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CÍAERIS 


Dedicado a todos los que siempre intentan ser los buenos en este mundo. 
Estoy de vuestro lado 


CAPÍTULO UNO 


Me había quedado demasiado tiempo. 

La verdad era que no me apetecía irme. Todavía no. Esos eran los 
únicos momentos en que podía fingir que era otra persona, alguien 
con una vida que no estaba sometida al control y las exigencias de los 
demás. 

El golpe seco que produjo un cuerpo pesado al caer hizo crujir las 
grasientas tablas del suelo del garito de juego. Se oyeron unos cuantos 
gruñidos y después una sarta de maldiciones dirigidas a todos los 
dioses, como si la borrachera hubiera sido culpa suya. No pude evitar 
esbozar una sonrisa, que me apresuré a ocultar tras las cartas. No 
quería llamar la atención, teniendo en cuenta que yo era la única en 
ese garito que estaba infringiendo la ley. 

Al caer al suelo, Korman, el vigilante nocturno, perdió un diente y 
volcó una jarra. El vino tinto especiado se derramó sobre su gambesón 
de lana y las cartas se le pegaron al pecho como si fueran medallas. Se 
tocó la boca, sorprendido. Al ver sangre en sus dedos sucios, soltó otra 
maldición y después una carcajada. 

Yo me aparté cuando Halvar, uno de los mozos de cuadra de la 
finca, se inclinó para tenderle la mano a Korman. 

—Arriba —exclamó. Levantó y le dio una palmadita en la espalda 
al vigilante, todavía inestable. 

Korman se sentó otra vez torpemente. Un pescador de anguilas 
puso otro cuerno de vino tinto con especias delante del hombre y soltó 
una carcajada cuando Korman lo vació de un trago; unas gotas se 
deslizaron por su barba rojiza y cayeron en la mesa. 

—¿Suficiente? —preguntó Halvar. 

—Continuemos —dijo Korman arrastrando las palabras y con los 
labios manchados de sangre. 

La partida continuó como si no la hubiera interrumpido nada. 

Halvar levantó la vista para mirar al otro lado de la mesa, donde 
estaba yo. El marrón oscuro de sus ojos me recordó las castañas 
asadas. A veces veía un extraño destello en su mirada que me hacía 
preguntarme si habría algo de habitante de la noche en su sangre. No 


tenía las orejas puntiagudas, pero según decían las leyendas de los fae, 
algunos podían ocultar su verdadera naturaleza utilizando la furia, la 
magia de la tierra y la ilusión. 

Si ese mozo de cuadra tenía furia, esa podía ser la razón de que 
siempre mantuviera la cabeza gacha y no bebiera hasta quedar 
inconsciente en los garitos de juego. El rey Zyben perseguía y 
apresaba a los habitantes de la noche por su magia, para después 
entregárselos al verdugo. 

Yo esperaba que Halvar no fuera un fae; me caía demasiado bien. Y 
todo el mundo sabía que los habitantes de la noche eran despiadados. 

Tiré del borde de mi gorro gastado y me pasé la mano por la nuca 
para asegurarme de que la trenza seguía dentro, oculta. Me ponía 
nerviosa esa forma que tenía de sostenerme la mirada un poco más de 
lo necesario. «Halvar no me ha reconocido», me repetí mentalmente 
por enésima vez. ¿Cómo podría? En la mansión nadie se fijaba en mí 
ni me daba ninguna importancia. 

El mozo de cuadra tenía la piel curtida por el sol y sucia por su 
trabajo, pero todos los hombres que había en el garito olían a 
suciedad, pescado rancio y un poco a salitre, al estar tan cerca del 
Océano del Destino. Justo por eso yo me embadurnaba con barro las 
mejillas, blancas como la luz de la luna, antes de entrar en ese lugar. 

—Chico —dijo Halvar acercándose la bebida a la boca—, juega o 
retírate. 

Agarré las cartas más fuerte. Me costaba sujetarlas bien por culpa 
de los dos dedos de la mano izquierda en los que me faltaba una 
falange, pero me esforcé por que nadie lo notara cuando fui 
descubriendo las cartas una por una. No tenía mucha experiencia, 
pero en la ciudad había visto suficientes partidas y trampas en el 
juego del monte como para saber que tenía una jugada decente. Con 
los hombros hundidos, guardando las distancias con los otros hombres 
que había en la mesa, mostré tres ases dorados pintados en aquellas 
cartas amarillentas y llenas de dobleces. 

El pescador de anguilas gruñó, maldijo al dios embaucador y tiró 
las cartas sobre la mesa. 

Korman había vuelto a perderse en el alcohol y no se enteró de 
nada. 

Un inversor de los muelles se inclinó hacia delante y respondió a mi 
jugada con dos ases dorados y tres wolvyn negros. 

Halvar rio entre dientes. 

—:¡Qué mala suerte, chico! 

El corazón me martilleaba en el pecho. No lo juegues. No llames la 
atención. 


—Un momento —dije con la voz más profunda que logré fingir. 

Sonó ridícula, aunque en medio de la bruma alcohólica, nadie 
pareció fijarse; en ese momento me sentí muy agradecida por la gran 
cantidad de alcohol que había corrido ya por el local. Tal vez fuera 
por orgullo, pero no pude resistirme y mostré, con un golpe en la 
mesa, la carta que llevaba guardándome toda la noche. Las coronas 
enfrentadas: una de color rojo sangre y otra negra como un cielo sin 
estrellas. 

—Las coronas superan a los wolvyn. 

Antes de que yo tuviera tiempo de apartar la mano del montón de 
cartas, Korman cayó redondo de nuevo y acabó tirado en el suelo 
bocarriba mientras, en la mesa, todos se ponían a gritar y acusarme de 
contar cartas, de hacer trampas, de engañarlos y de estafarlos. 

Los ojos de Halvar resplandecieron cuando se levantó de un salto 
para estrellar un puño contra el cuerpo de un comerciante que llevaba 
un traje estampado muy vulgar, aunque ese hombre no participaba en 
la partida. El mozo de cuadra se deshizo en carcajadas, como si llevara 
toda la noche esperando ese momento. Un instante después, decidió 
meterse en una pelea que se estaba desarrollando entre el pescador de 
anguilas, el inversor y un corpulento matón de los muelles. 

Tiré las últimas cartas que me quedaban, me escondí bajo las mesas 
y fui a gatas hasta el fondo del local. Oí cristales que se rompían, 
chirridos de madera cuando se empujaban y lanzaban sillas y mesas y 
el choque de huesos cuando los nudillos se estrellaban contra las 
mandíbulas. Y risas, muchas risas, cuando la sangre guerrera de esa 
gente empezó a bullir ante la perspectiva de una buena pelea. 

La primera de la noche, aunque seguro que no sería la última. 

Cuando pasé gateando junto a la barra, vi que el tabernero miraba 
a su alrededor, a la refriega, y me pareció oírle murmurar «allá 
vamos» antes de coger un bastón de madera y meterse de lleno en el 
revoltijo de puños. 

Qué aburrida sería la vida sin el día de descanso en los garitos de 
los muelles, la única noche de la semana en la que a los sirvientes y 
los trabajadores se les permitían unas horas de diversión. 

Dejé atrás el caos, me levanté y utilicé el hombro para empujar la 
puerta, pero al salir choqué con otro cuerpo. 

Solté un grito agudo por la sorpresa y al instante recordé que se 
suponía que yo era un rudo muchacho que trabajaba de aprendiz con 
el herrero local. Un chico duro e intrépido. Para ocultarme mejor, 
clavé los ojos en el suelo. Al levantar la vista, solo un poco, vi unas 
botas lustrosas y el cinturón de un comerciante. Un hombre pudiente. 

—Mis disculpas, Herr —murmuré en voz baja y con tono grave. 


—No son necesarias —contestó y después se quedó callado un 
momento antes de concluir—, De Hán. 

Me quedé petrificada. Se había dirigido a mí con el tratamiento de 
respeto que se les aplicaba a las mujeres. Me froté la nuca otra vez, 
pero vi que seguía teniendo la trenza oculta bajo el gorro. Entonces se 
inclinó un poco para acercarse. Su piel olía a bosque. 

—No se preocupe —susurró—. Se me da bien guardar secretos. 

Al oír eso, busqué el monedero, que tenía bien oculto en los 
pantalones que había robado del armario de los uniformes que había 
en casa. El hombre me frenó poniéndome una mano en el brazo. Un 
escalofrío me recorrió la espalda. No lo miré a los ojos porque temí 
que reconociera mi cara, a pesar de las manchas de barro y grasa. 

—¿Quiere comprar mi silencio? 

Tragué saliva con dificultad. 

—¿No es lo que hace todo el mundo en Mellanstrad? 

Él rio entre dientes y esa risa reverberó en mis huesos. 

—Cierto. Aun así, guárdese el dinero para otra ocasión, De Han. 

Y dicho eso, cruzó el umbral del garito en busca de diversión. Me 
atreví a mirarlo cuando pasó junto a mí, por curiosidad, y se me formó 
un nudo en la garganta al reconocerlo. Por todos los infiernos, qué 
tonta había sido. Legion Grey. 

La cara que había estado esperando ver toda la noche era justo la 
que había descubierto mi engaño. ¿Me habría reconocido? ¿Se lo diría 
a mi padre? Por todos los dioses, ¿se lo diría al rey? 

El pelo rubio oscuro, los hombros anchos y las manos demasiado 
callosas para un comerciante... Todos los atributos de Legion eran 
bien conocidos en el Bajo Mellanstrad. En la alta sociedad corrían 
rumores sobre él: la mayoría sospechaba que era hijo de una familia 
noble de alguno de los reinos exóticos que había más allá del 
horizonte. Otros creían que era medio timorano, medio ettano. 

A mí esa teoría me parecía la más probable. Tenía el pelo claro 
como el de los timoranos, mi pueblo, pero su piel y sus ojos tenían ese 
tono oscuro y brillante, único, de los ettanos, el pueblo que mi gente 
esclavizó durante las invasiones. 

Desde que su nombre había adquirido prestigio, hacía casi una 
órbita, Legion Grey destacaba entre los comerciantes veteranos por su 
capacidad para conseguir que los inversores arriesgaran de buen grado 
su dinero, pero sobre todo llamaba la atención de las madres 
desesperadas, que querían convencer a algún atractivo extraño para 
que se llevara a una, o incluso dos, de sus hijas. 

Me resultaba intrigante. Nada más. Y no tenía ni las más mínimas 
ganas de hablar con ese hombre. Sin duda, yo le habría resultado tan 


invisible a él como a todos los demás. 

Antes de soltar la puerta, Legion se volvió para mirarme otra vez y 
en su cara apareció una sonrisa torcida. Un instante después, 
desapareció en el interior del garito. 

Cuando el latido de mi corazón recuperó cierta normalidad, me 
recoloqué el gorro y salí para dirigirme a un estrecho callejón. Los 
muelles de Mellanstrad siempre estaban cubiertos de una fina capa de 
salitre y pequeñas algas, y olían a las ostras, anguilas y peces exóticos 
que se pescaban en los precarios arrecifes que había lejos de la costa. 
Las barriadas de los muelles estaban formadas por casas de vecinos y 
viejas chozas inclinadas por la acción de las tormentas marinas. En esa 
zona, las farolas estaban oxidadas y descascarilladas. Había barro 
acumulado sobre los adoquines rotos. La gente iba allí solo para 
gastarse su miserable salario en los garitos de juego, los bares y los 
burdeles. 

Y en ese lugar era donde yo me sentía libre. 

Me subí el cuello de la chaqueta y me oculté en un soportal cuando 
un trío de guardias de Aguja del Cuervo apareció al final de la calle. A 
veces, después de medianoche, el castillo Aguja del Cuervo reforzaba 
la presencia de guardias en las calles en busca de cualquier excusa 
para apresar ettanos, condenarlos a la servidumbre y enviárselos a los 
brutales ricos que formaban parte de la corte. 

Oculta entre las sombras, recé a los dioses de la guerra para que 
Halvar lograra volver a casa sano y salvo. A pesar de que él apenas 
había intercambiado unas pocas palabras conmigo, sabía que el mozo 
de cuadra era uno de los preferidos de los sirvientes de la mansión, 
aunque solo llevaba media órbita entre ellos. 

Cuando los guardias se alejaron, apreté el paso en mi recorrido por 
las callejuelas hasta que llegué a la puerta de madera que separaba las 
barriadas del Bajo Mellanstrad y el Alto Mellanstrad, encontré la tabla 
suelta y la empujé. Empecé a subir la colina hasta la zona de las villas 
y las mansiones de las zonas altas, aunque mi chaqueta gastada se iba 
enganchando todo el rato con las hierbas de cola de caballo y los 
rosales silvestres. 

Con las piernas llenas de pinchazos, arañazos y magulladuras a 
causa de las zarzas, por fin llegué a las puertas de la propiedad de los 
Lysander, con sus jardines bien arreglados y las casitas de madera y 
cañas que salpicaban las suaves lomas que rodeaban la mansión 
blanca central. Construida con perlita, la mansión anunciaba a gritos 
prestigio y realeza. 

Me agaché para cruzar el seto. 

Tenía un enorme nudo en el estómago. 


Aparcados en la curva del camino de entrada había cinco bonitos 
coches de caballos y cabriolés con cortinas de terciopelo. Del interior 
salía una dulce melodía de liras y laúdes. 

Resoplé por la frustración. La de los sótanos era la única entrada 
que podía usar si quería pasar inadvertida, pero para llegar allí tenía 
que doblar la esquina y avanzar veinte pasos. Me di la vuelta para 
dirigirme a la arboleda y recorrí la distancia que me separaba del 
jardín que había más cerca del sótano. 

La unidad de guardias más cercana estaba al menos a treinta pasos, 
pero suponían un riesgo. Estaban entrenados para golpear primero y 
preguntar después. La pintura blanca, negra y azul real que llevaban 
en la cara brillaba a la luz de las antorchas. Con ella querían parecerse 
a los guerreros de los dioses. Tenían runas colgadas de talismanes en 
las pobladas barbas y hachas de batalla en los cintos. Los guardias 
parecían preparados para ir a la guerra, no para proteger a unos ricos 
en una fiesta. 

Contuve la respiración hasta que me latió la cabeza. Cuando los 
guardias volvieron la cara en dirección opuesta, salí corriendo para 
cruzar el mullido césped. 

Cuando llegué a la puerta del sótano, el corazón casi se me salía del 
pecho. Abrí con la llave maestra, pero al sacarla se me cayó por culpa 
de mis dedos mutilados. Empecé a murmurar maldiciones mientras me 
agachaba para recogerla, tropecé y entré tambaleándome en el sótano, 
donde los sirvientes se pasaban la mayor parte del día. 

Me caí e hice una mueca de dolor porque me arañé las rodillas con 
los cantos rodados del suelo, pero, a pesar de todo, me lancé a cerrar 
la puerta. 

Entonces oí el eco de una voz al otro lado de la gruesa madera. No 
me moví. Ni respiré. 

—¿Has oído algo? 

Supuse que el guardia estaba a unos diez pasos. 

—Nada. ¿Crees que deberíamos alertar a Kvin Lysander? — 
preguntó un segundo guardia. 

El primero resopló. 

—Tú mismo. Ve a molestar al señor, aunque no hayamos atrapado 
a ningún intruso. Por la sangre de los dioses, ese hombre tiene la salud 
delicada y a ti solo se te ocurre ir a molestarlo. 

—Solo lo decía porque podría haberse colado alguien en la casa y 
seguro que eso querría saberlo. 

El picaporte de la puerta del sótano se sacudió. 

—Está bien cerrado, idiota. 

Los guardias inspeccionaron la puerta durante lo que a mí me 


pareció una eternidad. Contuve la respiración hasta que por fin oí el 
tintineo de las cadenas de sus botas; se estaban alejando insultándose 
entre ellos. 

Inspiré hondo, temblando, y tragué bilis. El sótano estaba oscuro y 
reinaba un fuerte olor a tierra mojada y almidón. Había cajas junto a 
los muros abovedados de piedra y solo la luz pálida de la luna, que se 
colaba por las ventanas, aportaba un poco de claridad en medio de 
esas sombras azuladas. 

Lo había conseguido. Bueno, casi. Todavía tenía que pasar por 
delante de los salones sin que me vieran. 

Y eso era una quimera. 

Antes de que me diera tiempo a levantarme, noté que me clavaban 
unas uñas en los brazos y de un tirón me sacaban de mi escondite. 

Di un traspié y estuve a punto de caerme. Había dos siluetas 
delante de mí. Unos ojos inteligentes con los párpados entornados se 
clavaron en los míos. Pero lo más preocupante era el cuchillo que 
tenía en la garganta. 

—Kvinna Elise —dijo con voz ronca la chica que tenía el cuchillo—. 
La hemos estado buscando. 


CAPÍTULO DOS 


—;¡Por los tres infiernos, Siverie! Guarda ese maldito cuchillo. 

La chica apartó el cuchillo de mi garganta. Era la más alta y 
corpulenta de las tres y siempre tenía el ceño fruncido. 

—Siv, coincido con Mavie —dije con los ojos muy abiertos—. No 
me gusta demasiado que me pongan cuchillos en la garganta. 

Ver una sonrisa en la cara de Siv era más raro que encontrar flores 
en invierno. Siempre iba mirando a su espalda y llevaba cuchillos 
ocultos en los delantales y en las botas. Una sirvienta que tenía un 
pasado. No sabía qué le hacía estar alerta siempre, pero la mayoría de 
los ettanos no habían tenido una vida fácil. Tal vez nunca le había 
preguntado por qué quería rebanarle la garganta a todo el mundo 
porque me daba miedo saber los horrores que había visto en su vida. 

Siv frunció los labios y se guardó el cuchillo en el bolsillo del 
delantal. 

—«¿Dónde ha estado? 

Se me escapó una risita nerviosa y levanté ambas manos. 

—Sé que os vais a enfadar... 

—¿Enfadar? —preguntó Siv—. ¿Enfadar por qué? ¿Porque la 
Kvinna no aparecía por ninguna parte o porque se había ido sin 
nosotras? 

—Vale ya con lo de la Kvinna —exclamé, sobre todo porque odiaba 
que mi título me siguiera a todas partes. Además, no sabía por qué, 
pero hacía que me sintiera sucia. 

—Es la sobrina del rey. Por eso, sobre todo esta noche —contestó 
Mavie, estirándose la parte delantera del uniforme de sirvienta—, 
vamos a seguir llamándola Kvinna. 

Me tendió una pulsera de plata con dos cabezas de cuervo 
enfrentadas en los extremos. Después, Siv me dio una tiara de serbal 
con la que adornarme la trenza. 

Puse los ojos en blanco, pero las cogí. Ser una Kvinna, una pariente 
del rey, significaba que mi madre prácticamente me había incrustado 
el título en la piel. Aunque tampoco es que hiciera falta. Yo no era 
más que un miembro insignificante de la familia real, pero la pulsera 


me delataba con un solo vistazo. Todo el mundo conocía a los 
Lysander. ¿Cómo no iban a conocer a los familiares del rey? 

A veces deseaba poder vivir con los sirvientes ettanos o con la 
gente corriente en las barriadas. Y eso era muy significativo, porque 
no había nada bueno en cómo vivían los ettanos. Nuevo Timoran se 
había construido sobre lo que una vez fue el país de Etta, una tierra 
verde y frondosa, llena de bosques y ríos. Suponía que los timoranos 
invadieron buscando esos recursos, porque Viejo Timoran, que estaba 
más allá de los Acantilados del Norte, era una tundra. Un lugar frío y 
duro, inmisericorde. 

Me quité el gorro de un tirón y dejé que la trenza, que era de un 
color tan claro que casi parecía azul, me cayera sobre el hombro. Yo 
era timorana hasta la médula, era evidente por mi apariencia, pero 
ettana de corazón. 

—Si sigue causando problemas, quién sabe lo que le hará el rey 
Zyben —me regañó Mavie, y me arrancó el gorro de la mano para 
volver a colgarlo en un gancho junto a la puerta—. Hágame caso: 
disfrute del vino y de las fiestas. El lado pobre no es tan glamuroso 
como intentamos que parezca. 

—Zyben le tiene demasiado cariño a mi madre para hacerme algo 
drástico —mentí. 

En algún punto del camino, mi tío se había quedado sin corazón. 
No me tenía ningún cariño porque yo no tenía ninguna utilidad en la 
corte. Solo mi hermana, Runa, era indispensable. Pero si cometía el 
más mínimo error, me arriesgaba a que él retirara las concesiones, tan 
necesarias, que le hacía a mi padre. 

Cuando la vida se volvía tediosa y deprimente, yo me olvidaba, en 
un gesto muy egoísta por mi parte, de que nosotros, que solo éramos 
la segunda familia real, no teníamos a nuestra disposición medik, los 
curanderos del castillo Aguja del Cuervo. Ellos habían conseguido que 
la infección de la sangre de mi padre no se extendiera y yo 
sospechaba, por cómo lo habían hecho, que esos curanderos de Zyben 
eran habitantes de la noche. 

Sin la misericordia del rey, a cambio de nuestra obediencia ciega, 
mi padre ya se habría ido al Otro Mundo. 

Y él se aprovechaba de ello y lo usaba como herramienta para 
ejercer su poder obsesivo. 

La puerta del sótano se abrió con un ruido y Siv dio un respingo e 
hizo un gesto para que nos fuéramos de esa sala tan húmeda. 

Intenté aliviar un poco la tensión gastando una broma. 

—Te veo muy gritona esta noche, Siv. 

En los ojos marrones y dorados de Siv vi un destello de algo que 


parecía rabia (o tal vez era diversión; con Siv, era difícil saber de cuál 
se trataba). 

—;¡Se ha ido sin mí! Sin nosotras. 

Siv llevaba su brillante pelo negro recogido en una larga cola de 
caballo a la altura de la nuca. Se le veían marcas y cicatrices de peleas 
del pasado. Y a mí me parecía que tenía una belleza salvaje que atraía 
más de una mirada, incluso de timoranos. 

—Lo siento —dije mientras me colocaba la pulsera—. Necesitaba 
salir, un ratito solo. Y no os encontré. 

—La próxima vez, espero que me busque mejor antes de irse — 
refunfuñó Siv. 

Mavie asintió. 

—Y a mí también. 

Siv iba delante y Mavie detrás de mí, asegurándose de que 
avanzara, así que no tenía más opción que caminar. Al llegar al 
pasillo, Siv abrió una gruesa puerta y nos hizo un gesto para que 
entráramos. 

—Hay demasiados Cuervos rondando por ahí. Utilizaremos los 
pasadizos de los sirvientes. 

«Cuervos» era el apodo de los guardias de Aguja del Cuervo; si 
alguien, aparte de Mavie y de mí, oyera a Siv utilizar ese nombre, la 
atarían a un poste y la azotarían. 

—«¿Por qué hay tantos? 

—Porque el Espectro Sanguinario y su Hermandad de Sombras 
atacaron las caravanas de esclavos en las montañas del sur —explicó 
Mavie. 

Fue como si un relámpago repentino me impactara en el pecho; me 
quedé sin aliento y al final tuve que toser para poder volver a respirar. 

—¿Có-cómo? —Me apoyé en el muro de piedras del río cubiertas 
de musgo—. ¿El Espectro Sanguinario? 

Al oír ese nombre, inconscientemente me froté los dos dedos 
mutilados. Mavie soltó un gruñido de asco. 

—Asesinos carniceros. No puede ser humano, eso es lo que yo creo. 
No con esa forma de matar que tiene. 

El Espectro Sanguinario había estado recorriendo las tierras de 
Nuevo Timoran desde que yo tenía uso de razón. Decían que era un 
habitante de la noche con furia negra y un gusto exacerbado por la 
sangre y los huesos. 

En Timoran había varias hermandades y el Espectro también tenía 
una a su servicio. La hermandad que lo seguía era tan buena matando 
como él. Yo había tenido la mala suerte de toparme con el Espectro 
Sanguinario en el pasado, pero nadie lo sabía, ni siquiera Siv y Mavie. 


Caí en las garras del Espectro cuando intentaba subir a una barca que 
iba a la costa norte. Era un fantasma que parecía avanzar pasando de 
una sombra a la siguiente. Y estaba de acuerdo con Mavie. El calor en 
los ojos del Espectro, que eran muy rojos y ardían como llamas, la 
forma en que sus secuaces enmascarados tuvieron que sujetarlo para 
evitar que me destrozara la garganta... No podía ser humano. 

Pero era la primera vez en casi media órbita que me llegaban 
noticias de que alguien lo había visto. 

—¿Está bien? —preguntó Siv, con expresión amable. 

—SÍ. 

—Yo no me preocuparía por la Hermandad de las Sombras. La 
gente les echa la culpa de todas las muertes, aunque podría haber sido 
cualquiera. Pero de lo que sí tiene que preocuparse, Kvinna, es de los 
agitadores —añadió Mavie—. Se están envalentonando. 

—Maldición, ¿es que nunca se acaban los problemas? 

Los agitadores eran como una espina clavada para toda la familia 
real. Eran fanáticos que disfrutaban atacando a cualquier timorano 
que tuviera al menos una gota de sangre noble; insistían en que 
éramos todos unos impostores. Y tal vez fuera cierto, teniendo en 
cuenta que Timoran invadió Etta, derrocó a sus reyes y se hizo con la 
corona. Los agitadores querían recuperar ese trono. 

—Solo lo digo para que lo tenga presente. Esta noche ha puesto en 
riesgo su cuello y nosotras estamos aquí para recordárselo —continuó 
Mavie. 

—No he arriesgado el cuello en ningún momento —repliqué—. He 
ido a un garito de juego. Además, sé usar un cuchillo. 

—SÍ, aunque a mí se me da mejor —replicó Siv. 

—Cierto. 

Ella ladeó la cabeza. 

— Además, siempre me ha gustado hacer un acto de rebeldía de vez 
en cuando. 

—Ir a un garito —dije—. No sé si yo lo llamaría «un acto de 
rebeldía»... 

—Lo es —contestó Mavie y empezó a arreglarme la trenza y a 
alisarme los mechones hasta que la aparté con un gesto de la mano—. 
Como a las mujeres no nos dejan acercarnos a las mesas de juego, eso 
es una muestra de rebeldía. 

—Sinceramente, Kvinna, en su caso, cualquier cosa que no sea 
soñar con un marido es muy rebelde —puntualizó Siv. 

Y, por todos los dioses, entonces sí que sonrió. O algo así. 

Yo reí con sorna porque era cierto y a la vez muy triste. Como 
sobrina (segunda sobrina) del rey, el único propósito de mi vida era 


perpetuar el linaje real y no levantar la voz. Durante esa última órbita 
me habría vuelto loca con todo lo que se había hablado de mi futuro 
matrimonio si no hubiera sido por Siv y Mavie. Eran mis únicas 
amigas de verdad y las tres nos lamentábamos siempre de lo injusta 
que era nuestra vida. 

—Creo que me queda como mucho una órbita antes de que el rey 
me ponga en exposición como a un estupendo jabalí. Hasta entonces, 
dejadme vivir un poco sin tanta reprimenda. 

Siv enarcó una ceja. 

—¿Vivir un poco? ¿Esa es su percepción? Es curioso, teniendo en 
cuenta que todas sabemos por qué se escapa para ir a ese garito en 
concreto. 

Me ruboricé. 

—¿Cómo? 

—Oh, no sea tan vergonzosa, Kvinna —exclamó Mavie, sin duda 
para hacerme rabiar—. Sabemos que un tal Herr Legion frecuenta el 
lugar. ¿Por fin ha hablado con él? 

Aceleré el paso. 

—Es ilegal que yo pise siquiera ese lugar. ¿Por qué iba a llamar la 
atención de una persona como esa? 

—-/ sea, que lo ha visto. 

Puse los ojos en blanco y me maldije por haber admitido en algún 
momento que la cara de Legion Grey me parecía atractiva. Desde 
entonces, Siv y Mavie no habían dejado de maquinar para encontrar la 
forma de que habláramos. 

—Bueno, si insistís, os diré que sí, que hemos hablado esta noche. 
De pasada. 

Nunca creí que la cara de Siv pudiera ser tan expresiva, pero en ese 
momento abrió de par en par esos ojos que eran como dos esferas 
negras. A Mavie se le olvidó dónde estaba y soltó un gritito lo bastante 
fuerte como para que la oyera alguien en la casa principal. 

—;¡Por fin! Cuéntenoslo todo. ¿Qué ha pasado? 

No había razón para mentir y ellas no tardaron en sacarme la 
verdad. Les conté en pocas palabras cómo había sido la breve 
interacción, aunque omití el momento de torpeza en el que choqué 
con él. 

—La verdad es que no sé por qué os ponéis así —añadí, 
desilusionada—. Me van a casar con el hombre que elija el rey, y 
Legion Grey seguro que no será una de las opciones porque no 
pertenece a la nobleza timorana. 

—Sigo creyendo que tiene una cara perfecta para fantasear con él 
—comentó Mavie, sonriendo—. Sé que está en contra del matrimonio 


y, créame, siempre me ha parecido raro que las segundas y terceras 
hijas de los timoranos tengan tantos pretendientes, pero, por ahora, se 
puede permitir soñar con los labios de Legion sobre los suyos en vez 
de... 

—¿Los de un viejo estúpido que fuma demasiado? —concluí con 
amargura—. Al menos, Runa sabe con quién se va a casar. 

Mi hermana, como hija mayor, tenía la responsabilidad de asegurar 
el futuro de nuestra delicada sangre real. Ya la habían prometido con 
nuestro primo, Calder, que era un hombre muy aficionado a todos los 
placeres y tenía ojos para todas las mujeres, excepto Runa. Tal vez la 
afortunada era yo. 

—fÉchele la culpa a su tío —respondió Siv—. Que, por cierto, lleva 
aquí casi una hora. Corra. 

El estómago me dio un vuelco. Tenía que ir a saludar al rey; si no 
me presentaba, se notaría mi ausencia. Mientras caminábamos, me fui 
quitando la chaqueta y el pesado cinturón de cuero que llevaba en la 
cintura. Tenía que lavarme y cambiarme antes de que pasara otra 
hora, así que podía ir quitándome la ropa antes de llegar a mi 
habitación. 

Siv se detuvo ante una oquedad en la pared señalizada con un trozo 
de tela azul. Dio un fuerte empujón con el hombro y la pared cedió 
para dar paso a un saloncito con divanes tapizados con satén, infinitas 
estanterías con libros, bandejas de té de peltre y alfombras de piel de 
oso junto a la chimenea abierta. 

—Bienvenida a casa, Kvinna Elise. 

Di un salto al oír la voz y miré hacia la puerta que llevaba a mi 
dormitorio. Bevan, el mayordomo de la casa, estaba esperando entre 
las sombras, sonriendo. Creía que era unas cuantas órbitas más viejo 
que mi padre; ya le faltaba pelo en la parte superior de la cabeza, pero 
aún no tenía la piel muy flácida. 

—Bevan —saludé mirando furtivamente a Siv y Mavie. 

El mayordomo miró a las dos sirvientas, que estaban detrás de mí. 

—Siverie, Mavie, os aconsejo que os pongáis el velo y volváis 
corriendo a las cocinas antes de que la cocinera vuelva a su puesto. 

Siv frunció el ceño al oír la orden de que se cubriera la cara con el 
velo de redecilla, una exigencia en las casas de la realeza. Mavie 
palideció, pero en su caso era por lo de la cocinera. Esa vieja era muy 
seca y descargaba sus frustraciones utilizando ramas de sauce. 

—Hablaremos pronto —murmuró Siv entre dientes. Después, mis 
dos amigas me abandonaron y me dejaron acompañada solo por el 
silencio de mis habitaciones. 

—Kvinna Elise —dijo Bevan tras un largo silencio—, no es asunto 


mío dónde pasa su tiempo, pero le suplico que, sea lo que sea lo que 
está haciendo, no vuelva a hacerlo en plena noche. ¿Y si resultara 
herida o la confundieran con una ettana? Llevaría semanas arreglar un 
desastre así. 

—Bevan, ¿te parece que hay algo en mí que pudiera confundirse 
con un ettano? 

Era evidente que no. Tenía pecas, la piel blanca como la nieve y 
seca como una cebolla. Nada que ver con la piel suave y bronceada de 
la mayoría de los ettanos ni con su cabello castaño o negro como el 
ala de un cuervo. 

—Da igual, dese prisa. Ya le han preparado un baño. La espero 
abajo. —Bevan me señaló el baño y se fue con una inclinación de 
cabeza. 

Había un vestido sobre mi colchón de plumas de ganso. Recorrí con 
los dedos las frías cuentas cosidas en la tela de color azul índigo y el 
escote pronunciado que iba a dejar al descubierto demasiada carne. 

El agua del baño se había enfriado por culpa de mi tardanza, pero 
olía a lavanda, menta y rosas. Me limpié la suciedad con un cepillo de 
cerdas y me froté bien las uñas y el pelo hasta que la piel quedó roja e 
irritada. 

Limpia y vestida de nuevo, volví a trenzarme el pelo y me puse la 
tiara de serbal. Había unos guantes de encaje negro sobre la cómoda. 
Fruncí el ceño un poco más. Seguro que había sido mi madre quien 
había sacado los guantes. Ojalá no lo hubiera hecho. ¿De verdad era 
tan vergonzoso haber sobrevivido a un ataque con una pequeña 
cicatriz? Solo mi familia sabía lo de mi encuentro con el Espectro 
Sanguinario. ¿Era eso algo por lo que avergonzarse de mí también? 
Suponía que el problema era que me había escapado. Pero yo odiaba 
los guantes. 

Antes de salir de mis habitaciones, practiqué un poco con mis 
zapatos nuevos de tacón e hice una reverencia delante del espejo. 
Satisfecha tras comprobar que no me iba a caer de bruces, hice un 
saludo poco enérgico dirigido a mi reflejo y salí, con una sana 
reticencia, camino de la fiesta. 

Bevan me estaba esperando delante de las enormes puertas del 
salón de baile. 

Tenía una sonrisa triste. 

—Muy hermosa, Kvinna. 

—Gracias, Bevan —contesté. 

—Y me han dicho que habrá que felicitarla después de su encuentro 
con el rey. 

Me quedé parada y fruncí el ceño. 


—¿Felicitarme? 

La piel bronceada de Bevan palideció. 

—No me haga caso. 

—No, no, Bevan, ¿qué has querido decir? —insistí. 

Sus ojos de granito se clavaron en los míos. 

—Discúlpeme, pero la gente habla... eh... en los pasillos, los 
sirvientes comentan que Kvinn Lysander... Que él... 

—¡Bevan! ¿Qué? —Notaba el corazón en la garganta y sentía 
náuseas. 

Bevan se humedeció los labios, cuarteados. 

—Parece que, a instancias del rey, su padre ha accedido a que Su 
Majestad anuncie que empezará a recibir ofertas de potenciales 
candidatos que aspiren a casarse con usted, Kvinna. La van a prometer 
en matrimonio. 


CAPÍTULO TRES 


Las manos no paraban de temblarme. ¿Casarme? ¿Prometerme? 
Obligarme a convertirme en mi madre, un adorno colgado del brazo 
de un hombre. 

Hasta entonces había evitado ese momento, pero como ya se 
acercaba mi vigésima órbita, estaba claro que solo era cuestión de 
tiempo. ¿Qué hombres se presentarían como pretendientes después del 
anuncio del rey? Una prima lejana de los acantilados occidentales 
había tenido nada menos que veinte. Hicieron falta casi dos meses 
para elegir a su actual marido, un hombre veintisiete órbitas mayor 
que ella y que se negaba a renunciar a su consorte favorita por su 
esposa. 

La cultura timorana era arcaica. La competición entre los 
pretendientes era una especie de lucha primitiva para demostrar quién 
tenía más riquezas y más poder. 

Seguro que, para la segunda hija de su hermana, el rey 
seleccionaría a alguien muy altanero y pomposo. Normalmente, la 
elección de los pretendientes la supervisaba el padre, pero la mayoría 
de los días mi padre casi ni podía salir de la cama. Por eso hacía 
tiempo que se sabía que sería Zyben quien se ocupara de las hijas de 
Lysander. 

Sin duda, el hombre que se hiciera con mi mano sería alguien a 
quien no le iba a gustar que su esposa se pasara el día con la cabeza 
metida en los libros sobre las tradiciones de los habitantes de la noche 
o escapándose a los barrios bajos. 

—Todo irá bien, Kvinna —susurró Bevan. 

Su tono trasmitía mucha lástima. Bevan sabía tan bien como yo que 
la vida no volvería a ser la misma. De hecho, todo cambiaría. Las 
esposas timoranas tenían monederos llenos de dinero para gastar en lo 
que quisieran y a cambio miraban para otro lado cuando sus maridos 
tenían amantes y guardaban silencio sobre todos los asuntos 
importantes. ¿Usar su voz? No podían. Lo de pensar se dejaba para los 
hombres. 

Cerré los ojos, apreté los puños e inspiré hondo antes de entrar en 


el salón de baile. 

Tres arañas de cristal iluminaban los techos adornados con 
filigranas de oro. Había nobles, mujeres de la corte, militares de alto 
rango y comerciantes borrachos por el efecto de los licores especiados 
y los zumos recién exprimidos de los productos de los frutales que 
había detrás de la mansión. 

Los sirvientes, con la cara cubierta con un velo negro, formaban 
una fila pegada a la pared. Anónimos. Olvidados. Algunos llevaban 
tatuado el cuervo en la muñeca o en la garganta. Un dibujo muy 
artístico, como si estuviera en pleno vuelo, pero era el símbolo de la 
servidumbre a la que los había condenado el imperio de Aguja del 
Cuervo. 

Sacudí la cabeza y decidí intentar distraerme con el baile. Mi 
madre, Mara, estaba en la cabecera del salón, glamurosa, 
condescendiente. En una butaca tapizada en terciopelo estaba mi 
padre, pálido y ojeroso, bebiendo uno de sus acres tónicos. Ajeno a 
todo lo que le rodeaba. Leif Lysander, que en el pasado había sido un 
hombre orgulloso, llevaba cuatro órbitas consumiéndose. 

Miró por encima del borde del cuerno del que bebía y sus atentos 
ojos azules se encontraron con los míos, que eran del mismo color. Me 
atravesó con la mirada. A pesar de lo enfermo que estaba, parecía que 
mi padre estaba intentando obligarme a aceptar lo que estaba por 
venir. 

Crucé el salón con la barbilla levantada hasta llegar a la tribuna 
donde estaba sentado el rey, por encima del resto. Zyben solo se 
mezclaba con las familias que le eran leales, y una alianza entre la hija 
de su hermana y su segundo hijo era razón suficiente para hacer acto 
de presencia. 

Zyben me miró con desprecio por encima de su nariz torcida; sus 
pómulos marcados se elevaron cuando sonrió burlón. Tenía el pelo 
rubio trenzado por toda la línea central de la cabeza y los laterales 
afeitados. En la piel tenía runas tatuadas y se adornaba la cabeza con 
una corona de hojas de brezo de plata. Bajo un manto negro hecho 
con pesadas pieles, Zyben llevaba cadenas de plata, oro y jade. 

Me arrodillé ante él y le besé el anillo de ónix tallado que llevaba 
en el dedo. 

—Bienvenida, sobrina. Espero que se cumplan tus deseos —saludó 
con una voz suave como la seda. Refinada. Memorable. 

Mi mayor deseo era pasar el menor tiempo posible con el rey. 

Su presencia me producía una fuerte presión en el centro del pecho 
y hacía que estuviera todo el tiempo mirando por encima del hombro 
por si me estaba observando. Pero fingí ser una sobrina cariñosa, 


sonreí e hice una inclinación de cabeza. 

—Me gustaría que te quedaras aquí cerca. Querrás oír lo que tengo 
que decir —dijo Zyben—. ¿Me has entendido? 

Apreté los labios. 

—-Creo que sí. 

Zyben mostró una sonrisa cruel. Apoyó un codo en la rodilla y se 
agachó un poco para decirme en voz baja: 

—No soy idiota, sobrina. Veo lo complicada que eres. Pero si te 
niegas... —Dirigió la mirada adonde estaba sentado mi padre. Un 
ruido entrecortado salió de la garganta de mi padre y su cuerpo se 
estremeció. Un medik, con su uniforme azul real, se acercó sin hacer 
ruido a atenderlo mientras ninguno de los presentes en la sala 
prestaba ni la más mínima atención al señor de la casa. 

Tragué saliva, a pesar del enorme nudo que tenía en la garganta. 

—Lo entiendo, Majestad. 

Zyben volvió a arrellanarse en su asiento y me despidió con un 
gesto de la mano. 

Yo pasé sin más dilación a saludar a la larga fila de dignatarios. 
Llegando al final, saludé también a dos de las consortes de Zyben, que 
apenas me prestaron atención. Después pasé a saludar a una chica que 
llevaba un llamativo vestido rojo, prácticamente oculto bajo un chal 
de piel de zorro. Un velo de satén plateado le ocultaba la cara, pero 
por su altura y su figura, asumí que era bastante pequeña. Una niña 
todavía, tal vez. Así que me limité a hacer una breve reverencia. 

—Una chica de buen corazón —dijo desde detrás del velo con una 
voz aniñada. Al oírla estuve segura de que era muy pequeña—. 
Interesante. 

—¿Perdón? 

Había oído el rumor de que Zyben tenía cierto interés en videntes y 
brujas; no exactamente habitantes de la noche pero, según lo que 
decían los libros, había otros que también tenían furia, aparte de los 
fae. 

—Tu corazón no habita aquí —susurró. 

—No sé qué quiere decir. 

—No tenemos mucho tiempo. —Noté una súplica desesperada en su 
voz aguda. Con el corazón acelerado y las manos empapadas en sudor, 
me incliné para acercarme un poco—. No temas el pasado, confía en 
quienes no lo merecen... 

—Kvinna. —Un guardia me llamó la atención. Estaba atascando la 
procesión de invitados que pasaban a saludar al rey y su familia. 

Me aparté a un lado porque no quería abandonar a esa niña, que 
parecía alterada. Di un respingo cuando la chica con la cara cubierta 


me agarró la muñeca y sus dedos me trasmitieron una corriente de 
calor. 

—Cuando veas la bestia que hay en su interior, déjalo entrar para 
dejarlo salir. 

—Maldición —murmuré cuando el calor se trasformó en un 
pinchazo para luego desaparecer. Entonces la niña me soltó. 

¿Quién era esa niña? Antes de que tuviera oportunidad de 
preguntar, dos de los guardias de Zyben se situaron entre nosotras y 
me empujaron sin decir palabra para que siguiera mi camino. Bajé la 
vista, me aparté de la tribuna y dejé que me engullera el mar de 
vestidos y jubones. 

—¡Elise! —Runa cruzó el salón corriendo. 

Mi hermana era una belleza. Rizos rubios, labios rosados y un 
vestido azul claro. Me abrazó y rio como una niña. Todo de cara a la 
galería, por supuesto. No éramos el tipo de hermanas que hablaban 
con frecuencia. 

Casi me olvidé de que Calder estaba detrás de ella, revolviendo su 
bebida mientras examinaba a todos los que había en el salón. Mi 
primo se parecía más a su madre, la tercera consorte del rey, con ojos 
esmeralda, pelo caoba y unos dientes demasiado grandes. 

—Te lo dije, Calder —exclamó Runa—. Mi hermana no se perdería 
nuestra fiesta. 

Más bien no podía perdérmela... 

Runa le dio un sorbo a su delicada copa de vino. 

—Calder decía que habrías encontrado algo más importante que 
nosotros. 

Mi hermana rio. Arrastraba las palabras por el vino, pero yo miré 
fijamente a Calder. Él me devolvió la mirada con la misma intensidad. 
Era un hombre amargado que odiaba a todo el mundo, excepto a sí 
mismo. 

—No podría encontrar nada más importante que tú, Runa — 
contradije. 

Mi primo chasqueó la lengua y con una sonrisa falsa le dio otro 
sorbo a su bebida trasparente. 

—Querida Elise, solo era una broma. —Miró a Runa con una 
sonrisa torcida antes de volver a centrarse en mí—. Me alegro mucho 
de verte. 

—Y yo a ti. —Mi voz sonó monótona y falta de interés. 

De repente, Runa me llevó aparte y vi un destello de emoción en 
sus ojos. 

—Eli, ¿te has enterado? 

Volví a notar el nudo en el estómago. 


—Sí. Tengo el presentimiento de que el rey va a hacer un anuncio. 

Runa soltó un gritito. 

—Pero ¿no te has fijado en quién ha venido? 

Recorrió con la vista las parejas que bailaban hasta fijarse en un 
alto capitán. Rizos oscuros y una cara como esculpida en mármol. Se 
me quedó la garganta seca. Y noté un hormigueo en los dedos. 

—Jarl Magnus —susurró Runa—. Ha venido desde muy lejos. 
Desde el Reino de Oriente. 

Zyben tenía una gran influencia entre los dignatarios extranjeros, 
incluso los del otro lado del Océano del Destino. Lo que había 
entendido, tras escuchar a escondidas las conversaciones de mi padre 
con los mercaderes, era que los barcos dejaban nuestros muelles y 
después volvían con nuevos alimentos y monedas. Nuevos habitantes 
de la noche para utilizar o matar. Y seres extraños con diferente furia 
y diferentes acentos. 

El Reino de Oriente, según los mapas, estaba formado por cuatro 
regiones que rodeaban un mar más pequeño. Con cuatro regiones en 
un mismo reino, sin duda tenía que haber diferentes pueblos. Yo 
siempre había querido visitarlo, pero eso de que una mujer viajara... 
era algo inaudito. 

—¿Me estás escuchando? —Runa me dio un golpecito en la mejilla. 

—Perdona, sí, te estaba escuchando. 

—¿Y qué te parece entonces? 

Abrí la boca sin saber qué decir. 

—Bueno, Jarl es... 

Runa apretó los puños y dejó escapar otro gritito. 

—Te harás la sorprendida, ¿no? ¿Te imaginas que se presenta como 
pretendiente? Y si lo eligen, los lugares a los que tendrás acceso... 
Cielos, cenarás en la mesa del rey. 

Al ser solo la hija de la hermana del rey, muy pocas veces se me 
concedía el honor de cenar en la mesa de mi tío, pero Jarl Magnus 
había alcanzado un puesto formidable en el ejército timorano. Venía 
de una familia noble, tenía una cara que parecía cincelada y más de 
una dama ya luchaba por conseguir su atención. No, no me podía 
imaginar un pretendiente con más prestigio. 

Jarl era joven y no era un hombre de carácter desagradable. 
Siempre hablaba con mucha amabilidad y tenía la cantidad adecuada 
de ingenio. 

—Jarl acaba de contarnos lo interesante que ha sido tratar con los 
habitantes de la noche del Reino de Oriente —continuó Runa— y lo 
diferentes que son esas tierras. Cree que pronto se producirá una 
alianza con Timoran. Cielos, ¿crees que alguno de sus príncipes o 


princesas acabaran siendo consortes del rey? No sé cuántos tiene ya... 

Solo de pensarlo, las mejillas se me pusieron de color escarlata. No 
sabía mucho sobre la realeza de los diferentes reinos, pero me 
imaginaba que preferiría ser soberana en mi propia tierra que consorte 
del rey de Timoran. Las últimas noticias decían que Zyben tenía al 
menos diez amantes entre los que elegir para su disfrute. No me dio 
tiempo a darle muchas vueltas al tema porque Runa me agarró y tiró 
de mí hacia el otro lado del salón, donde estaba el atractivo capitán 
con su peto de cuero de oficial. 

—Jarl, mira a quién he encontrado —anunció Runa. 

Cuando Jarl me miró, se me formó un nudo en la garganta de 
nuevo. Elevó una comisura para formar una media sonrisa muy 
atractiva y yo me quedé sin aliento un segundo cuando me dio un leve 
beso en el guante. 

—Elise —saludó con una voz profunda—. Es un placer volver a 
verla. 

—Qué sorpresa más ¡inesperada —respondí, esperando que 
entendiera lo que quería decir en realidad. 

—Espero que no sea decepcionante. 

Me había entendido y yo no supe qué decir. Pero dio igual, porque 
el rey estaba observando y aprovechó la oportunidad para llamar la 
atención de los asistentes. Con un gesto, Zyben hizo que pararan la 
música y todos los ojos se volvieron hacia aquel lado del salón. 

—Habéis honrado la casa de mi hermana con vuestra presencia esta 
noche tan especial —comenzó— en que celebramos el próximo 
matrimonio entre mi sobrina mayor, Kvinna Runa Lysander, y vuestro 
futuro rey, mi hijo Calder. 

Los asistentes aplaudieron, educados. Runa estaba exultante. Se 
abanicó las mejillas coloradas y se aferró al brazo del estúpido Calder 
como si fuera lo único que mereciera la pena en ese salón. 

El rey continuó, alzando la nariz. 

—Pero nuestra familia tiene hoy más de un motivo de celebración. 
Como rey y protector de la segunda casa real, voy a abrir oficialmente 
la recepción de ofertas de pretendientes para casarse con mi sobrina 
más pequeña, Kvinna Elise. 

La gente me miró con exclamaciones, más aplausos y sonrisas de 
felicitación dirigidas a mí, una espina entre tanta rosa. Lo recibí todo 
muy tensa hasta que Runa me clavó un codo en las costillas y entonces 
me obligué a ruborizarme, como si ese momento fuera el más feliz 
para mí. Zyben alzó su copa para mostrar su aprobación. 

—Es más —prosiguió mi tío cuando las voces se acallaron—, como 
el débil estado de salud de Kvin Lysander hace que no se encuentre en 


condiciones de elegir a uno de los pretendientes, pero esa tarea no es 
digna de un rey, tengo el honor de presentar a quien se ocupará de 
elegir al futuro marido de Kvinna Elise. Y seguro que su experiencia 
hará que todo este proceso sea muy interesante. El honor de elegir un 
marido para la Kvinna recaerá en manos del joven Herr Legion Grey. 


CAPÍTULO CUATRO 


Tras ese anuncio, se oyeron exclamaciones por todo el salón, más que 
tras el de la apertura de la recepción de ofertas. Las mujeres se 
pusieron a abanicarse y todos los ojos se volvieron hacia el mismo 
lugar. 

Se me heló la sangre. Yo no me volví, no me atrevía a mirarlo a los 
ojos. ¿Legion Grey iba a ser... mi negociador matrimonial? 

Él sería el hombre que tendría mi futuro en sus manos, el que 
pasaría casi todo el día conmigo, examinándome, comparándome con 
los pretendientes y decidiendo cuánto valía como esposa hasta que 
tomara una decisión. 

Sabía que se dedicaba a tratos comerciales, pero esto era 
completamente diferente. 

Mi tío sonrió, muy orgulloso de sí mismo. 

—Seguro que su experiencia le vendrá muy bien a mi familia. 

—Encantado de serviros, Majestad. 

La voz de Legion, con ese tono suave y pícaro que ya le había oído 
antes, hizo que se me erizara el vello de la nuca. «Se me da bien 
guardar secretos.» 

Había abierto mi estúpida boca y le había hablado. ¿Me 
reconocería? 

—Elise —me dijo Runa muy bajito—. Salúdalo. Es lo que se debe 
hacer. 

No me había dado cuenta de que todo el mundo estaba mirando 
hasta que una importante dama de la corte arrugó la nariz, indignada. 
Me mordí el labio inferior para controlar los nervios y me volví 
despacio hacia el fondo del salón. 

Por los tres infiernos, bajo las luces del salón sus ojos eran como 
ascuas ardientes. Debió de estar muy poco rato en el garito de juego 
antes de dirigirse allí, porque todavía llevaba el chaleco oscuro que 
hacía que su pelo rubio, tan único, brillara como si fuera de color 
cobre. Tenía la mandíbula bien marcada y una leve sombra de barba 
oscurecía su piel tostada. 

Legion alzó su copa, llena de cerveza rubia, y se la llevó a la boca. 


En todo ese proceso, sus ojos no se separaron de los míos. La sonrisita 
de sus labios me provocó una oleada de furia. Hasta ahí había llegado 
lo de ser la cara que me imaginaría cuando me casara con otro. Legion 
acababa de convertirse simplemente en otro hombre al que le 
dábamos igual yo, mi corazón y mi futuro. Para esa tarea, la de ser el 
que tomara la decisión final, no podían haber elegido a nadie peor. 

Todos los ojos seguían fijos en mí y yo deseé con todas mis fuerzas 
que se abriera la tierra y me tragara hasta que noté que alguien me 
cogía de la mano. 

Jarl volvió a besarme el dorso del guante y eso me sorprendió. 

—Elise, me gustaría que supiera que tengo intención de ofrecerme 
como pretendiente. Espero que no le resulte desagradable. 

Qué podía decir... Todo ese asunto me desagradaba. Pero Jarl era 
un buen partido y yo no podía esperar quedarme bajo la protección de 
la casa de mis padres para siempre. Aunque Jarl había derramado su 
sangre por Timoran y seguro que no aceptaría nunca mi implicación 
con los ettanos. 

No encontré palabras, pero me obligué a sonreír. 

Jarl pareció tranquilizarse. 

—¿Querría bailar conmigo? 

—¿No quiere hablar con Herr Legion? —pregunté. 

Miré un segundo al fondo del salón y vi que el negociador ya estaba 
rodeado por tres hombres. Se me tensaron las entrañas. 

Jarl me cogió la mano y tiró de mí. 

—Prefiero bailar con usted. 

Rodeada por las otras parejas y notando el calor de la mano de Jarl 
al final de mi espalda, estuve a punto de olvidar que mi vida nunca 
volvería a ser la misma. Jarl me hizo girar por la pista durante tres 
bailes hasta que los dos acabamos riendo y tuvimos que parar a 
recuperar el aliento. 

—Me temo que he sido muy poco considerado al mantenerla de pie 
durante tanto tiempo. ¿Descansamos? 

Lo seguí hasta un lateral del salón, donde estaban Calder y Runa 
bebiendo vino. A pesar del velo, reconocí a Arabella, una de las 
sirvientas, cuando se acercó a rellenar una bandeja de plata con 
tartaletas de miel y pastelitos de hojaldre. 

—Arabella —susurré y le di un hojaldre—, toma. Llévaselo a Ellis. 
—Su hijo llevaba dos días enfermo, con una fiebre que no hacía más 
que subir. Los remedios de hierbas estaban empezando a hacerle 
efecto, pero supuse que al niño le alegraría un dulce. Arabella se 
metió el hojaldre en el bolsillo del uniforme muy discretamente y se 
alejó tras hacer una inclinación de cabeza. 


—Veo que te rebajas a hablar con ratas de alcantarilla. 

Miré por encima del hombro y tuve que contener un gemido 
cuando vi que era Calder quien había hablado. 

—Estaba hablando con una mujer, simplemente. 

Calder rio de una forma que parecía el cacareo de un gallo 
arrogante y sorbió el vino haciendo ruido. 

—Debo decir que huele fuerte. Yo diría que estaría mejor 
trabajando en otro sitio, lejos de la corte. Fuera de la vista. 

Jarl rio entre dientes, lo que me provocó un profundo desagrado, 
pero Runa solo se quedó mirando su copa de vino. Me enorgulleció un 
poco que no participara de esos comentarios tan crueles, aunque 
tampoco reprendió a su futuro marido por ellos. Pero yo no podía 
quedarme callada. 

—Pues lo cierto es que se trata de una mujer encantadora — 
comenté. 

Jarl me miró con expresión divertida. 

Calder frunció el ceño y entornó los ojos oscuros. 

—Yo habría enviado a todos los que tienen sangre ettana lejos, si 
no fuera porque son útiles para vaciar orinales. Este no es el sitio para 
esa escoria asquerosa, Elise. 

Runa puso los ojos en blanco. 

—Cielo, ¿tenemos que seguir hablando de este tema? Envían a los 
ettanos a lugares terribles y yo preferiría hablar de cosas más 
agradables. 

—Sí, nosotros tenemos elección, Runa —intervine—, pero los 
ettanos no. 

Jarl carraspeó. 

—Esos lugares son peligrosos para los timoranos y los ettanos sin 
furia. Solo enviamos allí a los habitantes de la noche. 

—No sé si eso es bueno —dije, intentando mantener la compostura. 
Eran lugares peligrosos y brutales. Los fae podían ser malvados y 
temibles, pero también me daban lástima. 

—Pero ¿por qué estamos hablando de eso en mi fiesta de 
compromiso? —se quejó Runa, y eso me hizo volver al presente. 

—Parece que tu hermana está decidida a mantener conversaciones 
difíciles esta noche, amor mío —contestó Calder. 

—Disculpad —contestt—. Tenéis razón. Deberíamos estar 
celebrándolo. 

Volvió a aparecer la sonrisa de Jarl y yo me pregunté si ya se 
estaría arrepintiendo de haberse lanzado a cortejar a una chica que 
creía en la teoría de la conspiración y lo manifestaba en voz alta, pero 
supuse que si se iba a casar conmigo, le vendría bien saber cómo era 


yo en realidad. 

—Disculpadme, tengo que ausentarme un momento. Un asunto 
militar. —Jarl me miró—. Tal vez podamos bailar otra vez más tarde, 
Kvinna. 

Yo incliné la cabeza en respuesta. Runa también se alejó con Calder 
y yo me alegré de haberme librado de él. No tenía ganas de tener una 
conversación intrascendente con nadie de ese salón, así que salí al 
balcón. 

El aire fresco de la noche me acarició la piel e hizo que se me 
erizara el vello de los brazos. Respiré hondo, preguntándome si Mavie 
y Siv me felicitarían o si serían conscientes de que mi matrimonio 
cambiaría nuestra amistad. Aunque tal vez Jarl sería el tipo de marido 
al que no le importaba tener una mujer caritativa. 

¿Podría amar a Jarl? ¿O a alguno de los potenciales pretendientes? 

Mis padres no se tenían ningún cariño entre ellos, ni siquiera antes 
de la enfermedad de mi padre, pero había visto a suficientes parejas 
enamoradas para saber que era posible. Quería que me amaran así, 
pero sabía que era algo tan poco común que tenía pocas esperanzas de 
que sucediera. Y si no conseguía cierta posición casándome con 
alguien que la tuviera, había muchas probabilidades de que acabara 
como las princesas sin rostro de los reinos lejanos: compitiendo por ser 
la consorte de algún hombre poderoso, algo que quedaba aún más 
lejos de la idea de amor y más cerca de ser solo un cuerpo utilizado 
para el placer. 

—Tengo que hacer algo más antes de que no pueda hacer nada. 
Algo grande —dije, hablándole a la brisa. 

—Me interesaría saber qué grandes cosas le gustaría hacer. 

Me volví bruscamente, apoyada en la barandilla del balcón. Legion 
se levantó de una silla de mimbre que había entre las sombras. Con su 
chaleco oscuro y sin antorchas que iluminaran esa zona, podría haber 
seguido ahí, invisible. Una pulsera roja que llevaba en la muñeca lo 
identificaba como un huésped importante en la mansión Lysander y el 
destello divertido de su mirada hizo que notara una punzada en las 
entrañas. 

Tan cerca, podía verle las motas doradas que flotaban en sus ojos 
negros. Había una oscuridad seductora en él, como si fuera capaz de 
hacerte reír y de rebanarte la garganta en cualquier momento. Había 
otro hombre detrás de Legion que entrecerró los ojos gris pizarra para 
beber de su cuerno de cerveza. 

—Herr Legion... No lo había visto. 

—Ya me he dado cuenta. —Sus labios formaron una media sonrisa, 
como si supiera todos mis secretos, pero se negara a admitirlo. Inclinó 


la cabeza—. Kvinna, es un honor conocerla. Este es Tor. Me ayudará 
con las negociaciones. 

Tor era ettano. El pelo oscuro y rizado le caía sobre la frente 
prominente y tenía los ojos como una noche sin luna. Noté una 
punzada en el pecho por la decepción. Legion no parecía el tipo de 
hombre que tuviera sirvientes esclavos, aunque en realidad Tor iba tan 
bien vestido como Legion. Tal vez era uno de los raros ettanos libertos 
a los que se les permitía ir por la calle sin que tuvieran que estar 
siempre vigilantes. 

Fuera quien fuera el compañero de Legion, no tenía ganas de tratar 
conmigo, porque se dio la vuelta y desapareció entre las sombras otra 
vez. 

Si había alguna norma de etiqueta que se aplicara a la relación 
entre un negociador matrimonial y la mujer a la que servía, yo no la 
conocía. Así que no supe qué decir. 

Legion se acercó y me habló con voz grave. 

—Diría que la pongo nerviosa, Kvinna. 

Qué poca admiración me despertaba un hombre que enseguida se 
ponía a la defensiva. Me erguí porque me negué a permitir que Legion 
Grey supiera que no estaba contenta con todo aquello. 

—Herr, le aseguro que no estoy nerviosa. Encontraremos muchos 
temas de los que hablar pronto y se dará cuenta de hasta dónde soy 
capaz de llegar para honrar a mi familia y mi apellido. 

Esperaba que Legion frunciera el ceño o tal vez me atravesara con 
una de sus miradas abrasadoras, pero sonrió. 

—Estoy deseando saber muchas cosas, Kvinna. 

—Discúlpeme, pero creía que usted se dedicaba solo al comercio en 
los muelles. 

—Tiene razón —reconoció, y apoyó un codo en la barandilla—. 
Pero las negociaciones de matrimonio son encargos muy prestigiosos. 
Llevo tiempo preparándome para esto y le aseguro, Kvinna, que está 
en buenas manos. 

—Las únicas manos que yo considero buenas son las mías. 

Legion enarcó una ceja, con un brillo divertido en los ojos. 

—Ah... Pero nunca ha experimentado lo que son capaces de hacer 
las mías. 

El corazón me dio un vuelco. La sonrisa y la cadencia de su voz 
iban a acabar conmigo. No iba a tener que preocuparme por lo del 
matrimonio porque no iba a sobrevivir a Legion Grey. 


CAPÍTULO CINCO 


Cinco. El segundo día tras el anuncio, ya se habían hecho cinco ofertas 
oficiales para pedir mi mano. Y de esos cinco hombres, solo conocía a 
Jarl. 

Si el estómago me dio un vuelco cuando oí por primera vez el 
anuncio, desde entonces parecía sufrir los efectos de una violenta ola. 
Lo único bueno era que apenas había visto a Legion. Evaluar las 
ofertas lo tenía muy ocupado, pero había momentos en que se 
presentaba sin previo aviso, una sombra silenciosa que parecía capaz 
de ver lo que había debajo de mi piel. 

Me había convertido en una rehén en mi propia casa. 

Los minutos se me escapaban entre los dedos como agua por un 
colador y yo no podía hacer nada para evitarlo. 

Era mejor no pensar. 

Estaba en el exterior con Mavie y Siv, que habían sido asignadas 
oficialmente como mis doncellas personales, así que se ocuparían de 
atenderme también cuando fuera una mujer casada. Desde su 
nombramiento, era yo quien decidía las condiciones de su trabajo, así 
que nos habíamos deshecho de los velos, que además quemamos 
inmediatamente. Cuando contrajera matrimonio, me permitirían 
llevarme unos cuantos sirvientes a mi nueva casa. Y yo tenía claro 
quién se vendría conmigo. 

Bajo el calor del mediodía, la lana negra del vestido se me pegaba a 
la piel como una nueva capa, pero, por orden de mi padre, tenía que 
salir a aceptar un regalo de un pretendiente: Bjorn Svart, un rico 
comerciante marítimo que bebía tanto vino especiado que tenía los 
dientes manchados permanentemente. Svart no tenía ningún interés 
romántico en mí; lo que buscaba era que me ocupara de sus nueve 
hijos, porque su mujer había muerto en la última órbita. 

Aceptar algo de ese hombre hacía que se me erizara el vello de la 
nuca. 

—El más pequeño es un buen niño —comentó Mavie, que estaba a 
mi espalda. 

—Porque el mocoso todavía no sabe hablar —contestó Siv—. Los 


niños de Svart son unos demonios y, además, les encantan los sapos. 
Tendríamos que estar comprobando las sábanas de nuestras camas a 
todas horas. 

—Al menos envía un regalo —insistió Mavie. 

Empezaron a sudarme las manos bajo los finos guantes azules que 
ocultaban mis dedos. Jugueteé con el dobladillo de uno y permanecí 
al margen de la conversación. Fuera cual fuera el regalo, ese hombre 
no merecía la pena. 

Poco después, uno de nuestros cabriolés entró por las puertas. Las 
ruedas levantaban una nube de polvo en su traqueteo por el camino 
de acceso. Inspiré hondo y bajé el último escalón. 

Halvar tiró de las riendas para parar el coche. No tenía nada que 
ver cómo era en su papel de sirviente con el hombre que jugaba en el 
garito y no paraba de reírse. Tenía las ondas oscuras del pelo cubiertas 
por una gorra y llevaba ropa discreta y negra, pero, cuando me miró, 
vi que un fuego azul bailaba en sus ojos. 

—Kvinna —saludó. 

Con esa forma de ser del mozo de cuadra, yo no tenía claro si le 
caía bien o no. Tal vez sentía desprecio por los timoranos en general. 
Aun así, por lo que me contaban Siv y Mavie, Halvar era una buena 
persona y había evitado más de una vez que algún ladrón se llevara 
nuestras yeguas. 

El coche se sacudió cuando los pasajeros se levantaron del asiento, 
cubierto por la capota. Hundí los hombros. Legion me miró, me guiñó 
un ojo y bajó. Me permití admirar con la boca abierta sus atractivos 
rasgos durante un segundo y después recordé que había jurado 
mentalmente rechazar todo lo que tenía que ver con ese hombre. 

—De repente, el día se ha vuelto más hermoso al veros, Kvinna 
Elise —saludó Legion. 

Yo resoplé. 

—Cuidado, Herr, no vaya a ser que me equivoque pensando que 
está siendo sincero con sus cumplidos y me deje llevar justo en este 
momento en que estoy a punto de quedar encadenada para siempre a 
otro hombre. 

Mavie, que estaba detrás de mí, contuvo la risa como pudo. Siv 
pareció a punto de lanzarse a por Legion si intentaba vengarse por mi 
falta de respeto y abrirlo en canal, desde el ombligo hasta la nariz. 
Pero él no lo hizo. La verdad era que pareció encantado. 

—Me fascina ese sarcasmo, Kvinna. Es muy poco común. 

—Pues así es Elise —dijo otra voz. 

Sonreí cuando un hombre alto, fibroso y con barba oscura salió por 
la otra puerta del coche. 


—Mattis. —Salí corriendo, pasé junto a Legion y me detuve a corta 
distancia de mi amigo—. Hace mucho tiempo que no hablamos. 

—Lo sé. Hace muchísimo que nadie se ríe de uno de mis chistes. 

—Porque no son buenos —replicó Siv. Entonces agachó la cabeza, 
como si acabara de recordar que era una sirvienta y que Legion Grey 
estaba delante. 

Mattis no se mostró molesto, sino muy contento de que hubiera 
hablado. Un destello de deseo brilló en sus ojos cuando los fijó en ella. 

—Hermosa Siverie, teniendo en cuenta que en nuestro último 
encuentro te vi con los ojos llenos de lágrimas de risa, no puedo estar 
de acuerdo. 

Me mordí el interior de la mejilla para contener la risa cuando Siv 
cerró los puños y apretó la mandíbula. Quería contestar, pero su 
posición la obligaba a morderse la lengua. Legion observó la 
conversación, divertido, y a mí no me gustó nada. Esos eran los 
momentos que eran importantes para mí, cuando mis amigos, fuera 
cual fuera su condición, se olvidaban de que yo era una Kvinna y nos 
reíamos todos juntos. Y él no era bienvenido en ellos. 

Le puse la mano en el brazo a Mattis para que se quedara a cierta 
distancia, lejos de la mirada de Legion. 

—¿Qué te ha traído aquí? 

Mattis me enseñó una caja envuelta. 

—He venido a traerle un regalo de Herr Svart, además de mis 
felicitaciones. Todos sabemos cuánto, cuantísimo ha deseado que 


llegara este momento... —Intenté darle un puñetazo en el brazo, que 
Mattis esquivó riendo—. Aunque tal vez debería darle mis 
condolencias. 


Le arrebaté la caja mientras lo atravesaba con la mirada. 

—Podría pedir que te cortaran la lengua, ¿sabes? 

—Oh, por favor, que lo intenten. Me hace falta un poco de 
diversión. Pero recuerde, Kvinna Elise, que Siverie echaría de menos 
mis chistes. —Siv gruñó entre dientes y le dio la espalda. Mattis señaló 
con la barbilla la caja que tenía en las manos—. ¿No lo va a abrir? 

Rasgué el pergamino encerado y encontré un brillante joyero. Los 
guantes entorpecían mis movimientos, pero en unos instantes conseguí 
deshacerme por completo del papel. En la tapa había unas delicadas 
flores moradas pintadas alrededor de una daga de oro. Por dentro 
estaba forrado de un grueso terciopelo. Acaricié las intrincadas líneas 
que dibujaban las flores, sin palabras. 

—Mattis, ¿lo has hecho tú? 

Él sonrió, lleno de orgullo. 

—Me pidieron que creara algo que fuera un reflejo de sus 


cualidades. No creo que Herr Svart pueda identificar ninguna de ellas, 
así que me he tomado ciertas libertades artísticas. 

—¿Una daga? —La profunda voz de Legion me arrancó del 
momento. 

—Me pareció adecuado. Muy agradable por fuera. —Mattis tocó 
una de las flores y después desplazó el dedo hasta la empuñadura de 
la daga—. Y una guerrera por dentro. 

Sentí cierta satisfacción porque alguien me viera como algo más 
que un adorno. 

—Gracias, Mattis. Te prometo que voy a olvidar quién te ha 
encargado esto y lo guardaré como un regalo de un amigo que me 
conoce de verdad. 

—Herr Svart es un pretendiente prometedor —apuntó Legion. 

Lo miré, enfadada. 

—Tal vez debería usted casarse con él, Herr. Estoy segura de que se 
harían muy felices el uno al otro. 

Legion dio varios pasos para reducir la distancia entre nosotros y 
apartó a Mattis para colocarse justo delante de mí. Como carpintero, 
Mattis no tenía posición, pero sí el fuego de alguien que no tenía nada 
que perder. Se interpondría si Legion intentaba castigarme. 

Pero la reacción de Legion siguió siendo de diversión y esa sonrisita 
tan frustrantemente atractiva no abandonó sus labios. 

—Está decidida a hacer complicadas estas negociaciones, ¿verdad, 
Kvinna? 

—Confunde usted hacer complicadas con tener voz, Herr Legion. 

—Yo no tengo ningún problema con su voz —aclaró—, pero 
entienda que en algún momento tendré que elegir a alguien. Si los 
detesta a todos, no me quedará más remedio que concluir que le ha 
puesto dificultades a mi tarea. 

—Discúlpeme, pero ese no es mi problema. —Volví a mirar a Mattis 
—. Gracias otra vez. Es precioso. 

Mattis miró con cautela a Legion, pero como el negociador no dijo 
nada, se relajó. 

—Le he traído otra cosa. Y esta es de mi parte. —Buscó en su 
bolsillo y sacó un libro muy gastado encuadernado en cuero—. Me ha 
tenido enganchado leyendo hasta bien entrada la noche. 

Eso me llenó de felicidad. Desde que éramos amigos, Mattis y yo 
habíamos intercambiado libros. Y siempre trataban de lo opuesto a lo 
que le parecía interesante al otro; era una especie de reto para ver 
quién se negaba a leerlos primero. 

—Amor con espinas —leí en la vieja tapa—. Más historias de 
habitantes de la noche, veo. 


—Todos conocemos los prejuicios que tiene contra los fae. 

Le di una palmada en el brazo a Mattis, algo muy poco digno y 
apropiado. Pero me dio igual. 

—No tengo prejuicios contra ellos. Una saludable dosis de reserva 
en lo que a la furia se refiere no es un prejuicio. Y no hagas como si tú 
no desconfiaras también. 

—Yo no. Si un fae hechizara mi mente para que viviera inmerso en 
una ilusión, yo no me enteraría. ¿Por qué iba a desconfiar de eso? 

—No deberías hablar así de los habitantes de la noche —murmuró 
Mavie—. La tierra les habla. Se enterarán de lo que has dicho y 
responderán a ese farol. 

Mavie era la más supersticiosa de todos. Mattis puso los ojos en 
blanco y bajó la voz. 

—Dice una ettana, pueblo al que una vez gobernaron reyes y reinas 
que eran habitantes de la noche. 

—;¡De eso hace siglos! —replicó Mavie—. Te he oído, carpintero. 

No dejé de observar a Legion durante toda la conversación. Nos 
contemplaba con esa expresión divertida como si no entendiera nada 
de lo que estaba pasando y a la vez se lo esperara. La mayoría de los 
hombres con la mitad de su importancia exigirían a los sirvientes y a 
los comerciantes de bajo rango, como Mattis, que mantuvieran la boca 
cerrada en su presencia. Y sin duda, una Kvinna tan maleducada les 
parecería intolerable, pero él se había quedado escuchando. Y 
analizando. 

De repente, deseé saber lo que estaba pensando, todo. 

—Debería volver —Mattis interrumpió mis pensamientos—. Espero 
que comparta conmigo sus variadas y numerosas opiniones sobre el 
libro, aunque estoy seguro de que lo hará la próxima vez que nos 
veamos. 

Me despedí con la mano mientras Mattis se alejaba en el coche, 
conducido por Halvar. Todo el tiempo noté los ojos de Legion fijos en 
mi nuca. 

—Acompáñeme. 

Solté un grito, sobresaltada. Legion estaba a unos cinco pasos de mí 
un momento antes y en un instante me lo había encontrado a mi lado. 

—Por todos los infiernos, se mueve como un fantasma. 

—Me han dicho más de una vez que parezco un espectro. —Me 
dedicó una sonrisa que dejaba al descubierto sus dientes, muy blancos 
—. ¿Entra conmigo? 

¿Cómo se había acercado tanto? Si me movía un milímetro, 
nuestros hombros se rozarían. Me humedecí el labio inferior, reseco, 
con la lengua y mis ojos recorrieron el espacio entre los suyos. 


—Estoy segura de que, con tantas ofertas formales, tendrá más que 
hacer que pasar tiempo conmigo. 

—Tor se ocupará de los pretendientes hoy. —Se quedó un momento 
callado y después me apartó la trenza del hombro con mucha 
delicadeza. Al hacerlo, me rozó la clavícula con los dedos y un 
escalofrío me recorrió la piel. Entonces Legion bajó la voz y dijo—-: 
Quiero conocerla. 

Parpadeé como si estuviera en medio de una neblina y asentí antes 
de que me diera tiempo a pensarlo bien. 

—Como quiera. 

Por todos los infiernos, pero ¿qué estaba diciendo? 

Legion se apartó, sonriendo. 

—Usted primero. Vaya adonde quiera, yo estoy a su servicio. 

Fuera cual fuera el hechizo que me había provocado ese contacto 
tan sutil, había desaparecido y lo que sentí en ese momento fue una 
fuerte reticencia que era como un peso sobre los hombros. Miré a 
Mavie y a Siv en busca de ayuda para que me dieran alguna excusa. 

—Eh... Bevan... creo que necesitaba nuestra ayuda —mintió Mavie. 

La miré con los ojos como platos. Traidora. 

Le dio un suave codazo a Siv en las costillas y esta le respondió con 
un empujón. Con un suspiro, Mavie agarró a Siv por el codo y 
continuó con su traición. 

—Iremos a buscarla... pronto, Kvinna. 

Y las dos desaparecieron en el interior de la mansión. 

El silencio que reinaba entre ambos ejercía demasiada presión, era 
sofocante. Legion carraspeó y yo di un respingo, como si me hubiera 
quemado. Era una estúpida integral por permitir que tuviera ese 
efecto en mí, pero no podía seguir evitándolo siempre. Cuanto antes 
habláramos, antes me libraría de él. 

Y antes estaría casada. 

Contuve las ganas de gruñir. Por mucho que despreciara a Legion 
Grey por su papel en el asunto de mi matrimonio, tenía que admitir 
que era mucho mejor compañía que esos pretendientes presuntuosos 
que no tenían ningún interés en mis pensamientos. Jarl incluido. Noté 
una renovada presión en el pecho cuando empezó a crecer la 
frustración. Durante la mayor parte de mi vida había sabido que ese 
día llegaría, que me entregarían a otra casa para forjar una alianza, 
para reforzar la lealtad a la corona mediante votos matrimoniales, 
pero había llegado el momento y no podía evitar resistirme a todas las 
fases del proceso. Los ettanos y los habitantes de la noche no eran los 
únicos prisioneros que había en Nuevo Timoran. 

—Estoy esperando que dé el primer paso — insistió Legion—. Si 


necesita alguna sugerencia, seguro que en la biblioteca se está más 
fresco que aquí, bajo el sol. Además, tiene ese nuevo libro obsceno. 

—¿Obsceno? ¿Pero qué quiere decir con eso? —Recorrí con el dedo 
las letras gastadas del título, que estaban grabadas en el cuero. 

Él rio entre dientes. 

—¿Amor con espinas? Es un título conocido en el género de los 
hechizos de amor de los habitantes de la noche. Muy seductor, la 
verdad. Y he oído que describe los resultados dando muchos detalles 
eróticos. 

Una dama pudorosa se ruborizaría O apartaría el rostro, 
avergonzada, pero yo no era ni pudorosa ni dama. Yo era una segunda 
hija que se escapaba a jugar a los garitos y pasaba los días con un 
carpintero fanfarrón y unas sirvientas respondonas. Me reí y 
comprendí por qué Mattis había querido traerme ese libro. Seguro que 
aún se estaba riendo de su broma. 

Con el libro bajo el brazo y las extremidades relajadas, miré a 
Legion. 

—Está bien. Si es necesario que interrumpa mis actividades del día, 
sígame —dije con un suspiro. 


GAPTTULO=S SETS 


No tardé en entender que la forma que tenía Legion de conocerme 
implicaba estar cerca de mí. Fuera lo que fuera lo que yo quisiera 
hacer, él me aseguró que se uniría encantado. 

Asombrada, lo único que se me ocurrió fue seguir su sugerencia e ir 
a la biblioteca de la mansión. 

Una vez instalados allí, se me erizó el vello de los brazos. Sabía que 
me estaba mirando, pero yo centré toda mi atención en las páginas de 
pergamino de abedul. 

—¿Sabe, Herr? Mirar fijamente a alguien es algo que casi todo el 
mundo considera de mala educación —dije mientras pasaba una 
página. 

Cerró el libro que tenía entre las manos con un golpe seco, apoyó el 
codo en el brazo del diván y dejó reposar la barbilla sobre su puño. 

—Tengo que confesar que estoy sorprendido, Kvinna. La miro así 
porque estoy todo el tiempo a la expectativa, preguntándome qué va a 
decir o hacer a continuación. Yo tenía una idea antes de venir y, como 
ya le he dicho, ahora me encuentro bastante desconcertado. 

El sentimiento era mutuo. Yo tampoco me esperaba que un 
negociador matrimonial se pasara horas leyendo conmigo en silencio. 
Mi madre decía que pasaba demasiadas horas con la palabra escrita en 
vez de perfeccionando habilidades más valiosas. Runa se burlaba de 
mí diciendo que los libros me llenaban la cabeza de ideas tontas. Pero 
Legion se sentó enfrente, me hizo unas cuantas preguntas sobre el tipo 
de historias que más me gustaban y después se sumergió en la realidad 
que habitaba dentro de la encuadernación que tenía entre las manos, 
fuera la que fuera. 

Cerré el libro cuando estaba leyendo sobre un tónico que podían 
utilizar las consortes fae y mortales para aumentar el deseo y el 
placer. Por extraño que pudiera parecer, los hechizos resultaban 
fascinantes. 

—¿Puedo preguntar qué esperaba encontrar? 

—Una mujer con una larga lista de requisitos sobre el tamaño del 
monedero de su futuro marido, por ejemplo. 


—Muy condescendiente, Herr. 

—Pero no del todo desencaminado —contratacó—. Por mi 
experiencia, las mujeres de su posición viven para las fiestas del estilo 
del baile de compromiso de su hermana, no prefieren huir de ellas y 
refugiarse en el balcón. Y sin duda, no hacen amistad con los 
sirvientes, no prefieren los libros a la conversación y no se escapan a 
los garitos de juego el día de descanso. 

El estómago me dio un vuelco. Toda la sangre abandonó mi cara y 
lo miré con los ojos desorbitados. 

—Herr Legion, yo... 

Él levantó una mano. 

—Ya se lo dije, se me da bien guardar secretos. 

Esa frase no calmó el latido desbocado de mi corazón, que temía 
que en cualquier momento me rompiera una costilla y saliera 
disparado de mi pecho. No podía estar tranquila, porque ese hombre 
tenía demasiadas cosas que podía utilizar contra mí y por eso 
necesitaba saber qué intenciones tenía. Por terribles que fueran. 
Levanté la barbilla e hice todo lo que pude para que mi voz sonara 
tranquila. 

—¿Y qué voy a tener que hacer para asegurarme de que guarde 
ciertos secretos? 

En su cara apareció una expresión de desconcierto. 

—¿Cree que los usaría para aprovecharme de usted? 

—¿Es que debo creer que no tiene intención de contarle a nadie 
que me vio allí? 

—Sí —confirmó con tono de exasperación—. Ni se me había pasado 
por la cabeza. 

—Lo dudo. Los hombres ambiciosos como usted siempre están 
buscando algo que les proporcione una ventaja. ¿Y qué mejor que 
tener constancia de que un miembro de la familia real ha infringido la 
ley? 

—Tal vez podría ser más implacable si realmente lo que ha hecho 
me pareciera una infracción. 

Vacilé. 

—No se permite a las mujeres entrar en locales de juego. 

—Tal vez, pero estará de acuerdo conmigo en que es una norma 
ridícula. Y las normas ridículas piden a gritos que alguien las infrinja. 

Se estaba burlando de mí, pero el tono despreocupado con el que lo 
dijo hizo que en mis labios apareciera una sonrisa cauta. Jugueteé con 
un trocito de cuero desgarrado de una esquina del libro. 

—Para ser sincera, usted tampoco es exactamente lo que yo 
esperaba de un negociador matrimonial. 


—¿Qué expectativas no he logrado cumplir? 

—Ser un hombre con la piel flácida, por ejemplo. 

—A su debido tiempo, Kvinna. Estoy seguro de que no voy a 
envejecer bien. 

—Yo no estaría tan segura. —Por los tres infiernos... Aparté al 
instante los pensamientos sobre su atractiva cara y recé a los dioses, 
que no deberían haberme concedido nunca el don de la palabra, para 
no haberme puesto en evidencia al decir eso. Antes de que él pudiera 
hacer algún comentario sobre lo que se me acababa de escapar, me 
apresuré a continuar—: Esperaba a alguien que estuviera más 
interesado en impresionar a mi padre, o al rey, que en pasar tiempo 
conmigo. O alguien que estuviera continuamente criticándome por 
todas las cosas que me convertirán en una mala esposa. 

—Sería un tema de conversación muy incómodo —bromeó, pero su 
sonrisa desapareció—. ¿Cree que será una mala esposa? 

—Soy un mal miembro de la realeza, así que sí, tampoco seré una 
buena esposa timorana, ese es uno más de mis defectos. —Cerré los 
ojos—. No sé por qué acabo de decirle eso. 

La luz parpadeante de las velas iluminó la profunda oscuridad de 
sus ojos mientras me miraba fijamente, más bien me examinaba. El 
silencio se alargó demasiado, tanto que la habitación pareció 
encogerse, pero por fin habló. 

—Comprendo su situación y no he podido evitar notar su reticencia 
al matrimonio. Pero al menos podemos estar de acuerdo en que los 
dos somos poco convencionales para los papeles que nos ha tocado 
desempeñar. Tal vez el destino tenga algún plan para nosotros. 

Abrí la boca para hablarle de mi total falta de fe en que las Parcas 
del destino tuvieran interés alguno en mí, pero me quedé callada al 
ver a Bevan entrar en la biblioteca con un carrito plateado para el té. 

—Perdone la interrupción, Kvinna —dijo Bevan—. Su hermana 
quería asegurarse de que ambos siguieran vivos. Y, si así era, me dijo 
que les trajera comida. 

Puse los ojos en blanco. 

—Runa quiere cotillear. Estará celosa porque ella no se puede 
encerrar con un hombre desconocido durante horas. 

Bevan se ruborizó, pero Legion se echó a reír. Al menos a alguien le 
parecían divertidas mis salidas de tono. 

—Es una costumbre de Nuevo Timoran que siempre me ha 
resultado interesante. Se guarda con celo la virtud de las hijas 
primogénitas, como su hermana, como si de ella dependiera la 
supervivencia de todo un pueblo, pero en lo que respecta a las 
segundas hijas... 


—Podemos encadenar conquistas si queremos. 

—Kvinna —reprendió Bevan entre dientes. 

—Está bien —dijo Legion dirigiéndose al anciano sirviente—. 
Valoro esa tendencia que tiene Kvinna Elise a decir lo que piensa. Y 
me interesa entender la situación porque no soy timorano. Nadie se ha 
preocupado por que estemos aquí los dos solos, sin supervisión. ¿Qué 
diferencia hay entre su hermana y usted? 

Acepté la taza de té que me tendió Bevan e hice caso omiso de su 
mirada de desaprobación. 

—Es por la protección del linaje. No puede haber ninguna duda de 
que los herederos que tenga Runa serán del linaje de Calder. En 
cuanto a mí, que nunca voy a ascender al trono, unos cuantos mocosos 
con la sangre un poco mezclada no le preocupan a nadie. 

La verdad era que nunca había pensado mucho en las diferencias 
entre mi hermana y yo. Runa llevaba... toda la vida sin estar a solas 
con un hombre. Y a esas alturas, cuando podía estar con alguno, solo 
podía ser Calder. 

—Si el linaje importa tanto, ¿por qué los miembros de las casas 
reales tienen amantes y consortes? 

—Porque... —Me quedé callada. En realidad, no sabía la respuesta 
—. La verdad es que no lo he pensado nunca. Calder es el heredero 
aparente, pero su madre es la primera consorte, no la reina. 

Mi padre también tuvo amantes durante el tiempo en que gozó de 
buena salud. Iban de acá para allá por los pasillos de la mansión y 
nadie se atrevía a decirle nada al Kvin Lysander. Si mi madre tuviera 
un amante, tendría que mantenerlo siempre en secreto. 

—Diría que la ley favorece a los hombres —concluí. 

Legion enarcó una ceja, nada sorprendido, y le dio un sorbo a su 
taza. Bevan parecía descompuesto ante una conversación como esa. 

—Aunque, evidentemente, ahora que se han abierto las 
negociaciones para mi matrimonio —continué—, sería muy 
escandaloso que se me viera con un hombre. Uno que no sea usted, 
por supuesto, porque, por su papel como negociador, usted nunca 
intentaría seducirme. 

—Oh, no sé si se puede asegurar eso —contestó Legion con una 
sonrisa traviesa. 

Yo solté una risita. Tenía que admitir que me gustaba su ironía. 
Dejaba caer de repente una ocurrencia ingeniosa y hacía soportable 
aquella situación insufrible. 

—Bevan, gracias por el té —dije—. No hace falta que te quedes si 
no quieres. 

Él carraspeó, apartó la vista de nosotros y prefirió mirar al frente. 


—Todavía tengo que darle un mensaje, Kvinna. Herr Mattis ha 
enviado una nota diciendo que le gustaría comentar el nuevo libro en 
el campanario. —Bevan frunció el ceño—. Supongo que usted 
entiende lo que quiere decir ese irresponsable con esas palabras. 

Entendía perfectamente lo que significaba el mensaje de Mattis y 
me pareció que la propuesta de diversión no podía haber llegado en 
mejor momento. Con lo deprimentes que habían sido los últimos días, 
necesitaba un encuentro en el campanario más de lo que podía 
admitir. Pero no dije nada porque no quería dar pistas de que había 
un mensaje oculto en sus palabras. 

—¿No apruebas al carpintero? —preguntó Legion. 

Apreté la mandíbula y me incliné para susurrarle: 

—Mattis es el sobrino nieto de Bevan. 

—Es una decepción, no lo puedo negar —admitió Bevan con 
tristeza. 

—Di lo que quieras, Bevan, pero sé que en el fondo valoras mucho 
a tu querido Mattis. —El anciano gruñó y nos dejó la bandeja de té 
cerca para que alcanzáramos bien su contenido—. Y lo único que me 
está proponiendo es dar un paseo por el centro de la ciudad dentro de 
dos días, después de la visita al templo para el culto. 

—Ese chico haría bien en ir al templo. 

—Seguro que tienes razón. 

La verdad era que, si yo no estuviera obligada a ir, tampoco 
asistiría al templo ni escucharía esos sermones tan beatos en los que 
un viejo sacerdote divagaba sobre cuánto favorecían los dioses a los 
timoranos. Como era solo medio ettano, Mattis tenía mayor posición 
que Bevan, pero a mí me parecía que el carpintero estaba más a favor 
de las creencias ettanas que su tío abuelo, incluso. Al menos, en lo que 
respectaba al reflejo de los propósitos de los dioses en cada persona, a 
la guerra y a la furia. 

Cuando Bevan nos dejó solos otra vez, Legion volvió a abrir su 
libro, pero no tardó en cerrarlo de nuevo. 

—El día de hoy me ha resultado interesante. 

—«¿De verdad? ¿Le ha gustado leer en silencio conmigo? 

—Sí, ha sido sorprendentemente agradable. No recuerdo la última 
vez que estuve callado tanto tiempo. 

Suspiré, me recosté en el cojín bordado del sofá y oculté un bostezo 
con la mano. 

—Este es mi refugio. Los libros son las ventanas que me dan acceso 
a otro mundo, otra vida. Como sabrá, por ser una mujer, no se me 
permite viajar. 

—Una lástima. Hay mucho que ver más allá de las fronteras de 


Nuevo Timoran. 

No debería preguntar, ni siquiera debería importarme, pero yo 
nunca había sido una persona que escuchara a nadie ni a nada, ni 
siquiera a mi propia intuición, cuando sentía curiosidad. 

—Discúlpeme, pero ha dicho que no es timorano y me ha llamado 
la atención... Quiero decir que de repente me ha surgido la 
curiosidad, no es que haya estado pensando en usted ni en nada que 
tenga que ver con usted. 

—Kovinna, ¿qué quiere preguntarme? —Legion contuvo la risa. 

En alguna parte del Otro Mundo, mis antepasados guerreros 
estaban maldiciendo a los ancestros idiotas que les precedieron. 

—Me preguntaba de dónde viene usted. 

Él dio otro sorbo al té, despacio. 

—¿De dónde diría que soy? 

Oh, las teorías sobre Legion Grey. Era listo; sin duda, sabía que 
toda la ciudad cotilleaba sobre él. 

—Bueno, he oído que pertenece a la nobleza, pero de otro reino. 

—¿Eso es lo que dice la gente? 

—Es la esperanza que tienen. Muchas madres pondrían a sus hijas a 
sus pies sin pensárselo dos veces. 

—Pues me temo que no conseguirían nada. Prefiero a las mujeres 
que no están de rodillas, sino de pie, siendo lo que son. 

—¿A su espalda? 

—A mi lado. 

Sentí que un calor se extendía por mis entrañas. Una reacción 
inesperada, visceral, que esperé que Legion no hubiera notado. 

—Ya veo —fue lo único que logré responder. 

Unos músculos diminutos se tensaron en la mandíbula de Legion 
durante un segundo antes de que volviera a hablar. 

—¿Quiere la verdad? Lo cierto es que no soy nadie. No conocí a mi 
familia ni a mi pueblo. La historia que me contaron en el orfanato 
donde crecí es que llegué en uno de los muchos barcos de pasajeros y 
enseguida me abandonaron. Ahí la tiene, Kvinna, la verdad llena de 
encanto. No soy nuevo en estas tierras, llevo muchas órbitas 
caminando por esta orilla, pero era invisible hasta que dejé de serlo. 

Legion miró hacia la ventana; los retazos de luz dorada habían 
empezado a desaparecer tras el océano. No supe qué decir. Había 
huérfanos recorriendo las calles de todos los rincones de Timoran. 
Niños y niñas que comían basura de los cubos, que encendían las 
lámparas de gas por unas monedas o que llevaban misivas reales. 
Criaturas que nadie reclamaba ni quería. La mayoría de los huérfanos 
eran ettanos que habían perdido a sus padres por la servidumbre o la 


enfermedad, aunque algunos habían logrado irse lejos colándose en 
los barcos, de polizones, y otros habían sido enviados a tierras lejanas 
para venderlos. Sentí un poco de lástima el pensar en el carismático 
Legion como un niño sucio, hambriento y solo. 

—¿Y cómo...? —Hice un gesto que abarcaba toda su persona: el 
buen traje, los zapatos limpios, los dientes perfectos. 

—¿Conseguí esta reputación de prosperidad? —Colocó un tobillo 
sobre la rodilla opuesta, con expresión imperturbable—. Creo que esa 
historia tendrá que quedar para otro día. 

—¿Es que no confía en mí? 

—¿Me confiaría usted a mí algo que no le hubiera contado a nadie? 

—¿Nunca le ha contado su historia a nadie? 

—Solo dos personas han estado lo bastante cerca de mí como para 
hablarles de mi pasado. 

Bajé la mirada y la fijé en mis manos cubiertas por los guantes. 
Entendía su reticencia a permitir que los demás vieran su parte más 
oscura. 

—Espero no haberla ofendido —dijo con sinceridad. 

—No. En absoluto. La confianza se gana, ¿no, Herr Grey? 

Una comisura de su boca se elevó y respondió con un profundo 
asentimiento. 

—Sí, Kvinna. —Legion se levantó del diván y devolvió a la 
estantería el libro que había estado leyendo—. Creo que debería 
dejarla descansar. Mañana podrá conocer a algunos de sus 
pretendientes. 

Solté un gruñido ronco. 

—¿Es necesario? 

Él frunció el ceño. 

—En algún momento tendré que verla con algunos o acabaré 
casándola con un hombre aburridísimo y me sentiré muy mal. 

—¿Sabe? —dije cambiando de postura en el sofá para poder apoyar 
los codos en el respaldo y la barbilla en los brazos—. Creo que le gusta 
tener ese tipo de control sobre mí. 

—Un poco —admitió con una sonrisa—. Aunque sobre todo siento 
una gran presión porque quiero hacer esto bien. Pero ese será nuestro 
secreto, Kvinna. 

—Nuestro segundo secreto. 

—De los muchos que surgirán, seguro. —Legion inclinó la cabeza 
—. Buenas noches, Elise. 

Salió y cerró la puerta. El peso de mi nombre tras salir de sus labios 
se quedó flotando en el silencio. Casi como si hubiéramos cruzado un 
umbral que llevaba a algo... ¿parecido a la amistad? Me producía 


cierto alivio saber que Legion se tomaba en serio su trabajo y que 
tenía en cuenta lo que yo quería y esperaba. Había visto muchas 
negociaciones de ese tipo en las que la novia no era más que un 
detalle insignificante. 

Si seguíamos así, tal vez algún día llegara a confiar en él. 

Pero ese día no había llegado. 

Cuando estuve segura de que Legion estaba lejos de mi cuarto, bajé 
las piernas del sofá y fui corriendo a mi dormitorio. Me quité los 
guantes y el vestido, me puse unos pantalones de lana basta y una 
túnica suelta y me sujeté en el interior del muslo una daga de plata 
que había heredado. Me oculté el pelo brillante con un sombrero de 
ala ancha y me cubrí los hombros con una capa negra con ribete de 
piel de oso. 

Me acerqué a la ventana y manipulé el cerrojo hasta que se abrió. 
Hacía muchas órbitas que había descubierto que la mansión tenía 
suficientes ladrillos de piedra que sobresalían de los muros como para 
que pudiera bajar hasta el suelo sin problemas. 

Cuando mis botas tocaron el suelo que había bajo la ventana, me 
agaché para pasar bajo los rosales silvestres y esperé por si aparecía 
alguna patrulla en la zona iluminada por la luz de la luna. 

Pero solo había silencio. 

Me calé bien el sombrero, salí corriendo hacia el bosque y 
desaparecí en medio de la noche. 


CAPÍTULO SIETE 


El camino del bosque se dividía en otros dos más estrechos que iban 
siguiendo la silueta de un seto, como serpientes sobre la hierba. 

Uno llevaba a Ruskig, una barriada en la que vivían ettanos libertos 
y que se rumoreaba que estaba protegida por la furia. Aunque nunca 
había estado allí, Ruskig estaba en el corazón del antiguo territorio de 
los habitantes de la noche. Al parecer, la gente vivía entre las ruinas 
de palacios y fortalezas fae y no en cabañas y casuchas de madera. Un 
refugio perfecto para que los ettanos y los aficionados a la 
delincuencia pudieran ocultarse de los guardias de Aguja del Cuervo. 
Si existía la más mínima posibilidad de que los verdaderos fae 
siguieran en ese territorio, Zyben no se atrevería a tentar al destino 
cruzando esas fronteras. 

Por brutal que fuera mi tío, él creía las historias que hablaban de 
fae que buscaban venganza, todavía indignados por la muerte de su 
familia real durante las invasiones de Timoran. 

Yo no sabía si había algo de cierto en ello. 

De todas formas, Ruskig no era el lugar al que me dirigía. Cuando 
llegué a un álamo temblón seco, palpé la corteza hasta que encontré 
un nudo cubierto con un tapón improvisado para ocultar el agujero 
que había debajo. En el interior, algún roedor había almacenado 
agujas de pino cubiertas de savia, nueces y hojas para el próximo 
invierno, pero debajo había una pequeña antorcha que seguía intacta. 
Recé para que la yesca y el pedernal estuvieran secos. Logré prender el 
extremo y corrí hacia la espesura. El campanario que había 
mencionado Mattis no era la torre con la gran campana de hierro que 
había en la ciudad. 

Una maleza espesa y llena de espinas se tragaba de repente el 
camino, marcando su final. 

Se me puso el vello de punta cuando oí el ruido de unas ramas al 
romperse. 

Levanté la antorcha y examiné la zona oscura entre los árboles. 
Nada. No había sido nada. Una ardilla o un zorro. 

Cualquiera que se hubiera aventurado en el bosque daría media 


vuelta en ese punto, al ver que el camino se cortaba y no podía seguir 
avanzando. Justo lo que pretendía. A cuatro patas, con la antorcha 
entre los dientes, me arrastré por un agujero entre los brezos que no 
llamaba la atención. Al otro lado había oculto un pequeño claro. En el 
centro había un pino altísimo que sobresalía por encima de todos los 
demás árboles: el campanario. 

Una risa suave interrumpió el silencio de la noche. Mi antorcha 
provocaba sombras danzantes sobre la hierba seca. 

—Elise —saludó Mavie, cantarina, más libre allí que en ninguna 
otra parte—. Estaba empezando a pensar que no habías recibido el 
mensaje. 

Mavie se había quitado el uniforme y el delantal y los había 
cambiado por unos pantalones y una blusa sin espalda que dejaba al 
descubierto el cuervo que tenía tatuado entre los hombros. Se agachó 
para ayudarme a levantarme. En la cintura llevaba dos cuchillos 
gemelos que tenían unas rayas doradas en las hojas. Siv salió de entre 
los árboles; siempre dudaba de que estuviéramos lo bastante seguros. 
Igual que Mavie, Siv llevaba dos cuchillos en cuyas empuñaduras tenía 
apoyadas las manos, pero además tenía en el muslo una daga como la 
mía. Llevaba el pelo recogido en un moño apretado y frunció un poco 
más el ceño cuando una bandada de palomas salió volando de las 
copas de los árboles. 

Saqué mi daga y añadí mi antorcha a las otras, que estaban junto al 
campanario. 

—Mi conversación duró más de lo previsto. 

Sentado en una roca en la linde del claro, Mattis rio burlón. 

—¿Con el negociador? Seguro que los dos teníais muchísimo de que 
hablar. 

Mattis estaba afilando una espada de hoja corta y estrecha con una 
piedra. Yo crucé los brazos a la altura del pecho. 

—Si te interesa, no me ha dicho gran cosa, pero le gusta leer tanto 
como a mí. 

Siv me miró, asombrada. 

— ¿Habéis estado leyendo todo ese tiempo? 

—¿Y a qué viene ese tono de sorpresa? Sí, hemos leído. Y también 
nos hemos hecho unas cuantas preguntas el uno al otro. 

Me mordí la lengua para no contarles la historia trágica de Legion. 
No venía del pedestal en el que todos los timoranos lo colocaban y me 
parecía que mis amigos confiarían más en él si supieran la verdad. 

Pero yo no podía contar una historia que no me pertenecía. 

Mattis saltó de la roca y su sonrisa creció. 

—¿Y? ¿Qué te ha parecido mi libro? 


Se me aceleró el corazón solo de pensar en esas descripciones tan 
íntimas de los hechizos de la furia. Mattis quería tener la satisfacción 
de haber encontrado un libro ganador, uno que hubiéramos disfrutado 
los dos, pero a mí me encantaba chincharle, así que me encogí de 
hombros. 

—Está bien escrito, pero es demasiado inverosímil. 

Se quedó con la boca abierta. 

—«¿Inverosímil? Pero ¡si es historia! Relatos verídicos sobre las 
formas más complejas de la furia. 

—Folclore, Mattis. Son cuentos —insistí y me divertí al ver su 
evidente frustración. 

Mattis negó con la cabeza e hizo un gesto despreciativo con la 
mano. 

—No puedo hablar contigo cuando te pones así de irracional. 
Vamos a entrenar. 

Y un momento después, bloqueé un ataque de su espada con mi 
daga. 

Lo que había empezado como un juego con unas ramas, hacía unas 
cuantas órbitas, se había convertido en una cita semanal para 
combatir y ser lo que en el pasado fueron nuestros pueblos, tanto 
timoranos como ettanos: guerreros. 

Cuando Siv se incorporó al grupo, nuestras habilidades mejoraron. 
Aunque no soltaba prenda sobre cómo o dónde aprendió a pelear, me 
enseñó la forma correcta de sostener una daga y me ayudó a aprender 
a esquivar un ataque hacia atrás. Mattis sabía examinar eficazmente 
los alrededores de un solo vistazo. Mavie y yo aprendimos y 
entrenamos. Nos hicimos cardenales, arañazos y chichones en la 
cabeza. 

Durante un rato, en nuestro claro secreto, todos éramos iguales. 

Mattis me golpeó con el codo en el hombro y me obligó a 
apartarme. 

—¿Qué piensas de verdad del negociador? —preguntó, haciendo 
girar el cuchillo en la mano. 

—Tú has venido en el coche con él —dije con un gruñido a la vez 
que le lanzaba un ataque al pecho con la daga, que él esquivó sin 
problema—. Podría hacerte a ti la misma pregunta. 

Cuando recuperé mi posición para volver a atacar, como Mattis era 
un oponente que jugaba sucio, me dio una patada en la rodilla y caí al 
suelo. Tuve que rodar para evitar un supuesto golpe mortal. 

—Se está volviendo más rápida, Kvinna —dijo encantado. 

Me tendió la mano para ayudarme a levantarme y retomamos el 
combate. Mattis daba vueltas a mi alrededor, como un zorro acosando 


a una liebre, con un ceño de desconcierto entre los ojos. 

—Me pareció que Herr Grey es... único. Me preguntó por mi taller 
y parecía interesado de verdad. 

—Sí —contesté con un tono más alto de lo que pretendía—, suele 
hacer eso. Hoy me ha asegurado que quiere tener en cuenta mis 
deseos a la hora de elegir entre los pretendientes. 

Por el rabillo del ojo vi el trasero de Siv, que se había agachado 
para echarse al hombro a Mavie, que acabó tirada bocarriba en el 
suelo, tosiendo. 

Siv inspiró hondo y nos miró. 

—Ten cuidado. —Se puso las manos en las caderas mientras 
recuperaba el aliento, ignorando a Mavie, que se estaba poniendo de 
pie con dificultad—. Yo no confío en él. Creo que utiliza los halagos 
para ganarse la confianza de la gente. 

—Kvinna, no me lo puedo creer —exclamó Mattis, poniéndose una 
mano en el pecho—. ¡Nuestra querida Siv no confía en alguien! 

—Sí que es raro —añadí riendo. Siv miró a Mattis e hizo girar el 
cuchillo con un gesto amenazador, como si estuviera a punto de 
apuñalarlo. O de besarlo... En lo que respectaba a Siv y el carpintero, 
yo nunca sabía qué podía pasar. Pero sus palabras me calaron. Era 
posible que Legion supiera leer muy bien a la gente y así lograba decir 
siempre las cosas que querías oír. 

—Lo único que digo es que estés alerta —insistió Siv—. Podría 
tener sus razones para querer que la gente tenga una buena opinión de 
él. 

—Y eso no podría ser también porque es decente —murmuró 
Mavie. 

Siv entornó los ojos. 

—Todo puede ser, pero es conveniente ser cauto siempre. Por todos 
los dioses, ¿es que ninguno de vosotros tiene instinto de 
supervivencia? 

Todos nos reímos y volvimos a levantar las armas. Esta vez 
combatía con Mavie. Ella era mucho más alta que yo y tenía un 
talento especial para arrancarme el arma de la mano. No era justo, 
porque mi mano dominante era la izquierda y ella sabía que no podía 
agarrar bien con ella, pero como siempre me recordaba Mattis, las 
peleas en Nuevo Timoran casi nunca eran justas. 

Mavie atacó, me agarró la muñeca y la retorció varias veces con 
saña. Se me cayó el cuchillo, ella le dio una patada y quedó diez pasos 
más allá, cerca de la linde del claro. 

Hundí los hombros. Los pulmones me ardían cuando intentaba 
respirar hondo. 


—Ve a por él —me dijo—. No voy a seguir peleando contigo 
desarmada. 

Si mi madre oyera que una criada me hablaba de esa manera, 
desollaría viva a Mavie en el centro del patio de la mansión. Pero yo 
no me di cuenta. Le di la espalda al claro para ir a recuperar mi daga. 
La punta se había clavado en el suelo, cerca de un árbol con unas 
raíces retorcidas que me recordaban a serpientes marinas que se 
enterraran y después salieran de la tierra. Me agaché para recoger la 
daga y, justo cuando me erguí, oí el silbido del metal que cruzaba el 
aire justo al lado de mi cabeza y después un ruido seco. Había un 
cuchillo de acero negro clavado en la corteza del árbol. La punta había 
pasado solo a unos milímetros de mi cabeza. 

Me inundó el pánico. Durante un segundo, el claro se quedó en 
silencio. Estábamos todos anonadados. Nadie respiraba y ninguno de 
nosotros fue capaz de pensar cuál debía ser nuestra reacción. 

—Nunca le dé la espalda a su oponente. —Su voz serena me puso 
los nervios de punta y a la vez sirvió para tranquilizarme. 

Legion salió de entre las sombras. Pero no estaba solo: venía con su 
compañero Tor y con... Halvar. El mozo de cuadra estaba pegado al 
hombro de Legion, con su típica sonrisita burlona. 

Cuando Mavie se dio cuenta de que no estábamos solos y de que 
alguien la había visto lanzándole cuchillos a la Kvinna, juntó las 
manos delante del cuerpo y se puso a rezar. Unas oraciones entre 
lágrimas a unos dioses a los que no les importaban nada los asuntos de 
los mortales. Siv tuvo un ataque de miedo también, pero ella decidió 
aferrarse a su cuchillo como si estuviera a punto de clavárselo en el 
pecho a Legion. Mattis, por su parte, solo se quedó mirando a los tres 
hombres que entraron en el claro. 

Como era yo quien ostentaba el mayor poder allí, era mi obligación 
defender a mis amigos. Si Legion contaba lo que había pasado, sus 
destinos estarían en mis manos. Noté la presión de un gran peso sobre 
los hombros. 

—Herr Grey —saludé con tono suspicaz. En ese momento, esperé 
que el verdadero Legion Grey fuera el hombre sincero con el que 
había pasado el día y no el ambicioso canalla que sospechaba Siv—, 
¿qué está haciendo aquí? 

Legion ladeó la cabeza. 

—Cumplir con mi deber. 

Cerré los puños y después volví a abrir las manos. 

—¿Qué deber? 

—El que le debo a usted, Kvinna. Mi deber es estar pendiente de 
usted. Ha sido una feliz casualidad que Tor, aquí presente, se diera 


cuenta de que alguien escapaba al bosque. Naturalmente, no queremos 
merodeadores por la zona, así que seguimos a la persona que huía. Y 
admito que estoy muy impresionado con lo que nos hemos 
encontrado. —Señaló el enorme árbol de hoja perenne que había en el 
centro—. El campanario, supongo. 

Miré a Mattis, preocupada. Él me ignoró, pero no dejaba de girar la 
espada en la mano, nervioso, sin apartar los ojos de Legion y los 
demás. El negociador no parecía enfadado ni preocupado ni había 
mencionado la posibilidad de contar lo que allí pasaba. De hecho, no 
había dicho nada que sonara amenazante. 

Levanté la barbilla en actitud desafiante. 

—No hay nada malo en querer que mis doncellas y yo sepamos 
defendernos. Mattis nos ha estado enseñando, así que si tiene 
intención de contárselo a mi padre... 

—No tengo intención de contárselo a nadie —me cortó Legion, con 
esa sonrisa irritante en los labios—. ¿Por qué iba a estropear otra de 
las cosas interesantes que tiene usted? —Miró a Tor y a Halvar—. 
¿Quién habría dicho que una princesa de la realeza timorana podría 
resultar tan entretenida? 

Cuando los otros dos hombres rieron, me relajé. Legion se acercó al 
árbol. Ya no llevaba el bonito chaleco elegante, sino que iba vestido 
con pantalones negros y una túnica oscura con cordones en la parte 
superior que llevaba abierta, de forma que se le veía una parte del 
pecho, fuerte, por la abertura, lo que me llamó la atención. Sacudí la 
cabeza, intentando evitar que mis pensamientos se centraran durante 
más tiempo en su piel o, por los tres infiernos, en el trozo de pecho 
que mostraba. 

Sin duda, sería una línea de pensamiento agradable. 

Legion tiró del cuchillo hasta que lo sacó. 

—Le ha dado la espalda a su oponente —repitió, sujetando el 
cuchillo con mucha naturalidad, como si estuviera hecho para su 
mano. Si de verdad había crecido siendo un huérfano de la calle, 
estaba más que claro que Legion Grey sabía manejar un arma. Empezó 
a dar vueltas a mi alrededor—. Si le da la espalda, le ofrece la 
oportunidad de atacar sin ser visto. Todo el mundo juega sucio cuando 
pelea, se lo aseguro. 

Tor sacó una daga que parecía un punzón del interior de su 
chaqueta de lana y Halvar apoyó la mano en la pequeña hacha que 
llevaba en el cinto. 

—¿Qué están haciendo? —pregunté. 

—¿Podemos unirnos? 

Mavie había dejado de rezar y Siv negó con la cabeza. Mattis 


sonrió. 

—Eh... —No sabía qué decir. Eso era muy inusual. Primero, que 
una persona de la realeza estuviera entrenando con sirvientes y aun 
más que un negociador matrimonial la animara a seguir con la 
actividad—. A mí no me importa. Si quieren quedarse... 

Era cierto y no me arrepentí de haberlo dicho después de ver la 
emoción en los ojos de Halvar, que soltó una exclamación de placer y 
cogió el mango del hacha. Tor no dijo nada y la verdad era que 
parecía incómodo. Estuve a punto de reírme: Tor era el Siv de Legion. 

Por raro que fuera el contexto, al poco tiempo estaba riéndome a 
carcajadas con los demás. Formamos un círculo improvisado para ver 
pelear a los demás: un combate entre dos oponentes cada vez. Mattis 
se enfrentó a Halvar. El carpintero gritó, impresionado, cuando el 
mozo de cuadra se puso de rodillas y le dio un golpe malintencionado 
a las de Mattis. 

Legion sonrió encantado cuando Mattis, en plena retirada, acabó 
bocabajo, con Halvar a horcajadas sobre él, acercándole el hacha a la 
garganta. 

—Halvar nunca pierde, debería haberos avisado. 

El mozo de cuadra enarcó ambas cejas y ayudó a Mattis a 
levantarse. 

—¿De qué lo conoce? —pregunté cuando Siv y Tor ocuparon el 
centro del círculo y se miraron con el ceño fruncido. 

Tor no era tan corpulento ni tan alto como Legion, pero la sombra 
de sus ojos y la forma en que sujetaba la daga me dejaron claro que 
sabía combatir igual de bien y que incluso podría llegar a ser más 
sanguinario. 

—Necesitábamos que alguien nos trajera. Una persona tan 
importante como yo no se iba a arriesgar a que acabaran doliéndole 
los pies. 

—Y muy humilde. 

Legion sonrió y volvió a centrarse en el combate. 

—Hace tiempo que conozco a Halvar. 

—oOh, el día de descanso. 

Era evidente que Legion conocía a Halvar, porque los dos 
frecuentaban el mismo local todas las semanas. 

Legion no lo confirmó; siguió mirando a Siv, que estaba 
adquiriendo cierta ventaja sobre Tor. Intentó su típica estrategia de 
rodear con una pierna la rodilla de su oponente para tirarlo al suelo y 
después ponerle la punta de la daga en ese pequeño hueco justo bajo 
la articulación de la mandíbula. Siempre decía que en la garganta no, 
que era demasiado sucio, demasiado obvio. 


Dije algo sobre la habilidad de Tor cuando vi que conseguía zafarse 
antes de que ella terminara el movimiento. Los dos retomaron la 
posición un instante después, preparados para volver a intentarlo. 

—Siv da miedo, ¿no? —murmuré. Legion no había apartado la 
mirada de mi amiga. 

—¿Cuánto tiempo lleva a su servicio? 

—Casi una órbita. 

Apartó la vista de la pelea y me miró. 

—¿Solo eso? —Yo asentí. La mandíbula de Legion se tensó mientras 
estudiaba el juego de pies de Tor y Siv—. Tiene suerte de haber 
conseguido esa lealtad de una sirviente en tan poco tiempo. 

El tono de voz con que lo dijo era nuevo para mí e hizo que un 
escalofrío me recorriera los brazos. Igual que había pasado con Siv, 
detecté cierta desconfianza en su voz. Pero antes de que pudiera 
preguntarle, Tor rodeó el cuello de Siv con un brazo, la apretó contra 
su pecho y le puso la daga sobre el corazón. 

Siv lo apartó de un empujón y soltó una maldición entre dientes. 
Aunque hubiera ganado, Tor parecía enfadado, porque le había 
costado bastante derrotarla. 

—Elise —exclamó entonces Mattis—. ¡Tú y el negociador! Veamos 
cómo se las arregla nuestra Kvinna. 

Legion extendió el brazo para invitarme a pasar delante de él. Yo 
entré en el círculo caminando de espaldas, sin apartar los ojos de él. 

—No hay que darle la espalda al oponente. 

Legion jugueteó con el cuchillo entre sus manos. Noté un curioso 
brillo en sus ojos. 

— Aprende rápido. 

Cuando estuvimos en el centro, me puse en cuclillas. Me ardían las 
piernas, como si hubiera estado corriendo toda la noche. 

Legion atacó enseguida, con fuerza. Pensaba que me iba a dar unos 
segundos para prepararme, así que tuve que retroceder dando un 
traspié. Él sabía muy bien cómo utilizar un cuchillo; era como si el 
acero se plegara a su voluntad. Con la mandíbula apretada, mi daga se 
estrelló contra su cuchillo negro. Combatimos avanzando y 
retrocediendo. Yo esquivaba y él atacaba. Caí de rodillas y rodé hacia 
un lado, pero cuando acabé de girar, ya me esperaba su ataque. 

—Los dedos, Kvinna —indicó, jadeante—. ¿Dónde los perdió? 

Me ruboricé, avergonzada. Se me había olvidado que había dejado 
los guantes en casa. No le iba a contar que me había enfrentado al 
Espectro Sanguinario, sobre todo teniendo en cuenta que muchos 
creían que la Hermandad de las Sombras no era más que un cuento de 
miedo para niños. 


—Un accidente —contesté—. Uno del que no hablo. Seguro que lo 
comprende. 

Inclinó la cabeza mientras se preparaba para lanzar otro ataque. 

—Sí. Tal vez me lo cuente algún día. 

Tal vez. 

Legion peleaba con brutalidad. Estaba claro que era un hombre que 
había estado en muchas refriegas y sabía cómo terminarlas. Sentía los 
músculos de los brazos calientes, fortalecidos, pero me faltaba el aire. 
Lancé un ataque torpe, tropecé y acabé con el brazo de Legion 
rodeándome la cintura, con la espalda contra su pecho y su aliento en 
la nuca. Eché atrás los codos con la intención de golpearlo en las 
costillas, pero él me rodeó una pierna con la suya y los dos acabamos 
en el suelo, hechos una maraña de brazos, cuchillos y piernas, sin 
parar de jadear. 

El cuchillo de Legion se posó en el espacio vacío sobre las costillas 
inferiores. Con mi cuerpo todavía apretado contra el suyo, me 
estremecí cuando él acercó la boca a mi oído. 

—Enhorabuena, estoy sorprendido de nuevo. Pelea bien, Elise. 

Me rodeaba la cintura con uno de los brazos y con el pulgar hacía 
pequeños círculos en la protuberancia de mi cadera. No sé si él se dio 
cuenta, pero yo tuve que contener la respiración y noté un fuerte calor 
que aumentaba mi necesidad de respirar. 

—He perdido, Herr —susurré. 

—Por poco. No sé si voy a poder ponerme de pie—contestó—. A 
Tor lo venzo más rápido. 

— ¡Mentira! —gritó Tor, una de las pocas palabras que le había oído 
decir a ese hombre tan taciturno. 

Legion rio y, como lo tenía tan cerca, su risa reverberó por todo mi 
cuerpo, incluso en mis huesos. Nos desenredamos. Por cómo habíamos 
combatido, a todos nos dolería algo antes de que llegara el amanecer, 
pero no recordaba ningún momento en el que me hubiera sentido más 
relajada y tranquila. 

—Estoy encantado de daros la bienvenida a nuestro grupo de 
entrenamiento de combate extraoficial —anunció Mattis cuando 
empezaron a cantar los primeros pájaros en las copas de los árboles. 
Le sangraba el labio, pero había un brillo salvaje en sus ojos. Siv se 
protegía un nudillo magullado y yo me frotaba las puntas de los dedos 
mutilados, contenta de ver que Legion estaba sudando. 

—¿Quiere que la acompañe, Kvinna? —preguntó Halvar. 

—No —contesté, guardando la daga en su funda. 

El amanecer se acercaba rápido y todos teníamos que volver por 
separado. Si salíamos todos de entre los árboles en grupo, el riesgo de 


que nos descubrieran sería demasiado grande. 

—Gracias, pero ya tengo práctica en lo de colarme en mi cuarto sin 
ser vista —continué. 

Halvar sonrió, lo que dejó al descubierto una cicatriz que tenía 
sobre el hoyuelo de la mejilla. Nunca había estado lo bastante cerca 
para fijarme. 

—Como quiera. 

Legion se ofreció voluntario para quedarse atrás con Tor y Halvar y 
asegurarse de que el claro quedaba intacto y oculto. Volverían a la 
mansión igual que se habían ido, como si nada, diciendo que habían 
salido para recoger una misiva que llegaba temprano o alguna otra 
excusa. Esperé hasta que Mavie y Mattis desaparecieron y después yo 
también me perdí entre los árboles. 

Pero cuando solo me había alejado veinte pasos, me di cuenta de 
que me había olvidado la antorcha. En la zona más espesa del bosque 
iría a ciegas sin ella. 

Volví al claro, pero me detuve al llegar. Legion, Tor y Halvar se 
habían quedado, como habían dicho, pero estaban hablando en voz 
baja. ¿Por qué habían vuelto a sacar las armas? Los había visto 
guardarlas, pero de repente las sujetaban de nuevo, implacables. 

Me escondí detrás de un tronco caído. Quien hablaba se calló y el 
grupo se separó. Noté el latido de la sangre en la cabeza cuando vi que 
Siv, con los ojos desorbitados y la cara pálida, salía corriendo del 
centro del círculo. Como si escapara de una emboscada. Y por lo 
agresiva que era la postura de esos hombres, no me pareció que lo de 
la emboscada fuera una idea muy descabellada. 

Siv desapareció hacia la noche. Nunca había visto terror en la cara 
de mi amiga, pero esa noche no podía negar que en sus ojos había 
miedo. Legion le hizo una seña a Tor y a Halvar, como si no acabaran 
de aterrorizar a una mujer, y los tres se perdieron entre los árboles. 

Yo me apoyé contra el árbol, con el corazón en la garganta. 

Si había visto gentileza en Legion esa noche, me había equivocado 
de pleno. Hacía falta justo lo opuesto a la gentileza para hacer 
palidecer de miedo a Siverie. 

En él había más de lo que yo creía. 

Tenía un motivo para estar allí que yo todavía no había 
descubierto. 

Y por Siv y Mavie, tenía la intención de averiguar todo lo que había 
que saber sobre Legion Grey. 


CAPTTURO OCHO 


Ya a mediodía, mis planes para reivindicar mi posición e imponerme 
sobre Legion Grey se habían quedado en nada. 

Había estado toda la mañana buscándolo. Quería intentar ponerlo a 
prueba, ver si admitía haber arrinconado a Siv. Y si confesaba, 
pensaba decirle lo que opinaba al respecto. 

No sabía qué, pero seguro que le diría algo importante. 

Se me llenó la cabeza de grandiosas escenas de intimidación, de las 
cosas que le diría y del tono que iba a adoptar. Y cuando llegué a la 
puerta de madera coronada por un arco de la casa de madera que él 
ocupaba, me había convencido de que, minutos después, Legion Grey 
estaría temblando ante mi ferocidad. 

Con esa fuerza que había reunido, llamé a la puerta con energía. 

La casa no era grande. Solo tenía un baño, un dormitorio con dos 
camas y una especie de despensa con una mesa para comer. Mi golpe 
en la puerta tuvo que resonar en todos los rincones de la casa y se 
tardaba solo segundos en llegar hasta la puerta. 

La única respuesta que recibió mi llamada fue el silencio. 

Lo intenté otra vez, muy frustrada. Había ciertas cualidades que se 
adquirían cuando te criabas en una casa de la realeza que salían a la 
luz de vez en cuando. Y que me dejaran mucho tiempo esperando era 
algo que las despertaba. No me gustaba, me ponía de muy mal humor 
cuando me ignoraban. 

—Herr Grey —llamé. 

Nada. 

—Kvinna, el negociador no está en casa —dijo una voz áspera y 
débil que sonó detrás de mí. 

Fruncí el ceño por la tensión. 

—¿Adónde ha ido, Viggo? 

El viejo se quitó el gorro de lana que le cubría el pelo, ya del todo 
blanco. Su túnica raída alguna vez había sido blanca, pero a esas 
alturas el sudor amarillento se había incrustado en la tela. A Viggo 
siempre lo precedía un olor a rancio que llegaba antes incluso que su 
voz. Con la piel curtida como el cuero tras pasar muchas órbitas bajo 


el sol, se apoyó en el mango de una pala oxidada y encendió un 
cigarrillo herbal. Las arrugas de su piel estropeada se estiraron cuando 
soltó una bocanada de humo. 

—Es parte de su acuerdo, según he oído. Libra durante la última 
luna. 

La última luna se producía cada veinte noches, pero yo no sabía 
nada de esa parte de su acuerdo. Más bien estaba convencida de lo 
contrario: siempre me habían dicho que los negociadores muy pocas 
veces se apartaban del lado de la mujer a la que servían. 

—¿Por qué? —pregunté, aunque, ¿cómo lo iba a saber un sirviente? 

Pero había subestimado a un cotilla como Viggo. El viejo clavó la 
pala en un pequeño parterre de flores que había junto a la casa de 
Legion y probó la resistencia de la tierra. Iba soltando bocanadas de 
humo oscuro mientras trabajaba. 

—Hal fue quien me lo dijo —continuó—. Se fue con él. Pero no sé 
adónde. 

——¿Halvar está con él? ¿Y hace cuánto que se han ido? 

Se encogió de hombros y volvió a clavar la pala. 

—Llevaban equipaje como para pasar al menos una noche. Hal, él y 
el tipo serio. Los vi salir en cuanto amaneció. Si se me permite decirlo, 
parecía que su negociador acababa de salir de alguno de los tres 
infiernos. Se le veían los ojos rojos y se tambaleaba. No tenía buena 
pinta, al menos eso me pareció. 

¿Legion estaba enfermo? Aunque se suponía que debía estar 
enfadada con él, sentí una punzada de preocupación. Viggo empezó a 
canturrear mientras daba paladas de tierra. Le di las gracias y volví a 
la mansión. Tendría que enfrentarme a Siv, al parecer. Ella me 
contaría lo que había pasado y después, cuando Legion se recuperara, 
le haría desear seguir enfermo. 

Pero ¿cómo podía planificar alguien una enfermedad? 

Viggo había dicho que estaba previsto que tuviera libre todas las 
últimas lunas. ¿Era una coincidencia que se hubiera despertado 
enfermo el día que tenía que librar? ¿O era una enfermedad 
recurrente y Legion sabía qué esperar? 

Mi preocupación empeoró, a pesar de mi reticencia. 

En la escalera de acceso a la casa apareció mi padre, apoyado en un 
bastón de madera y con los labios fruncidos de forma implacable. 
Aunque era solo príncipe consorte por obra y gracia de su matrimonio, 
en ese momento se le veía tan imponente como a cualquier rey. 

—Mon Kovin. Tienes muy buen aspecto hoy. —Incliné la cabeza. 
Saludarlo adecuadamente me pareció lo más prudente. Estaba 
enfadado o nervioso por algo. Lo primero que pensé fue que le había 


llegado la noticia de nuestras noches de entrenamiento. Recé a todas 
las deidades que conocía para que no se hubiera enterado. 

—Hija —saludó mi padre—, me alegro de ver que estás levantada 
por fin. Pensaba que ibas a estar durmiendo hasta el mediodía. 

Muy pocas veces me levantaba después del amanecer, pero mi 
padre esperaba que en su casa todos se despertaran muy temprano y 
fueran puntuales, como si el día no tuviera sentido sin nuestra 
presencia. 

—Discúlpame, me he dormido. 

—Hay algunas personas que creen que saliste de tus habitaciones 
anoche. —Mi padre acercó su cara macilenta a centímetros de la mía 
—. Los ojos rojos, la piel pálida... 

—Padre, yo... 

—No digas nada, Elise —dijo con los dientes apretados, pero tuvo 
un ataque de tos. Cuando pasó, carraspeó y continuó con la voz ronca 
—. Una mujer a punto de prometerse. —Me olisqueó. Me ruboricé, 
muerta de vergiienza. Él se apartó con asco—. ¿Te has acostado con 
alguien? 

Lo miré con los ojos desorbitados. 

—¡No! Claro que no. 

—Eres una niña egoísta y maleducada. Me sorprendería que 
llegaran más ofertas de pretendientes. No te hemos pedido mucho. Si 
quieres que me muera, sigue comportándote como la niña ingrata que 
siempre has sido. 

—Padre, yo... 

—Adentro. —Chasqueó la lengua y dijo con desprecio—: Herr Grey 
estará fuera hoy. Pero ahora que hemos ofrecido tu mano en 
matrimonio no deberías ir por ahí sin compañía, así que te quedarás 
con tu hermana hasta nuevo aviso. 

Se me cayó el alma a los pies. ¿Cómo le iba a sacar la verdad a Siv 
si Runa estaba en medio? Pero sabía que no debía discutir. Con la 
cabeza gacha, pasé junto a mi padre y entré en la mansión. 

Me había llamado egoísta. Eso me rompía el corazón y me 
enfurecía al mismo tiempo. ¿Cómo podía decirme algo así cuando yo 
no había protestado solo por el bien de su salud? Había aceptado ese 
compromiso solo por él, por su vida. Y eso era lo único que le 
importaba. 

El salón principal estaba lleno de sirvientes con la cara cubierta con 
un velo. El olor a especias y carne asada flotaba en los pasillos 
mientras preparaban la comida del mediodía. También me llegó el 
aroma perenne a vino tinto caliente y especiado y a sudor calentado 
por el sol de la mañana. Los olores de una casa que pronto tendría que 


dejar. Saber que mi negociador tal vez no era tan amable como 
parecía, que mi amiga y sirviente guardaba algún secreto y que me iba 
a ver con los pretendientes sin la solemne presencia de Legion 
(aunque sentía cierto resentimiento hacia él, no podía negar que su 
intimidante silueta me tranquilizaría en medio de tanto noble 
pomposo) era como un gran peso en mi pecho. Algo duro, constante. 
Eso tenía que terminar antes o después. Lo dejaría todo atrás y me 
vería obligada a adaptarme a un nuevo estilo de vida. 

Mientras subía las escaleras se me llenaron los ojos de lágrimas. El 
enfado se estrelló contra la desesperación y ya solo deseaba 
esconderme en mi habitación hasta que me obligaran a salir. 

Una risita hizo que me detuviera en medio de la amplia escalinata. 

—Eli —miré por encima de la lustrosa barandilla a Runa. Mi 
hermana me guiñó un ojo—, ¿en qué estabas pensando? 

Como estaba prometida con Calder, Runa tenía doncellas 
personales también, pero las suyas eran de diferente posición. 
Pertenecían a la servidumbre de Aguja del Cuervo y no llevaban velo. 
De hecho, su uniforme estaba bordado con hilos de color oro, plata y 
esmeralda y tenían el pelo oscuro trenzado con cintas de satén. Al fin 
y al cabo, eran doncellas de la futura reina e iban por ahí con la 
cabeza bien alta, como si ellas fueran también de la realeza. 

Pero yo sospechaba que Runa no se pasaba las noches riendo a 
carcajadas con sus doncellas. De hecho, dudaba de que hablaran 
mucho. 

La saludé con la mano, incómoda, y le pedí a mi hermana que 
subiera las escaleras hasta donde yo estaba para evitar que nos 
oyeran. Miró por encima del hombro y obedeció, conteniendo una 
risita. 

—Eli, ¿de verdad te has escapado? ¿Y por qué has corrido ese 
riesgo? 

Sus preguntas respondían a su vez a dos de las que yo tenía: nadie 
sabía que me había ido a entrenar la noche anterior, pero alguien 
había notado que me había escapado y se había ido de la lengua. Runa 
entrelazó su brazo con el mío y subió conmigo los escalones que 
quedaban. 

—Cuenta —insistió cuando yo no dije nada. 

—Necesitaba un poco de aire fresco —mentí—. Me ahogo aquí 
dentro. 

—Pero qué debilucha eres, hermana. Te pareces mucho a nuestro 
padre. —Runa emitió una risa nasal, parecida al ruido que hacían los 
cerdos que había fuera, en los corrales. Pero a Runa a menudo la voz 
le salía de la nariz, más que de la garganta. La verdad era que yo creía 


que lo hacía a propósito, como si hablar con un tono más agudo la 
hiciera parecer más importante, más perfecta, nada que ver con la 
gente de los distritos. Y a mí me daba la sensación de que parecía 
alguien que intentaba contener la respiración, pero no podía. El tono 
agudo y nasal fue subiendo cuando mi hermana continuó—: Te sientes 
asfixiada porque los hombres están pidiendo tu mano y porque eres el 
centro de atención en este momento. Maldición, ¿qué más se puede 
hacer por ti? 

—Yo no espero que nadie haga nada por mí, aparte de dejarme 
vivir como yo quiera. 

Giramos para entrar al pasillo de arriba y dirigirnos a las 
habitaciones de Runa. Yo no dije nada ni cuando las doncellas 
empezaron a murmurar sobre lo mal que tenía la trenza. Las 
habitaciones de mi hermana eran más grandes y estaban más aisladas. 

—¿Alguna vez has deseado de verdad estar prometida con Calder? 
¿O se te ha ocurrido alguna vez que otra persona podría hacerte feliz? 
O incluso amarte. 

Runa enarcó una ceja como si lo que acababa de sugerir fuera una 
locura absoluta. Y no contestó inmediatamente. Abrió la puerta de su 
estudio, o más bien su salón de té. A mi hermana le gustaban los tés 
exóticos y seguro que a Calder le iba a costar una pequeña fortuna 
importar las hierbas oscuras y las dulces flores desde los reinos más 
distantes. 

Le ordenó a sus doncellas que se sentaran en un rincón, se llevó un 
cuenco de plata a la nariz e inhaló. Le echó unas hojas a su taza y se 
sentó en una silla tapizada con un suspiro. 

—Eli, no sé qué esperas que te diga. Calder es el mejor partido del 
reino. El futuro rey. ¿Qué podría ser mejor que eso? 

—Pero no lo amas. 

Ella se apartó y le echó un poco de miel a su taza. 

—¿Y para qué sirve el amor en la monarquía? Nosotros 
alimentamos mutuamente nuestras ambiciones. Las ganas de gobernar 
Timoran mejor que las generaciones que nos precedieron. 

Me senté enfrente de mi hermana, en una silla igual a la suya, y 
preferí mordisquear uno de los pastelitos de azafrán que había en una 
bandeja a tomar ese té de olor tan fuerte. 

—Zyben seguirá reinando todavía muchas órbitas. Yo veo más 
beneficios en un matrimonio por amor que en uno alimentado por la 
ambición de llegar al trono, teniendo en cuenta que ya tendréis la piel 
flácida cuando llegue ese día. 

Sabía cómo sacar de quicio a mi hermana y sentí cierto orgullo al 
ver la forma en que me miró. Mencionar que su juventud y su belleza 


se marchitarían algún día siempre hacía que a Runa se le amargara la 
expresión. 

—Pero qué poco conocimiento tienes. Tu falta de interés en el 
crecimiento de nuestro reino es decepcionante. Prefieres pasar los días 
con la nariz metida en libros de cuentos de hadas o riéndote con unas 
doncellas que fingen ser tus amigas por miedo a que les corten la 
garganta si no lo hacen. 

Fue como si me hubiera dado una bofetada. Miré el pastelito 
mordisqueado que tenía en la mano y me preocupó que tuviera parte 
de razón. ¿Mavie y Siv eran sinceras conmigo? ¿O en parte se sentían 
obligadas a seguirme la corriente por mi posición? 

Runa gruñó y volvió a dejar la taza en la bandeja. 

—Perdona, Eli, pero tú y yo no estamos aquí para tener amigas ni 
amores románticos. Estamos aquí para llevar a Timoran a la gloria, al 
poder. Como lo hicieron los dioses en la batalla antes de nosotros. 

No tenía sentido discutir con ella. Levanté la vista para mirar la 
historia que había colgada cerca de la chimenea. Rollos de vitela y 
pergamino estaban sujetos por libros y adornos de cerámica con la 
forma de las diosas del destino. 

—¿Qué estás estudiando? 

Runa sonrió. 

—Oh, tal vez te parezca interesante. Como me voy a ir a vivir al 
palacio después de mi boda, he pensado que estaría bien conocer a 
fondo la historia de Aguja del Cuervo. Pero el palacio data de un 
tiempo muy anterior a nuestra familia. Estoy aprendiendo cosas sobre 
la realeza maldita, el último linaje ettano con el que acabó nuestro 
bisabuelo. 

—¿De verdad? 

Había acertado: me interesaba aprender más sobre la realeza 
ettana. Sabía poco de los gobernantes que hubo antes que nosotros, 
pero tras casi cien órbitas, algunas historias se habían convertido más 
en leyendas que en hechos. 

—Échale un vistazo. 

Mis labios formaron una sonrisa. Dejé el pastelito en la bandeja, me 
recogí las faldas con la mano y me incliné sobre las historias escritas 
con letra desvaída. En un pergamino estaban escritos los nombres del 
linaje de Zyben, cada uno junto a una runa que describía sus atributos. 
Acababa con Zyben, que tenía unas marcas que indicaban que tenía 
hijos y una hermana. Mi nombre había quedado reducido a un signo 
que señalaba que existía alguien, un hijo o una hija, en la familia de la 
hermana del rey. La marca que había dejado yo en la historia no era 
muy impresionante. 


Recorrí con los dedos el nombre de mi abuelo, un hombre al que no 
conocí, y el de mi abuela, su segunda consorte. Después pasé al rey 
Eli, de quien había tomado el nombre; el rey que invadió Etta y 
destruyó un país para reclamarlo después como suyo. Antes de él, 
cuando los timoranos todavía vivían en la tundra y los acantilados 
helados, las unidades familiares eran más reducidas. Un rey y una 
reina. Uno o dos hijos. A partir del rey Eli, los timoranos empezaron a 
tener una muy alta opinión de sí mismos y se dedicaron a reclamar 
para sí a cualquier mujer que desearan, aunque fuera mínimamente. 
El primer rey de Nuevo Timoran tuvo nada menos que ochenta 
consortes y cinco esposas. 

¿Pero cómo podía mi bisabuelo acordarse del nombre de todas las 
mujeres que formaban un harén como ese? 

Centré mi atención en el pergamino que había al lado del que 
mostraba el linaje de Timoran. El antiguo Etta. Las runas eran 
similares, pero los bordes de pergamino amarillento estaban 
adornados con filigranas de parras retorcidas y algunos tenían dibujos 
de rosas y serbal silvestre. El emblema real era una luna creciente con 
una daga y un hacha que se cruzaban envueltas en Jórmungandr, la 
serpiente marina que rodeaba toda la tierra. Sonreí con tristeza, 
recorriendo con el dedo las aristas de la mandíbula de la serpiente. En 
otro tiempo, los ettanos tenían unas creencias muy parecidas a las de 
los timoranos. ¿Por qué el rey Eli no se unió con ese pueblo? ¿Por qué 
decidió aniquilarlo? ¿Sería más fuerte este reino si los ettanos y los 
timoranos estuvieran del mismo lado? 

Las líneas familiares del linaje de la realeza ettana iban muchas 
generaciones atrás. La mayoría estaba marcada con una luna y la runa 
de la furia, magi. La sangre de los habitantes de la noche aparecía 
muchas veces en los linajes reales de Etta. Era extraño que los 
modernos ettanos mantuvieran una saludable dosis de miedo hacia los 
fae. Mattis se burlaba de Mavie por sus reservas hacia ellos y tenía sus 
razones. Según lo que decía la historia, me sorprendería que Mavie no 
tuviera un poco de sangre feérica. Casi todos los miembros de la 
realeza de doce generaciones tenían la marca de la furia. 

—Según lo que he entendido —comentó Runa, interrumpiendo mis 
pensamientos y señalando las tres últimas generaciones de la realeza 
ettana—, la realeza empezó a unirse con gente corriente, posiblemente 
incluso linajes timoranos. Mira aquí, la reina de dos generaciones 
antes del último linaje Ferus: su príncipe consorte no tenía furia. Y 
fíjate, ella solo se la pasó a dos de sus nueve hijos. Calder cree que la 
pérdida paulatina de la furia le dio a nuestro pueblo la oportunidad de 
hacerse con estas tierras. 


Aunque debería sentirme orgullosa por la astucia y la capacidad de 
estrategia de mis ancestros, sentí una punzada de culpabilidad. Para 
mí todo eso indicaba que Etta le había tendido la mano a los guerreros 
de la tundra del otro lado de la cordillera para conseguir la paz. Y se 
casaron con ellos, incluso los amaron. 

La gran diferencia entre las familias ettanas y las timoranas: el 
matrimonio. Los hechizos del libro subido de tono que estaba leyendo 
hablaban de muchas causas para los devaneos, pero, en realidad, la 
mayoría de los escritos sobre la realeza fae hablaban de fidelidad 
entre los cónyuges, que solo adquirían nuevos amantes cuando su 
pareja se iba al Otro Mundo. Aunque algunos consortes mortales 
hicieron el fórándra completo, «el cambio». Como los habitantes de la 
noche vivían cientos de años más que los mortales, había historias de 
fae que les habían concedido a sus amores mortales el don de la furia 
de la vida para que pudieran vivir muchas y largas vidas. No sabía si 
el fórándra era real o incluso posible, pero tenía que admitir que 
quedaba muy bien en las historias. 

—Con los últimos reyes, el rey Arvad y su reina, Lilianna, se 
extinguió el linaje Ferus —continuó Runa, con tono apasionado—. 
Lilianna era timorana, ¿lo sabías? Hay escritos donde la describen: el 
pelo muy claro, los ojos... 

—Entonces, el rey Eli debía conocerla cuando invadió el país. 

—Creo que Lilianna era amiga del rey Eli, pero eligió casarse con 
un fae. —Runa señaló las marcas junto al nombre de Arvad. Yo sabía 
unas cuantas historias sangrientas sobre el último rey fae de Etta, de 
las que harían estremecer a cualquiera. Me pregunté si Lilianna habría 
tenido elección. 

—-¿Y el rey Eli decidió invadir el país por ella? 

Runa se encogió de hombros. 

—Es una teoría. Que lo hizo en un ataque de ira. 

—Tal vez la amaba. 

—El amor no es una motivación para la guerra. 

Me mordí el interior de la mejilla para no reírme. En todos los 
libros que yo había leído, el amor volvía locas hasta a las personas 
más cuerdas y era una de las principales motivaciones para la guerra, 
pero ¿qué sentido tenía intentar convencer a Runa? Si un matrimonio 
sin amor le parecía bien, perfecto. A veces deseaba ser igual que ella. 

En el linaje de Arvad Ferus había nombres que se habían quemado 
para borrarlos. Los de sus hijos. Como si el rey Eli hubiera querido 
quemar con eso cualquier prueba de que una mujer timorana se había 
unido a un habitante de la noche. 

—Pero no pudieron borrar los símbolos —comentó Runa. 


Señaló unas marcas oscurecidas. Tenía razón: al lado de los 
nombres que no estaban había símbolos con sus títulos. La runa del 
sol, la de la belleza y la de la oscuridad. Aunque los nombres habían 
sido calcinados para eliminarlos de la historia, todavía quedaban 
suficientes escritos sobre la familia real ettana y los timoranos habían 
podido adivinar el nombre de los tres herederos de Arvad. El aparente 
heredero, el príncipe solar: Sol. En segundo lugar nació una hija. Un 
libro sobre guerreros mencionaba que la reina Lilianna había llamado 
a su segunda hija Herja, el nombre de una hermosa doncella guerrera, 
en honor al Padre de todos los dioses. 

—El príncipe de la noche —murmuró Runa con amargura—. Ya 
sabes que la idea de que pueda estar vivo es lo que anima a esos 
malditos agitadores. 

Mis ojos se posaron en la última quemadura. Había muchas 
historias escritas sobre el tercer heredero, Valen Ferus. De hecho, la 
mayoría, probablemente porque se creía que era el único hijo fae del 
último rey. Los agitadores se aferraban a la idea de la existencia de ese 
príncipe de la noche e insistían en que no lo mataron gracias a su 
furia. Creían que la tierra no prosperaría y que moriría como el Viejo 
Timoran si el legítimo heredero no recuperaba el trono. Si eso era 
cierto, ¿dónde estaría? ¿Y a qué estaba esperando? Además, si el 
príncipe de la noche había sobrevivido gracias a su poder, ¿cómo 
habían podido matar a Arvad? El último rey tenía una furia muy 
fuerte, algo innegable por sus terribles actos durante la invasión. 

Llamaron a la puerta. Siv entró y me quedé sin aliento. Me había 
enfrascado tanto en el pergamino que se me había olvidado que 
habían amenazado a mi amiga la noche anterior (o eso me había 
parecido). Tenía que hablar con ella. 

—Kvinna Elise —dijo muy respetuosa—. Herr Gurst ha llegado y 
quiere hablar con usted. 

Runa rio. 

—Así es como empieza todo, hermana. El desfile de hombres que 
quieren cortejarte. Vamos, llevo deseando esto desde que nuestro 
padre te puso a mi cargo. 

Gruñí, pero seguí a Runa y a sus doncellas. Cuando llegué al lado 
de Siv, pregunté en un susurro: 

—«¿Estás bien? 

—Sí —respondió ella, con su ceño habitual. 

—Siv, tengo que hablar contigo sobre lo que pasó anoche. 

Me miró, pero solo un segundo. 

—Estoy segura de que podremos hablar luego. Ahora debe 
preocuparse de una sola cosa. 


—¿Cuál? 

Siv se paró junto a la puerta de uno de los salones principales. 

—Debe saber que Gurst está decidido a casarse con usted, pero 
tengo que advertirle que el hombre no tiene dientes y huele como si se 
hubiera tragado una ballena y después la hubiera vomitado. 
¿Entramos? 

Un poco más pálida y con náuseas, la seguí al interior del salón. 


CAPÍTULO NUEVE 


—Tengo más en el lugar de donde ha venido ese, querida niña — 
afirmó Willem Gurst. Por quinta vez, ese hombre gordo señaló un 
cabriolé rojizo, con las ruedas pintadas «de oro de verdad», como él 
decía—. Mis propiedades se encuentran en la región de la Franja de 
los Lagos y ocupan doscientos largos cuadrados. Una residencia que 
cualquier mujer estaría orgullosa de habitar. 

Sonreí, aunque estaba segura de que fue más bien como una mueca, 
mientras me abanicaba con el pañuelo blanco, desesperada por alejar 
mi nariz del asfixiante olor a moho y putrefacción. 

—Y también tengo la piscifactoría... ¿Le he dicho que empleo a 
nada menos que noventa personas? Eso, aparte de los muchos 
sirvientes que hay en las propiedades... 

—Sí —interrumpi—. Sí, Herr Gurst. Ya lo ha mencionado todo. Y es 
muy impresionante. 

Por todos los infiernos, ¿es que ese hombre se tragaba las entrañas 
y la sangre de su piscifactoría? ¿Es que no se lavaba nunca? No 
entendía cómo una persona podía ser tan ajena al olor que despedía. 

Gurst me miró con una sonrisa que dejaba al descubierto sus encías, 
me cogió la mano cubierta por un guante y le dio un beso en el dorso. 

—Ah, entonces ya le he dado muchas cosas en las que pensar esta 
noche. Espero poder venir a verla mañana, Kvinna. 

—Mmm... —Miré a Siv y a Mavie, que también esperaba en las 
escaleras. 

Pero fue Runa quien soltó una risita y después carraspeó. 

—Mis disculpas, Herr —dijo mi hermana—, pero Kvinna Elise 
tendrá que verse con otros pretendientes. Seguro que lo comprende. 

Gurst no se mostró contento, ni mucho menos, pero no podía 
oponerse a la gloriosa tradición del cortejo de una novia de la familia 
real, en la que se la trataba como a un objeto. 

—-Claro. Pero le aseguro, querida, que volveré a verla en cuanto 
tenga oportunidad. 

No, por todos los dioses, no, por favor. 

Cuando Gurst se subió al coche, me permití hundir los hombros, 


pero le sonreí a Runa. 

—Te daría un beso, hermana. 

Ella soltó una risita y le quitó importancia con un gesto de la mano. 

—No es necesario. Lo he despedido por motivos puramente 
egoístas. Me veré obligada a romper todo contacto contigo si Herr 
Grey selecciona a un hombre con un olor como ese. Jamás le 
permitiría poner un pie en Aguja del Cuervo. 

Como la visita de Gurst había durado casi hasta que el atardecer 
empezó a rozar los árboles, Runa se fue y me dejó al cuidado de mis 
doncellas para que me ayudaran a acostarme. Por fin tendría la 
oportunidad de hablar con Siv. Miré la casa de Legion y fruncí el ceño. 

Las ventanas seguían oscuras y no había señales de vida. No me 
gustó nada que una parte de mí sintiera una punzada de preocupación 
por su enfermedad, fuera la que fuera. Pero la otra parte seguía 
furiosa con él. 

—Por todos los cielos —exclamó Mavie cuando cerró la puerta de 
mi cuarto—. Creí que no se iría nunca. 

—Y eso tú... —refunfuñó Siv—. Era yo la que estaba donde el aire 
me traía todo el olor. 

—Vosotras lo habéis tenido fácil, las dos. Yo, por otro lado, he 
tenido que soportar un beso en la mejilla. Esta mejilla. —Me 
hormigueaba la piel, como si un millar de bichos hubieran anidado 
bajo mi cara. 

Mavie rio mientras apartaba las pieles de mi cama. 

—No se olvide de informar a Herr Grey cuando vuelva de que Gurst 
no es el candidato ideal. 

Al mencionar a Legion, volví a mirar a Siv, en busca de algún tipo 
de reacción. Tal vez era porque estaba pendiente, pero vi que se 
encogía un poco. 

—«¿Creéis que resultó herido anoche, pero no quiso decirlo? — 
preguntó Mavie y encendió la antorcha que había junto a la cama. 

—Yo no lo creo —me apresuré a contestar—. A veces creo que 
Legion Grey no es quien nosotras pensamos. Estoy segura de que tiene 
secretos. 

Mavie frunció el ceño, pero no profundizó. 

—Voy a preparar el baño. Seguro que quiere lavarse después de 
este día tan largo. 

—Me has leído la mente. 

Aunque lo que de verdad quería era quedarme un momento a solas 
con Siv. Cuando Mavie se fue al baño, me acerqué a ella antes de que 
desapareciera la oportunidad. 

—Siv, te vi hablando con Legion anoche. Lo vi amenazarte. ¿Me vas 


a contar de qué iba todo eso? 

Abrió los ojos de par en par. 

—¿Vio...? —Siv sacudió la cabeza y fingió estar muy ocupada con 
las almohadas de la cama—. No, lo ha entendido mal. No pasó nada. 
Él no me amenazó. 

—Vi tu cara. Y ellos tenían las armas en la mano. Si te hubiera 
hecho daño, juro que... 

—Elise, no lo hizo —interrumpió y me miró fijamente—. Al 
principio... sospechaba de mí, eso es todo. 

—¿Sospechaba? ¿Por qué? 

—Me dijo que peleaba demasiado bien para ser una sirvienta. La 
verdad es que estaba preocupado por usted porque las dos estamos 
muy unidas. Cuando se dio cuenta de su error, nosotros... lo dejamos 
estar. 

Fruncí los labios hasta que se convirtieron en una fina línea blanca. 

—Entonces a él sí le dijiste dónde aprendiste a combatir. —Noté 
una punzada de celos en las entrañas. Siv nunca me había hablado de 
su pasado. 

Ladeó la cabeza y suspiró. 

—No es una historia espectacular. Me enseñó mi padre cuando era 
niña, antes de convertirme en sirvienta. 

Un hormigueo en la nuca me puso en guardia. Era la sensación de 
que no estaba viendo algo que tenía delante de mis narices. Pero Siv 
no me mentiría. Y por poderoso que fuera Legion Grey en el mundo 
del comercio, mi posición superaba con mucho la suya. Si se había 
producido una amenaza, con él ausente era una buena oportunidad 
para admitirlo, porque los Lysander se librarían inmediatamente de un 
hombre que hubiera amenazado a una de sus sirvientes. Ella no me 
mentiría. Tenía que confiar en que no lo haría. Si no confiaba en 
Mavie, Siv y Mattis, no podría confiar en nadie. 

—Si me prometes que estás bien... 

—Lo prometo —contestó Siv, e incluso me puso la mano en el 
brazo—. Legion Grey... no es una amenaza. 

Cuando Mavie y Siv me dejaron para irse a dormir y mientras 
repasaba mentalmente nuestra conversación, no logré dejar de sentir 
una extraña sensación en el estómago. La forma en que se había 
asustado durante la conversación, el miedo en sus ojos, la manera en 
que había dicho la palabra «amenaza» con los dientes apretados... 

Legion ocupó mis pensamientos hasta bien entrada la noche. Había 
sido arrogante pero amable. Altanero pero modesto. Tal vez estaba tan 
desesperada por encontrar más bondad fuera de mi pequeño círculo 
de amigos que confiaba en la gente con demasiada facilidad. 


Pero la idea de que no se pudiera confiar en Legion Grey era algo 
que no me entraba en la cabeza. Me atenazó el corazón hasta que mi 
mente ya no pudo darle más vueltas y se dejó llevar por el sueño. 

Pocas horas después, unas manos ásperas me sacudieron para 
despertarme. Tardé un momento en ver con claridad en la penumbra 
de la habitación, pero cuando mis ojos se adaptaron, vi a Mavie 
inclinada sobre mí. 

Tenía los ojos desorbitados por el terror. 

—Elise, despierte. Rápido. ¡Tenemos que darnos prisa! 

—¿Qué ocurre? —Aparté la piel de zorro con la que me tapaba 
para sacar las piernas. 

—Shhh. —Mavie se puso un dedo en los labios y se quedó muy 
quieta. 

Me latía la cabeza. A lo lejos se oían voces en medio de la 
silenciosa noche. Gritos. Me quedé pálida y crucé la habitación hacia 
la ventana. 

Sobre las lomas, justo ante nuestras puertas, se veían gruesas nubes 
de humo negro. Los guardias del patio iban corriendo hacia ellas. El 
fulgor de color sangre de las llamas que se veían en las colinas hacía 
arder también el cielo de medianoche y todo parecía una batalla entre 
las llamas y las sombras. Los sirvientes chillaban y corrían por los 
jardines en dirección a los sótanos de la mansión. Y parecía que lo 
hacían para salvar su vida. 

—Mavie, ¿qué está pasando? —dije jadeando. 

Se retorcía un trozo de su gastado camisón entre los dedos, con 
lágrimas en los ojos. 

—Agitadores... Están en el Bajo Mellanstrad. ¡La gente dice que 
vienen hacia aquí! 

—¿Qué? 

—Elise, algunos de... los sirvientes dicen que han visto en los 
árboles... a un hombre con una máscara roja. 

No. Fue como si el suelo se abriera a mis pies. 

—¿El Espectro Sanguinario? 

Mavie me ignoró y cogió la capa, que seguía tirada en el suelo. 

—Tenemos que ir a los sótanos. No tiene sentido arriesgarnos 
quedándonos aquí, por si consiguen atravesar las puertas. 

Todo pensamiento aterrador sobre enfrentarme al demonio de mis 
pesadillas quedó relegado. Sentí que se concentraba en mi garganta el 
pánico, pero de otro tipo. 

— ¿Los sótanos? ¡No! Tenemos que ayudar. 

—Elise —insistió Mavie—. Es una Kvinna. 

Entorné los ojos y saqué un baúl de madera de debajo de la cama. 


—Sí. Pero sangro igual que los demás. 

Mavie no podía estar quieta y empezó a retorcerse los dedos. 
Levanté la tapa del baúl. Mi madre se pondría a gritar, decepcionada, 
si supiera que guardaba un baúl lleno de armas bajo la cama. Seguro 
que Runa no había cogido una espada en su vida, pero yo tenía 
intención de derramar sangre antes de que alguien me cortara la 
garganta. 

La puerta se abrió bruscamente y en el umbral apareció Siv. Yo me 
colgué al hombro un arco pequeño con cinco flechas que parecían más 
dardos que otra cosa. 

—«¿Por qué está todavía aquí? —exclamó Siv—. ¿Cree que su madre 
no va a cerrar con llave los sótanos hasta que usted llegue, que la 
esperará? 

—Seguro que no. Y si yo no tengo ninguna importancia, prefiero 
ayudar a los que no pueden luchar. —Miré a Mavie y a Siv—. Voy al 
viejo templo. El campanario es el mejor lugar para tener una buena 
vista de los barrios inferiores. 

—Elise... —empezó a decir Mavie. 

—Quedaos aquí —ordené—. Escondeos y no salgáis hasta que 
comprobéis que es seguro. 

Siv resopló, enfadada. 

—Dígame otra vez que me quede sin hacer nada, Kvinna... La 
desafío a que lo haga. 

Contuve una sonrisa. 

—Está bien. Tendremos que disparar, Siverie. Coge un arco. — 
Señalé el baúl abierto, pero miré a Mavie—. ¿Mavie? Céntrate. 

Mavie estaba temblando, con los ojos desorbitados. Negó con la 
cabeza. 

—Yo... quiero estar con usted. 

No había tiempo para discutir. Nuestro destino dependía de lo que 
decidiéramos esa noche. Asentí, le di un cuchillo y las tres salimos a 
los pasillos. Siv y yo con los arcos y Mavie con un cuchillo para 
enfrentarnos a una bestia que podía acabar con nosotras de un solo 
golpe. 

La mansión estaba en silencio y sumida en el caos. Se notaba la 
tensión en medio de la penumbra y en los dormitorios en silencio, 
pero el peligro había cambiado la casa y daba la sensación de que en 
cada rincón podía aparecer un cuchillo que nos cortara la garganta allí 
mismo. 

En el nivel inferior. los guardias de mi padre estaban protegiendo 
todas las ventanas y las puertas. Otros iban en pelotón hacia las 
puertas de la muralla. Suponían una visión formidable, feroces, con su 


correa negra sobre los hombros y las fundas de los cuchillos y de las 
hachas cruzadas sobre el pecho. Merecía la pena verlo. Algunos se 
cubrían con una cabeza de ciervo o de oso, como los guerreros de mi 
bisabuelo, el rey Eli. 

Si eso no hubiera puesto en riesgo nuestra vida, me habría quedado 
allí a disfrutar orgullosa de cómo la sangre guerrera estaba saliendo a 
la luz esa noche. 

—Por aquí. —Señalé un pasillo estrecho que cruzaba las cocinas 
hasta los enrejados del lado oriental. 

íbamos agachadas y en silencio. Fuera, el aire helado me golpeó la 
cara y despertó mi piel. El humo de las hogueras de las torres avisaba 
al Alto Mellanstrad de que había una amenaza y añadía una capa más 
de llamas al ambiente. 

Los sirvientes salían corriendo de sus casas. Los guardias corrían 
hacia las puertas. Sus gritos atravesaban la tranquila noche y se iban 
añadiendo al caos. No sabía de dónde llegaban las voces y no veía a 
los agitadores. Pero si éramos la realeza de la región, teníamos que 
luchar por nuestra gente, no escondernos en un sótano húmedo y 
dejar solos a los inocentes. 

Todas esas noches que me había escapado al claro de repente me 
iban a servir para algo. 

Fui hacia los árboles por instinto, con Siv y Mavie a mi espalda, 
muy cerca. La humedad del mar se notaba en el aire. Se me pegaba el 
pelo a la frente. Temblaba con cada paso, pero no reduje la velocidad. 
Al llegar a los árboles, el humo cubría el camino, pero no tardamos en 
llegar al muro de piedra gris del viejo templo de oración que había en 
los terrenos de la mansión. 

El campanario se elevaba por encima de los muros del Alto 
Mellanstrad y permitía ver los callejones estrechos entre las casas, 
aunque también proporcionaba una buena vista de nuestros terrenos. 
El viejo templo estaba construido al lado del bosque. Las sombras que 
proyectaban los árboles me provocaron un nudo en las entrañas y se 
me erizó el vello de la nuca, como si me sintiera observada por unos 
ojos que no podía ver. 

Dejé a un lado la aprensión y tiré para abrir la pesada puerta de 
madera. 

Los guardias de mi padre se habían desplegado por la muralla y sus 
torreones para proteger nuestra preciada sangre real, pero el 
campanario había quedado sin vigilancia. Bien. No tenía que 
preocuparme de esquivar patrullas de guardias que pensaran que yo 
era algo frágil, como el cristal. 

—Corred —exclamé mientras sostenía la puerta para que entraran 


mis amigas. 

Siv colocó una flecha en el arco grande que llevaba y entró a la 
oscuridad del interior del templo. Mavie entró detrás. Yo intenté 
seguirlas, pero algo me detuvo. 

Supongo que grité, porque me dolió la garganta, pero el ruido 
quedó ahogado por el atronador latido de la sangre en mi cabeza. 

Antes de que supiera lo que estaba pasando, una mano fuerte me 
agarró del brazo y de un tirón me apartó de la puerta y me arrastró 
hacia la oscuridad. 


CAPÍTULO: DIEZ 


Me di la vuelta con una flecha en la mano para atacar a quien fuera 
que me estaba sujetando del brazo. Pero el hombre bloqueó mi ataque 
desesperado. Lo intenté de nuevo con intención de apuñalar, de 
cortar, de liberarme. 

— ¡Kvinna! Pare. ¡Elise! 

Parpadeé, atónita, con la flecha levantada por encima de la cabeza. 
Halvar era quien me agarraba por la muñeca mientras intentaba que 
no le cortara la garganta con la punta de la flecha. Jadeaba y levantó 
una mano como para protegerse de un nuevo ataque. 

—Halvar..., pero ¿qué estás...? 

—He venido a asegurarme de que estaba a salvo —explicó—. La he 
visto venir corriendo. Por aquí, Kvinna. Han atrancado los sótanos, 
pero hay una trampilla en los establos que... 

—No corría para ponerme a salvo, Halvar —respondí, aún con la 
flecha en la mano—. Voy a luchar. 

El mozo de cuadra enarcó una ceja y un músculo de la mandíbula 
se le tensó. 

—Me han dicho que me asegure de que esté a salvo. 

—¿Quién, Legion? ¿Dónde está? —Miré por encima del hombro, 
como si fuera a aparecer en cualquier momento—. Me han dicho que 
está enfermo y que tú te fuiste con él. 

—Sí —contestó Halvar. Se oyeron gritos que llegaban de la 
arboleda y él sacó el hacha—. Está en la ciudad, recuperándose. 

—Entonces, está en peligro. —Noté que se me tensaba la garganta 
—. ¡Es de la ciudad de donde vienen! 

Halvar me estudió durante un segundo y después, muy despacio, 
apareció una sonrisa en su boca. 

—Le aseguro que Legion Grey sabe cómo arreglárselas, Kvinna. ¿De 
verdad tiene intención de usar eso? 

Estaba mirando el arco que tenía en la mano. 

—NOo lo llevo como adorno, Halvar. 

El mozo de cuadra rio entre dientes e hizo girar el hacha en su 
mano. 


—-Con el debido respeto, Kvinna, es usted muy extraña. 

Sonreí y me volví hacia el templo. Ese lugar ya no se usaba para 
nada. Mi familia se empeñó en acudir al culto en la ciudad, donde 
todos nos vieran, nos alabaran y nos adoraran también en cierta 
manera. 

Unos trozos de pergamino viejo y lleno de polvo perfumaban el 
aire. Los cojines de los bancos estaban raídos y estropeados. 

Corrí hacia la escalera de caracol que había tras el altar de los 
dioses y que subía hasta el campanario. 

Halvar me sorprendió. Se movía con agilidad, como si hubiera 
nacido para el combate, no para alimentar yeguas y reparar coches 
estropeados. Tomé nota mental de preguntarle por su pasado después, 
pero por el momento estaba agradecida de que supiera utilizar el 
hacha que tenía en la mano. ¿Qué fue lo que dijo Legion durante su 
combate de entrenamiento? Que Halvar nunca perdía. 

Cuando llegamos a lo alto de las escaleras, nos topamos con Siv, 
que atravesó con la mirada a Halvar. Él hizo lo mismo. 

Recordé de repente, como si acabaran de darme un puñetazo en el 
pecho, que tenía que enfrentarme a Legion para que me explicara su 
comportamiento con mi amiga. Aunque, en ese momento, eso ya no 
parecía tener importancia. Odiaba estar preocupada por él y el deseo 
que sentía de que estuviera con nosotros para que yo pudiera estar 
segura de que estaba sano y salvo. Después, cuando todo hubiera 
terminado, ya habría tiempo de gritarle. 

Allí, junto a la descascarillada campana de hierro, se veían mejor 
las patrullas. Toda la atención estaba centrada en la parte norte de la 
mansión, donde el bosque era más espeso y se veían cumbres que 
asomaban por encima de las copas de los árboles. Habían apagado 
todas las antorchas de la casa. En los jardines no había sirvientes 
corriendo de acá para allá. Lo único que podía esperar era que 
hubieran encontrado un sitio en donde refugiarse. 

Abrí la boca para preguntarle a Halvar qué sabía, pero me quedé 
sin habla cuando vi que, debajo de nosotros, las puertas se quejaban y 
crujían. Los guardias no paraban de dar órdenes a voz en grito. Cogí 
mi arco, coloqué una flecha y levanté el arma. 

—Dioses... —murmuró Mavie. 

Las puertas se estremecieron, se partieron y en un instante los 
guardias quedaron superados. Una horda de gente vestida con ropa 
oscura entró corriendo en los jardines y se lanzaron a por los guardias 
con espadas serradas, palos afilados de cualquier manera y porras. 
Serían agitadores, pero se comportaban como perros rabiosos. 

Mavie chilló cuando un hombre se lanzó a por uno de los guardias 


y le mordió el cuello. Noté que las entrañas se me encogían de furia 
cuando vi al agitador acabar con el guardia con una espada, aún con 
la barbilla cubierta de sangre, producto del voraz mordisco. 

Los ojos de Siv se llenaron de horror. 

—Pero ¿qué les pasa? 

Levanté el arco y acerqué la mano a la mejilla. Se me aceleró el 
pulso, pero por fuera me estabilicé. Era mi deber proteger esas tierras. 
A esa gente. 

—No sé qué está ocurriendo, pero este no es su sitio. 

Disparé la flecha. 

La punta se clavó en el brazo del agitador. No pensaba quedarme 
sentada sin hacer nada mientras otros luchaban, pero tenía que 
reconocer que no era muy buena arquera. No se me daba mal la 
espada, pero Mattis acababa de empezar a enseñarme a utilizar el 
arco. Siv compensó mi mala puntería. Su flecha atravesó la cabeza del 
hombre. 

Lo malo de disparar desde la distancia era que descubría nuestra 
posición. Mavie inspiró muy hondo y contuvo la respiración 
demasiado cuando vio que unos cuantos agitadores salían corriendo 
hacia el templo. Sus movimientos eran extrañamente descoordinados y 
rígidos, pero avanzaban rápido. 

—Maldición —dijo Halvar entre dientes—. Intentad que no se 
acerquen. Yo protegeré la puerta. 

Me temblaron las manos cuando apunté de nuevo. Solo me 
quedaban cuatro flechas. Tenía que aprovecharlas al máximo. Un 
agitador vestido con una piel de oso oscura miró hacia el campanario. 
El resplandor rojizo de la luz de las hogueras de aviso le iluminó la 
cara. Rio con malicia. Tenía los labios y los dientes cubiertos de negro. 
También los ojos eran como el fondo de un abismo; ni las llamas se 
reflejaban en ellos. 

Siv lo miró, horrorizada. 

Me humedecí los labios y apunté, intentando desesperadamente 
ignorar el ruido de las estanterías que caían y de los cristales que se 
rompían dentro del templo y mi preocupación por Halvar. 

—Te-tengo que ayudarlo —balbuceó Mavie. 

—No, Mavie —grité—. No vayas. Solo concéntrate en defenderte. 

—¡Yo también sé luchar! —Mavie echó atrás los hombros y se 
dirigió a las escaleras de caracol para dejar atrás las campanas y bajar 
al templo. 

—Por todos los infiernos. —Me obligué a dejar de mirar el hueco 
de la escalera que acababa de tragarse a Mavie y apunté a los 
agitadores que intentaban escalar. 


Las flechas del arco de Siv no dejaban de cortar el aire. Varios 
agitadores cayeron. Una de las mías impactó en el muslo de una 
mujer. Cayó y aterrizó con un ruido aterrador. ¿La había matado? El 
estómago me dio un vuelco. No me dio tiempo a pensarlo mucho, 
porque entonces un hombre llegó al borde y pasó por encima. 

Siv gritó mi nombre. Yo caí al suelo. Apunté con mi última flecha. 
La barbilla del agitador estaba cubierta de babas de color negro. Tenía 
los ojos desorbitados. Tal vez había perdido la cabeza, pero aun así 
era capaz de levantar su improvisada lanza. Giré a un lado y esquivé 
el ataque por poco. Pero él intentó ensartarme de nuevo. 

Le clavé la punta de la flecha en el muslo. Cuando retrocedió, le di 
una patada en la rodilla. El agitador cayó, pero consiguió agarrarme el 
tobillo. Intenté zafarme de una patada, pero me agarraba con todas 
sus fuerzas. 

Dijo algo, aunque fue más bien un gorgoteo, antes de clavarme la 
punta de su palo afilado en un lado del pie. Grité de dolor. Durante un 
segundo se me nubló la vista. Contuve la respiración, apreté los 
dientes e intenté recuperar la concentración para seguir peleando. 
Ignoré la punzada de dolor que me recorría el cuerpo. El agitador 
consiguió levantarse, tambaleante. 

La cabeza me daba vueltas. Un relámpago caliente y cegador me 
estalló en la cabeza cuando me sacó la lanza del pie. Noté la bilis en la 
garganta. No tenía intención de morir así. Todavía tenía muchos 
misterios que desentrañar. A pesar del dolor del pie, logré retroceder. 
El dolor era como fuego en mis venas. 

El agitador preparó su golpe mortal. Yo cerré los ojos para no ver lo 
que estaba a punto de pasar. 

De repente, el agitador tosió. Su respiración se volvió trabajosa, 
ahogada. Yo abrí los ojos justo a tiempo para ver que caía de rodillas. 
Tuvo una convulsión y expulsó por la boca más baba negra. Se le 
dieron vuelta los ojos y aparecieron unas venas negras sobresaliendo 
de su piel. 

Me aparté de él. Oí unos pasos en las escaleras y aparecieron 
Halvar y Mavie. Los dos jadeando. Halvar estaba cubierto de sangre 
oscura y Mavie temblaba, pero tenía agarrado el cuchillo con fuerza. 
Contemplamos horrorizados cómo el agitador intentaba respirar. Una 
temblorosa inspiración y se quedó rígido. Se formó un charco negro 
bajo su cuerpo. Era como si su sangre y su sudor se hubieran 
convertido en tinta. 

—Pero ¿qué demonios...? —La voz de Siv hizo que mirara por 
encima de la ventana del campanario. 

Los agitadores que había abajo, los que estaban luchando con los 


guardias, estaban cayendo al suelo. 

No lo comprendía. Examiné los árboles de alrededor, buscando 
respuestas. 

Y encontré una. 

Me quedé petrificada. Durante un momento, apenas el de dos 
latidos de mi corazón, una máscara de color rojo sangre me miró 
desde la oscuridad de los árboles A esa distancia no veía sus ojos bajo 
la capucha oscura, pero el brillo de las llamas iluminó la tela con las 
que se cubría la boca y la nariz e hizo brillar sus hachas negras. 

—Por todos los dioses y los infiernos —exclamó Siv dando un 
respingo—. ¿Ese es...? 

El Espectro Sanguinario desapareció un instante después. 

Había vuelto. A mi tierra. A por mí. 

Los guardias, que se habían librado de los agitadores, se pusieron a 
reforzar la muralla. Debían haber ganado tiempo para que el Espectro 
Sanguinario volviera al infierno del que había escapado. 

—Kvinna —dijo Halvar con la voz ronca. 

Me tocó el hombro y yo me sobresalté. No podía parar de temblar. 

—¿Lo habéis visto? 

Los ojos de Halvar se dirigieron al lugar del que acababa de 
desaparecer el Espectro Sanguinario. No necesitaba más respuesta, esa 
mirada era suficiente, pero dijo: 

—Un imitador. Para asustar a la gente. 

Pero yo sabía la verdad. Seguro que nadie había sobrevivido tras un 
encuentro con el Espectro Sanguinario. Habían pasado muchos años y 
había vuelto para acabar su trabajo. Pero nadie lo sabía. Y lo que era 
peor: si el Espectro me quería muerta, todos los que estaban a mi 
alrededor correrían peligro. 

—Elise —Halvar dijo mi nombre con la voz suave—, estás herida. 

Me miré el pie. Tenía la bota empapada de sangre, pero ya no 
sentía el dolor. 


—Sobreviviré. 
—Sí, pero hay que tratarlo —dijo Halvar con una sonrisa cauta 
mientras me ayudaba a levantarme—. Guardamos unos cuantos 


ungúientos... sospechosos en el establo. 

Sonreí para contener las lágrimas. 

—-Con «sospechosos» quieres decir «prohibidos». 

—legales. Pero confío en que mantendrá la boca cerrada. 

—No le hables de esa forma a la Kvinna —reprendió Mavie. 

—Mavie, hemos estado a punto de morir. Olvidémonos de las 
formalidades por un rato —pedí, y le rodeé los hombros a Halvar con 
un brazo y él me ayudó a bajar a la pata coja por las escaleras—. 


Halvar —susurré cuando nos alejamos de mis doncellas—, he visto al 
Espectro Sanguinario. Y creo... Creo que venía a por mí. 

No sé por qué lo dije. Tal vez necesitaba contárselo a alguien. 
Halvar era callado, pero había venido a luchar con nosotras. Solo por 
eso, ya se había convertido en alguien de fiar. 

Se le tensó la mandíbula. 

—El Espectro no va en busca de nadie en particular. 

—«¿Entonces crees que era él? 

—No, no lo creo —se apresuró a rectificar—. Pero, solo por 
curiosidad, ¿por qué cree que venía a por usted? 

Apreté los labios e hice una mueca de dolor cuando bajé el último 
escalón. Negué con la cabeza. 

—Da igual. 

Halvar vaciló, pero apretó la mano que tenía en mi cintura. 

—Le juro, Kvinna Elise, que no dejaremos que le hagan ningún 
daño. Nadie. 

—¿Dejaremos? 

—Ya sabe a qué me refiero. 

Sonreí. Legion. 

Por muy furiosa que estuviera con ese hombre, aunque estuviera 
enfermo, había enviado a Halvar a defenderme. Estaba segura de que 
él se ocupaba siempre de proteger sus inversiones, pero si tuviera que 
apostar, diría que Legion era un hombre decente y que de verdad se 
preocupaba por mí. 

El momento de cercanía pasó y el peso de lo que había pasado esa 
noche cayó sobre mis hombros. ¿El Espectro les había hecho algo a los 
agitadores? ¿Por qué se habían comportado de forma tan... extraña? 
¿Qué era esa cosa negra que les salía? Era como si tuvieran una 
pestilencia en la sangre. 

—¿De qué han muerto, Halvar? Los agitadores. Han caído todos a 
la vez. 

Halvar me miró, pero no dijo nada. Tragué saliva, a pesar del nudo 
que tenía en la garganta, y me estremecí. Furia. 

¿El Espectro Sanguinario tenía furia? ¿Era él quien había acabado 
con los agitadores? Demonios, ¿serían los que habían atacado 
agitadores en realidad? 

Una cosa estaba clara: si la furia estaba creciendo, esa noche no 
sería la única en la que se derramaría sangre. 


CAPÍTULO ONCE 


Llegó el amanecer entre nubes oscuras, viento y una neblina que venía 
del mar y volvía el ambiente aún más lóbrego. Me dolía el pie, pero el 
ungúento de Halvar ya había logrado que se cicatrizara la herida. Esa 
pasta picaba, aunque unía los bordes de la carne abierta como hilo y 
aguja. 

No pregunté, pero si la pasta era ilegal, sin duda, tenía algo de 
furia. Tal vez hierbas de las montañas del rey que la gente corriente 
tenía prohibido pisar. 

Antes del amanecer, encendieron una pira en el jardín de atrás. Mi 
padre ordenó que Runa y yo nos quedáramos dentro de la casa. Según 
su mensaje, no necesitábamos preocuparnos por la muerte de un 
guardia. Cerré los puños y apoyé la frente en el vidrio esmerilado de 
mi ventana para ver cómo las llamas crecían hacia el cielo. 

El guardia perdió la vida defendiendo la casa. Se merecía que su 
pira se arrojara al mar, no ser incinerado en una triste hoguera en un 
rincón cualquiera de los jardines. 

La culpa me revolvió las entrañas. Ojalá no se hubiera perdido ni 
una sola vida, pero, al menos en el último recuento, solo habíamos 
perdido al guardia al que habían mordido, aunque había docenas de 
agitadores muertos. Mi familia se había encerrado en los sótanos. Los 
sirvientes, bajo la trampilla de los establos, entre los árboles y debajo 
de la cama. Nuestros guardas habían demostrado su valía y ya había 
llegado un correo real con un mensaje del castillo Aguja del Cuervo 
para anunciar que los que habían luchado para defender a la hermana 
del rey serían honrados con una fiesta en el castillo unas semanas 
después. 

Yo solo quería meterme bajo las mantas y pieles y quedarme ahí 
por lo menos otra semana más. 

Nadie parecía sorprendido de que hubieran atacado nuestra casa. Y 
el consejo de comercio de mi padre ya le estaba quitando importancia. 
Había oído a esos hombres gordos riéndose y bromeando sobre que 
esperaban un ataque así mucho antes. 

Los sirvientes siguieron con sus tareas. Bevan no hablaba de lo que 


había pasado, pero se veía el miedo en sus ojos. Un miedo del que 
tampoco quería hablar. 

Aunque yo lo intenté. 

Runa estaba molesta porque habían interrumpido su sueño. Yo no 
entendía lo que había pasado, pero no podía pensar en otra cosa. Las 
babas negras. Esa forma que tenían de moverse los agitadores. 
Pensaba en el Espectro Sanguinario. Pero la noche posterior al ataque 
lo único que le preocupaba a toda la familia Lysander era, de nuevo, 
mi compromiso. 

Les habían dado permiso a otros dos pretendientes para visitarme. 
Ninguno preguntó por el ataque. 

Herr Svart vino a preguntar si me había gustado el joyero de 
madera. Pero al final su visita se centró más en «poner en valor», 
según sus propias palabras, su perspicacia para comprender las 
intrincadas necesidades de las mujeres. Después, ese idiota se puso a 
hacer preguntas sobre la crianza de los hijos, que yo no tenía ni idea 
de cómo contestar. 

Cuando le dije que todos los niños deberían estar en un orfanato no 
le gustó. 

—Ellis la ha oído, ¿sabe? —susurró Mavie cuando Svart salió como 
una tromba de la mansión sin poder creérselo y con cierto deseo de 
domar el espíritu salvaje de su futura esposa. 

En cuanto se fue, salí corriendo hacia las cocinas, donde Arabella 
trabajaba con la cocinera, y le di a su hijo dos tartaletas de frutas del 
bosque y le juré mil veces que la Kvinna Elise les decía mentirijillas a 
esos hombres tontos a menudo. Solo me quedé satisfecha cuando el 
niño por fin me sonrió con su boca sin dientes y me ofreció unos 
cuantos arándanos rojos de los que cubrían los pastelitos. 

El segundo pretendiente era un comerciante naval que había 
heredado una fortuna de su padre. Wilder Kage no estaba mal, pero 
tenía fama de acostarse con cualquier mujer que veía y dejarlas 
abandonadas a la mañana siguiente. 

Hasta mi padre pareció contento cuando se fue. 

En cuanto la puerta se cerró tras él, me dejé caer en la butaca, con 
las faldas recogidas a la altura de las rodillas y las piernas abiertas de 
una forma que avergonzaría profundamente a mi madre. 

Llevaba sola apenas unos deliciosos minutos cuando se abrió la 
puerta del salón y entró Runa flanqueada por sus doncellas. 

—Elise, tienes visita. 

No pude evitar un gruñido en respuesta. 

—-¿Otro no, te lo suplico. 

—Discúlpeme, Kvinna, pero puedo volver en otro momento. 


Dejé caer las faldas para que me cubrieran los tobillos y me volví 
en mi asiento. 

—Jarl —saludé y me ruboricé—. Perdóneme. He tenido un día 
muy... ajetreado. 

Jarl entró en el salón sin ningún presente para demostrar su interés, 
nada para impresionarme. Llevaba su gambesón militar negro sobre el 
uniforme escarlata. Cuando se sentó frente a mí, en sus ojos había una 
chispa de diversión. 

—Eso me han dicho. Discúlpeme, pero tenía que venir a comprobar 
que estaba bien. Me he enterado del ataque. 

Asentí. 

—Sí. Fue horrible, pero sobreviviremos. 

—¿Resultó herida? 

Negué con la cabeza porque no tenía energía para contarle lo del 
pie ni cómo había logrado que curara tan rápido. 

—Estoy bien. 

Jarl sonrió un poco y vino a sentarse a mi lado. 

—Estoy seguro de que está cansada y sé que han venido a verla 
otros dos pretendientes. La verdad es que he dudado antes de venir 
porque sabía que ya habría conocido a varios pretendientes a estas 
alturas. 

Me erguí en el asiento. 

—Pero ha venido. 

Las mejillas de Jarl se enrojecieron un poco. 

—Si le digo que quería ver con mis propios ojos que estaba bien y 
que habláramos un rato como hacíamos antes, ¿me creería? 

Estudié a Jarl durante un momento que se alargó un poco. No sabía 
cómo responder a esa pregunta, así que me levanté. 

—¿Quiere venir conmigo afuera? Siempre se está muy bien justo 
antes de que llegue la tormenta. 

Jarl me tendió el brazo. Yo lo cogí del codo y los dos salimos al 
jardín de rosas de la parte trasera. Mi madre había empedrado los 
caminos con piedras blancas del río y dejaba que las rosas silvestres 
crecieran de forma natural. Siempre decía que se veían más grandiosas 
así. El olor del salitre y el perfume de las flores llenaban el aire y el 
frescor del mar sobre la piel me resultó reconfortante. 

La muerte y la sangre habían manchado la hierba pocas horas 
antes, pero, por insistencia de mi madre, los jardines habían 
recuperado su belleza natural rápidamente. Solo unas cuantas marcas 
oscuras en las piedras sugerían que había pasado algo raro. 

—Es un jardín precioso —comentó Jarl, contemplando los rosales. 

—Jarl, sé que no ha venido a hablar de las rosas. —Me detuve—. 


Me gustaría que me hablara sin rodeos, con sinceridad. 

—No tengo intención de hablarle de otra manera. Pregúnteme y le 
contestaré. 

—¿Por qué quiere mi mano? —No dudé ni un segundo porque 
quería saberlo. Sobre todo, lo que buscaba él, porque de todos los 
pretendientes que me habían obligado a ver, Jarl parecía el que menos 
probabilidades tenía de hacerme infeliz y de que yo se lo hiciera a él. 

No comprendí por qué la cara de Legion apareció en mi mente en 
ese instante, pero ya tendría tiempo después para pensar en 
potenciales razones; seguro que la frustración porque ese hombre no 
hubiera aparecido todavía era una de ellas. 

Por la forma en que Jarl cambió el peso de un pie a otro, vi que se 
estaba tomando la pregunta muy en serio y pensando bien la 
respuesta. 

—Hace muchas órbitas que nos conocemos —empezó Jarl—. La 
admiro y siempre lo he hecho. No tiene miedo a pensar por sí misma. 

—No sé si ese sería un rasgo que a muchos les parecería atractivo 
para una esposa. 

Jarl sonrió y acarició con el pulgar el aterciopelado pétalo de una 
rosa. 

—Tal vez no, pero se están produciendo cambios en Timoran y creo 
que una mujer que ve más allá de lo que se espera de ella y que se 
adapta a los cambios es exactamente lo que yo quiero. Y que no sea 
fea seguro que ayuda también. 

Jarl me guiñó un ojo y, por primera vez desde que amaneció, 
sonreí. 

—-Oh, un hombre como usted no encajaría con una mujer hogareña, 
aunque fuera la más hermosa. 

—No, teniendo en cuenta que mi cara tampoco está mal. 

—Naturalmente. Sería un pecado hacerle sombra a una cara como 
la suya. 

—Sin duda. Una pena. 

Noté que se reducía la tensión que notaba en el pecho. Cuando Jarl 
se situó justo delante de mí y me cogió las manos, ya casi estaba 
relajada. 

Bromas aparte, creo que haríamos buena pareja, Elise. Timoran 
se irá reforzando y evolucionando y yo quiero formar parte de ello. Y 
diría que tenemos ambiciones similares. 

Mi sonrisa desapareció. Otra vez esa palabra: ambición. Runa había 
utilizado la misma. Me solté de sus manos y me volví hacia un rosal 
que era casi tan alto como yo. Rocé con los dedos las espinas, como si 
estuviera retándolas a derramar mi sangre. 


—«¿Y cuáles son los cambios que prevé para Timoran? 

Jarl se acercó a mi lado y se agarró las manos tras la espalda. 

—Un nuevo resurgimiento. Un Timoran que no tenga miedo de la 
furia que hay en esta tierra. Que utilice los poderes que los dioses nos 
dieron para usar, no para destruirlos o mantenerlos ocultos. 

Lo miré, confusa. 

—«¿Está hablando de los habitantes de la noche? 

—Entre otras cosas. Hay un poder en esta tierra que ha estado 
escondido por miedo a perderlo. Y ha acabado en manos de nuestros 
enemigos más oscuros y lo usan ellos, en vez de nosotros. 

Pensé en la oscuridad de la pasada noche. ¿Los fae oscuros habían 
traído de nuevo la furia a esas tierras con ese tipo de violencia? 

—Pero a los timoranos no los bendijeron con el don de la furia — 
contesté—. A los ettanos, sí. Y también los fae. ¿Cómo podría alguien 
que no tiene su magia soñar siquiera con controlarla si se liberara? 

—Los agitadores están ganando fuerza, Elise —dijo—. Ellos adoran 
la furia y la única forma de aplastarlos es usar lo que ellos veneran 
para saciarlos. Algunos de los viajes que he hecho a reinos vecinos me 
han permitido comprender mejor la furia. No es toda igual. Hay 
muchos poderes ahí fuera. Piénselo. —Jarl volvió a cogerme las manos 
y se veía un brillo en sus ojos—. Podemos unir la furia con la fuerza 
del pueblo de Timoran y así nuestro reino tal vez logre encontrar la 
paz. No sirve de nada intentar destruir lo que los dioses le concedieron 
a esta tierra. 

Parpadeé despacio, como si estuviera en medio de una neblina. 

—Entonces, ¿no está de acuerdo con el rey y su servidumbre? 

Jarl apretó la mandíbula. 

—Me parece que algunas prácticas se basan en el miedo. El 
príncipe Calder cree, y yo estoy de acuerdo con él, que para poder 
reclamar alguna vez nuestra posición como el reino más fuerte no 
podemos actuar movidos por el miedo, cazando habitantes de la noche 
y encerrándolos. Debemos utilizar su poder en beneficio propio. 

—«¿Está hablando de... unidad? —Un Timoran unificado en el que 
los habitantes de la noche y los ettanos pudieran caminar con 
libertad... Casi no me atrevía ni a soñarlo. 

—Esta tierra se nos ha resistido y creo que es porque no hemos 
aceptado sus dones naturales: la furia. ¿No está cansada de este 
constante derramamiento de sangre por culpa de los agitadores? 
Anoche estuvieron a punto de llegar a usted. —Jarl negó con la 
cabeza. La pasión que sentía le enrojecía la curva de las orejas—. El 
cambio no se producirá inmediatamente, pero, según la visión del 
príncipe Calder, si tenemos que vivir juntos, los timoranos tienen que 


encontrar una forma de conectar con la furia también y dejar de huir 
de ella. 

Yo estaba de acuerdo. Quería paz, que cesaran los ataques, quería 
que Siv y Mavie fueran mujeres libres, que vivieran como quisieran. Al 
menos, que se les pagara por su trabajo en la mansión. El único 
problema de la visión de Jarl era que Calder no tenía poder y no lo 
alcanzaría hasta dentro de muchas órbitas. Zyben no era muy viejo y 
los reyes se mantenían en el trono hasta la muerte. 

Llegó una voz del otro extremo del jardín. Mavie estaba bajo un 
arco cubierto de rosas. 

—Perdone la interrupción, Kvinna, pero pidió que le informáramos 
si... las luces de la casa volvían a encenderse. 

El estómago me dio un vuelco. Era un poco patético tener una 
respuesta tan llamativa. Aunque estaba disfrutando de la conversación 
con Jarl, sin pensármelo, me di la vuelta para mirarlo y le dije: 

—Discúlpeme, pero debo irme. Gracias por esto, Jarl. 

Él inclinó la cabeza y vi un destello de decepción en sus ojos, pero 
no dijo nada. 

—Espero poder venir a verla otra vez pronto. 

Le puse una mano en el antebrazo. 

—Eso espero yo también. 

Y con una despedida apresurada, salí corriendo para reunirme con 
Mavie. Tenía que hacerle unas preguntas a Herr Legion Grey. 


CAPTTURO: DOCE 


—¿Cuándo ha vuelto? —Aceleré un poco el paso mientras cruzábamos 
el jardín de rosas. 

—No he visto a Herr Grey —reveló Mavie—. Solo las luces, pero 
Tor sí que ha regresado. Al pobre hombre parece que le hace falta 
dormir varios días. Si ha estado ayudando a cuidar a Herr Grey, el 
negociador debe de haber estado muy enfermo. 

Dos días. ¿Qué tipo de enfermedad aparecía de una forma tan 
violenta y se curaba tan rápido? 

Cuando giramos el recodo que llevaba a la casa de Legion, me 
detuve en seco. El parpadeo de una lámpara de aceite junto a la 
ventana me aceleró el corazón. Esa urgencia por hablar con Legion 
Grey era irritante. Ira y frustración, preocupación y deseo, todo eso 
bullía en mi cerebro hasta que casi no era capaz de identificar las 
emociones. Inspiré hondo, me recompuse y me acerqué despacio a la 
puerta. Llamé y nadie abrió, aunque se oía movimiento en el interior. 

—Herr Grey —llamé con toda la contundencia que pude. Aun así, 
se notaba un cierto temblor en mi voz y yo me enfurecí por ello. 

Se oyeron pasos sobre las tablas del suelo. El ruido al apartar una 
silla, el resuello de una respiración entrecortada. Entonces se oyó el 
cerrojo y la puerta se abrió lo justo para que pudiera ver su cara 
maltrecha. El pelo alborotado, la camisa abierta... Legion no parecía 
estar recuperado del todo. Y la tenue luz que llegaba desde detrás de 
él le añadía un toque sombrío a sus ojos oscuros, que parecían 
hundidos. Unas venillas rojas e irritadas llenaban la parte blanca de 
sus ojos. Y además estaba pálido. 

—Kvinna —saludó Legion con una voz que mostraba más fuerza de 
la que parecía tener—. Qué agradable sorpresa. 

—Olvídese de las formalidades, Herr Grey —respondií—. Está 
enfermo. Siéntese. 

—No estoy enfermo. Solo lo parezco, me temo —dijo con una 
sonrisa triste. 

Puse los ojos en blanco. 

—Mavie, ¿por qué los hombres se niegan siempre a mostrar 


debilidad? Legion Grey, siéntese. Es evidente que no está lo bastante 
recuperado para estar levantado y andando por ahí. ¿Sabe que tengo 
cierta habilidad con las hierbas y los remedios? 

Dejó caer los hombros, pero apareció en la comisura de su boca esa 
media sonrisa burlona que había llegado a apreciar. Tenía una sombra 
oscura de barba cubriéndole la barbilla. Era de un color diferente al de 
su pelo rubio, pero esa leve barba le añadía fuerza a su mandíbula y a 
los rasgos marcados de su cara. 

—Está llena de sorpresas, Kvinna Elise. Una mujer que juega, que 
estudia, que pelea y ahora también que sabe curar. ¿Hay algo que 
usted no haga? 

—Sí, perder en las discusiones —repliqué y entré con paso seguro 
en la casa—. Mavie, ¿puedes traerme un poco del diente de león que 
tiene la cocinera para las infusiones? 

Mavie se quedó con la boca abierta. 

—¿Se da cuenta de lo que me está pidiendo? 

—Te prometo que te daré mis pastelitos especiados durante el resto 
de la semana. 

Tardó un minuto, pero al final Mavie hizo una breve inclinación de 
cabeza y nos dejó solos. 

Legion se acercó. 

—Elise, Halvar me ha contado lo que pasó. Perdone que no 
estuviera aquí. 

Los nervios se me estaban concentrando en el estómago. 

—Sobrevivimos. 

—Me han dicho que por poco. 

—Halvar miente. No hubo ni un solo momento en que llegara a 
preocuparme. —Fijé la vista en el suelo. Su forma de sonreír 
provocaba un calor indeseado en mi interior—. Me alegro de que no 
estuviera aquí por estar enfermo. Eso lo habría puesto en una 
situación demasiado vulnerable. Pero insisto: siéntese. 

—Está hiriendo mi orgullo, Kvinna. —Legion apartó una silla de la 
mesa y se sentó, dando un largo suspiro. Cuando se apoyó en el 
respaldo hizo una mueca de dolor y entonces vi una marca rojo 
brillante que le bajaba desde el cuello y desaparecía bajo la camisa. 

—Por todos los infiernos, ¿está herido? —Antes de que me diera 
cuenta de lo que estaba haciendo, fui a su lado. 

—No —contestó, y se apartó. 

—No soy idiota. Veo las marcas. 

—Para esta noche habrán desaparecido. 

Lo miré fijamente, con las manos en las caderas. Levantó la vista 
para mirarme, cauto, y de repente todo el respeto que había reinado 


siempre entre nosotros desapareció: me miró y puso los ojos en 
blanco. 

—Elise, no hace falta que se preocupe. He sobrevivido a esto 
muchas veces. 

Me senté en la silla que tenía al lado y me acerqué hasta que tuvo 
que mirarme a los ojos. 

—«¿Sobrevivido a qué? 

Tenía una mano sobre la rodilla y la cerró para convertirla en un 
puño. 

—Una dolencia que aparece cada pocas semanas. 

—¿Qué tipo de dolencia? Pero si apenas puede ponerse en pie. 

Se pasó los dedos por el pelo. 

—Me quedo débil y no muestro mi atractivo habitual. 

—Se sobrevalora usted. 

Aparecieron unas arrugas de cansancio en su cara cuando sonrió. 

—Las marcas son por la dolencia y desaparecen con el tiempo. 

—¿Y cómo se las arregla con una enfermedad así? 

—Me adapto, Kvinna. Y esto no afectará mi capacidad como 
negociador, se lo aseguro. 

—Legion —dije con voz suave—. No me importa su labor. Estaba 
preocupada por usted. 

Por la forma en que me estudiaba, supuse que le había sorprendido 
la sinceridad de mi tono. La verdad era que, aparte de que tenía la 
necesidad de preguntarle (y quizá también de amenazarlo) por lo que 
había pasado con Siv, no me hacía ninguna gracia la idea de que 
Legion Grey sufriera hasta el punto de que no pudiera ponerse de pie 
o ni siquiera pensar. 

Mavie volvió antes de que alguno de los dos supiera qué decir. 
Desaliñada, me dio los tallos y las flores secas. 

—Esa mujer está loca. Literalmente loca, Elise. No se moleste en ir 
a devolverle lo que sobre o acabará en el perol de caldo que está 
preparando. 

Me mordí el labio inferior, pero sonreí. 

—Gracias. Pediré que le pongan glaseado a todos los pastelitos. Y 
no tardaré. 

—¿No quiere que me quede? —Mavie arrugó la frente. 

—Herr Grey y yo tememos muchas cosas de que hablar, por 
desgracia. No querría obligarte a quedarte aquí sentada, escuchando, 
cuando este rato es perfecto para que te cueles en mi dormitorio a 
descansar antes de que Runa o mi madre encuentren alguna tarea 
tonta que encargarte. 

—Como quiera, pero me doy cuenta cuando me despachan 


intencionadamente. —Me guiñó un ojo. Lo había entendido todo mal. 
Sí, quería estar a solas con Legion, pero para interrogarlo, no para... 
algo más. 

Se volvió con una sonrisa pícara en la cara y nos dejó en medio del 
silencio de la casa. Legion tenía la mirada fija en la mesa cuando volví 
a su lado y le pregunté dónde tenía el hervidor de agua. No habló 
mucho mientras yo preparaba el té con las flores secas. A veces me 
daba la vuelta y me lo encontraba mirándome. Como si fuera la 
primera vez que me veía. 

Cuando le puse una taza con la infusión turbia delante, parte del 
enrojecimiento de los ojos se había atenuado y estaba sentado más 
erguido. Qué cosa más rara, una enfermedad que iba desapareciendo 
por momentos. Inspeccionó la taza con una mueca de asco, pero bebió 
un sorbo del contenido sin rechistar. 

Pasaron más segundos en total silencio hasta que Legion intentó 
abrirse más el cuello de la camisa; tenía la piel empapada de sudor. 

—Dioses, nunca entenderé cómo los timoranos pueden llevar esta 
maldita ropa. 

Fruncí el ceño. 

—¿Y qué preferiría ponerse? Como se dedica al comercio y las 
finanzas, supongo que estará más acostumbrado a los chalecos y los 
pantalones. 

Se revolvió en su asiento. 

—Lo que digo es que, si hubiera otro ataque, me cortarían los 
brazos, porque con esto no podría moverme. 

—-¿Se está preparando por si alguien decide tomar al asalto la casa? 

—Hay que estar siempre en guardia —respondió—. Como ya hemos 
aprendido por lo que acaba de pasar. 

Mi rodilla empezó a sacudirse. Seguro que tendría pesadillas 
después de lo que había pasado la noche anterior. Pero había 
enterrado mi miedo porque no quería mostrarle mi vulnerabilidad a 
Legion Grey. 

—No hablemos de lo de anoche. Además, solo está un poco 
paranoico porque no está bien. Bébase la infusión, insisto. —Le 
acerqué la taza, que había apartado, para que pudiera alcanzarla. 

Soltó un gruñido, pero dio otro sorbo. 

—Estoy bien. De hecho, no hace falta que se quede conmigo. 

—Alguien tiene que obligarlo a beber. —Le di unos golpecitos con 
el dedo a la taza y entorné los ojos—. Y supongo que hará falta que 
hablemos otra vez en algún momento, dado que está aquí para violar 
mi intimidad y controlar mi vida. 

—Cierto. Estoy deseando descubrir hasta sus pensamientos más 


privados. —Vaciló—. Bueno, como no quiere hablar de lo de anoche... 
¿Qué tal sus pretendientes? 

—Ya que pregunta, horribles. Supongo que el único mínimamente 
tolerable es Jarl, pero será porque nos conocemos desde niños. 

—Ah —contestó Legion, dándole vueltas a su taza—. ¿Detecto en 
su voz un poco de admiración? 

—No, detecta la ausencia de asco. 

—Es lo mismo. —Legion volvió a arrellanarse en la silla—. Si le 
hace sentir un poquito mejor, a partir de mañana me toca a mí 
reunirme con todos esos idiotas. 

—Lo siento, porque, al fin y al cabo, es a usted a quien tienen que 
impresionar. Supongo que podría incluso conseguir que lo siguieran 
por los jardines a cuatro patas; lo harían si les prometiera escogerlos a 
ellos. 

—Recordaré ese detalle mañana. 

Su voz áspera cambiaba de un tono juguetón a uno irritado en un 
abrir y cerrar de ojos. Tenía que reconocer que nunca sabía lo que 
podría parecerle divertido. Cuando me llamaba Kvinna no lo decía 
igual que los demás. Era como si estuviera aburrido de usar mi 
nombre y quisiera decir otra palabra. O como una forma de irritarme, 
porque sabía que no tenía nada que ver con la típica Kvinna. 

Legion vivía la vida de un hombre rico, pero luchaba como un 
vagabundo por una simple moneda. El misterio que lo rodeaba añadía 
una capa más a esa sensación que me erizaba el vello de la nuca y que 
estaba siempre presente. 

Legion le dio otro sorbo al té, puso cara de asco y apartó la taza. 

—Aunque le agradezco el esfuerzo, prefiero seguir enfermo que 
beber otro trago de eso. —Se levantó de la silla. Ya no se le veía andar 
con paso cansado cuando fue a por una jarra plateada que había sobre 
una encimera estrecha—. Esto me curará más rápido. Pero no estoy 
seguro de que esta bebida sea adecuada para usted. A la mayoría le 
cuesta tragarla. 

—No soy nada frágil. —Hinché el pecho, como si con ese gesto 
quisiera demostrarlo. 

Legion se me quedó mirando (más bien atravesó mi piel para mirar 
lo que había dentro) durante el tiempo de veinte latidos, por lo 
menos. 

—En ese caso, creo que se merece una copa. 

Suspiré profundamente mientras Legion servía un líquido de color 
ámbar en dos cuernos. Volvió a la mesa y me tendió uno. 

—Por el Reino de Oriente. Allí llaman a esta bebida brán, creo. 

—Por todos los infiernos —exclamé—. Creo que nunca voy a dejar 


de tenerle envidia por haber viajado hasta esos reinos tan lejanos. 

Él se encogió de hombros, sonriendo. 

—A veces es como si hubiera estado allí en mis sueños. Algún día 
debería ir a conocer esos lugares. 

Estuve a punto de recordarle que las mujeres no viajaban, pero 
para qué. No importaba. Me llevé el cuerno a la boca y noté un fuerte 
olor. No era muy apetecible, pero no quería ser maleducada y 
rechazar una bebida extranjera. Era emocionante. El líquido tocó mis 
labios y bajó por mi garganta. 

Por los tres infiernos, ardía. 

Tosí dos veces. El sabor era potente, tenía un toque de madera, 
pero cuando mi lengua se acostumbró, se volvió más suave. 

—¿Bien? —preguntó Legion, que apenas había parpadeado al 
bebérselo. 

— Interesante. 

—Eso me vale. Siga bebiendo, entonces. 

—-Cielos, pero si ya siento que se me sube a la cabeza —dije con 
una risita y di otro sorbo—. Seguro que esto no es apropiado. ¿Qué va 
a decir la gente si salgo de aquí tambaleándome? 

—Les diremos que hemos pasado un momento memorable juntos. 

Le di una patada en la espinilla por debajo de la mesa y fingí que 
me daba vergienza. 

—Está siendo muy inapropiado, Legion Grey. 

—No se avergience, Kvinna. Muy pocos pueden con esta bebida del 
Reino de Oriente. Pero se ha ruborizado. ¿A qué pensaba que me 
refería? 

—Inapropiado e irritante —murmuré, di otro sorbo y le devolví el 
cuerno. 

Si bebía más, saldría de allí dando tumbos. Menuda tolerancia 
tenían que tener en el Reino de Oriente para tomar una bebida tan 
fuerte y con ese sabor un poco desagradable. Me froté los dedos 
mutilados mientras miraba a Legion acabarse su brán. Me gustaba 
estar en su compañía, pero tenía una pregunta urgente que hacerle. Y 
ese momento, cuando tenía el cerebro un poco aturdido, me pareció el 
mejor. 

—Herr Grey... 

—¿Sería mucho pedir que se olvidara del «Herr»? Con Legion es 
suficiente. Ese «Herr» es muy fastidioso y ahora que el brán está a 
punto de dejarme un poco aturdido, no me merezco que se use 
conmigo el título adecuado. 

Reí entre dientes. 

—Está bien, pero entonces usted tiene que dejar de llamarme 


Kvinna. Llámeme así cuando me comporte como un verdadero 
miembro de la realeza. 

Legion señaló la taza de infusión que se estaba enfriando. 

—Ya lo ha hecho cuando me ha exigido que me bebiera ese 
horrible brebaje. 

Tenía razón. 

—Vale, pero Legion, creo que debe saber... que soy consciente de 
que ha amenazado a Siverie. 

El cuerno se quedó a medio camino de su boca. Una sombra le 
oscureció aún más los ojos. 

—¿Le ha dicho que la he amenazado? 

—No —me apresuré a rectificar. Empezaron a sudarme las manos y 
los nervios se me concentraron en la boca del estómago—. Yo vi como 
Tor, Halvar y usted la cercaban, pero después desaparecieron los tres 
y no pude preguntarle. 

Dejó el cuerno en la mesa. 

—¿Y qué es lo que le ha dicho su doncella que pasó? 

—Ella me ha dado su versión. —Quería saber si Siv había mentido 
y si Legion era peligroso—. Ahora quiero saber la suya. 

Él me miró durante un momento que se alargó. Esos ojos tan negros 
hicieron que un escalofrío me recorriera la espalda. Cuando sentí que 
las paredes me iban a engullir si no decía algo pronto, Legion 
carraspeó y se apoyó en la mesa. 

—La confundí con otra persona. Cuando éramos niños, en el 
orfanato, una vez un chico mayor intentó matar a Tor. Tenía una 
hermana. Y peleaba igual que Siv. Me avergitenza decir que lo que vio 
fue más bien una venganza infantil. Me di cuenta de mi error 
enseguida; ella no tiene ninguna relación con ese niño y por eso 
dejamos estar el asunto. 

Más detalles de los que me había dado Siv, pero las historias 
coincidían en lo fundamental. Aunque, por el bien de Siv, tenía que 
asegurarme de que no volviera a ocurrir. 

—Tiene que comprender que Siv y Mavie son más que doncellas 
para mí. Me siento más unida a ellas que a mi propia hermana... 

—Lo entiendo. Fue error mío. Y si hubiera estado aquí, me habría 
vuelto a disculpar con ella. Tiene mi palabra de que no quiero 
hacerles daño a ninguna de las dos, Elise. 

Asentí y entrelacé los dedos en el regazo. 

—Bien. No me molesta su compañía, Legion Grey. No me gustaría 
que me diera una razón para que eso cambiara. Aunque no sabía que 
Tor estuvo en el mismo orfanato que usted. 

Él rio bajito y cogió de nuevo el cuerno para darle un sorbo. 


—Halvar también estaba. 

—¿Qué? —Lo miré con los ojos muy abiertos—. Pero me dijo... 

—Le dije que nos conocíamos desde hacía tiempo. No me preguntó 
cuánto. 

—Pero Halvar ha acabado como sirviente. 

—Se lo buscó él, en parte —dijo Legion—. Halvar tiene un don para 
la seducción, tanto de hombres como de mujeres, y aprendió 
enseguida que hay que dejar en paz a las consortes de los nobles de la 
costa meridional. 

No debería haber soltado esa carcajada. Me tapé la boca y noté un 
estremecimiento en la espalda. Era cierto que quienes querían evitar el 
dolor del potro de tortura o la muerte podían ofrecerse para la 
servidumbre. Una historia triste, pero como Halvar mantenía una 
cierta picardía divertida, estaba claro que la servidumbre no había 
doblegado su espíritu. Y era muy gracioso imaginarse a un canalla 
como Halvar escabulléndose de mansiones ricas, con unos amantes 
furiosos persiguiéndolo después de haberse acostado con personas de 
una posición superior a la suya. 

Me recompuse y carraspeé. 

—Ha sido una suerte que acabara aquí, entonces. 

Legion apartó la mirada, divertido. 

—Puede que pidiera unos cuantos favores para conseguirlo. 

Me quedé con la boca abierta. 

—Legion Grey, estoy atónita. Parece que siempre encuentra trucos 
o maniobras para conseguir lo que quiere. Se podría decir lo mismo de 
los ladrones, ¿sabe? 

—Pero ¿qué sentido tiene el poder si no aprovechas sus beneficios 
de vez en cuando? En este caso, solo veo beneficios. Sigo teniendo la 
posibilidad de mantener mi relación con Halvar y su padre ha ganado 
un sirviente hábil que además sabe usar un arma. 

Gruñí y me incliné hacia atrás. 

—Por todos los cielos, es de lo más irritante y además estoy segura 
de que se ha ganado a todo el mundo con bonitas palabras y 
peticiones amables. Ha encontrado incluso la forma de manipular a los 
sirvientes. Si al final resultara ser un enemigo, nadie se pondría de mi 
lado. 

—No creo que eso sea cierto. Usted es demasiado amable para que 
sea bueno para usted y tiene más sirvientes que la estiman que la 
mayoría de los miembros de la realeza que conozco. Los suyos 
superarían a los míos en número con mucha diferencia. 

Me ruboricé al oír ese halago y cogí el cuerno para darle otro sorbo 
a esa bebida tan fuerte simplemente porque no sabía qué decir. 


—Para que vea que tengo razón, hoy ha venido aquí pensando que 
le he hecho daño a su amiga y después de haber sobrevivido a un 
suceso terrible, y lo primero que ha hecho es lanzarse a ayudarme en 
vez de reprenderme. —Legion sacudió la cabeza—. No deja de 
sorprenderme. 

Si un poco de bondad sorprendía a Legion, no quería ni pensar en 
la vida que había tenido. Me levanté y recogí las tazas. Legion se 
levantó también, evidentemente incómodo porque lo sirviera. 

—TElise, no debería hacer eso. No está a su altura. 

Se me escapó un largo suspiro mientras dejaba las tazas en el 
fregadero. 

—¿Y quién debería hacerlo? ¿Un sirviente? Tal vez podríamos 
llamar a Tor. —Me volví hacia el fregadero y empecé a fregar—. A 
veces me gustaría saber por qué está aquí. Hay momentos en los que 
parece encantado de aceptar rarezas como esta... —señalé las tazas 
con los restos de jabón—, pero otras me trata igual que los demás. 
Como a un miembro de la realeza que está por encima de los demás, 
como si tuviera que mirarlos a todos por encima del hombro y... 
maltratarlos como hacen muchos timoranos. 

No sabía cómo parar ese arrebato ni de dónde había salido. Revelar 
algo tan simple había destapado un millar de frustraciones ocultas que 
sentía por mi posición, por mi vida, y la verdad era que no sabía por 
qué se las estaba confesando a Legion Grey. 

Froté la taza con más fuerza, pero a la vez me estremecí y pareció 
que se me olvidaba cómo respirar. Entonces noté que una mano firme 
tiraba de mi brazo. Legion no me había tocado de esa forma antes. No 
se podría decir que pelear fuera una forma cariñosa de contacto, pero 
en ese momento deslizó la mano por mi brazo y me acercó la bastante 
para que pudiera ver un reflejo dorado en el fondo de sus ojos oscuros. 
El corazón me martilleaba en el pecho, a punto de romperme una 
costilla, mientras él me miraba muy fijamente, sin parpadear. Se 
acercó un poco más. Y mi mundo se tambaleó. Legion utilizó un 
nudillo para levantarme la barbilla, de forma que no me quedó más 
remedio que devolverle la mirada. 

—Elise. —Mi nombre en sus labios sonó como una brisa de verano, 
suave y agradable—. Estoy aquí para aprender cosas sobre usted. Para 
mantenerla a salvo hasta que nuestro asunto concluya. Y lo que llama 
rarezas, yo lo denomino «cualidades». No es la Kvinna que esperaba 
encontrarme, pero le juro que no me ha decepcionado ni lo más 
mínimo hasta el día de hoy. 

Tragué saliva con dificultad. Su mirada siguió en movimiento y 
bajó por mi cuello. Una ardiente chispa de deseo surgió en mi pecho y 


en ese momento no me habría importado que me tocara de otra 
manera. 

La sonrisa de Legion volvió a aparecer. 

—No tiene un espíritu débil. Ni parece de cristal, como esperaba. 

Maldición. Contuve la respiración, petrificado cuando me rozó con 
el pulgar un arañazo que tenía en la barbilla de la noche anterior. Yo 
agarré los pliegues de su camisa. Tal vez fue el brán, pero había 
perdido la cabeza por permitir que se produjera un momento como 
ese, que nos abrazáramos con esa cercanía. Pero yo no me aparté, ni 
siquiera lo intenté. Los ojos de Legion recorrieron el borde de mi oreja 
y sus dedos siguieron el mismo camino hasta que encontraron un leve 
hendidura consecuencia de un corte en uno de los primeros 
entrenamientos de combate. Cuando encontraba mis imperfecciones 
las estudiaba, las memorizaba y las aceptaba. 

—Lo que empezó siendo un encargo rentable —continuó— se ha 
convertido en que ahora me siento... honrado de conocerla. 

Mis ojos se fijaron en su boca. ¿Cuándo se había acercado tanto? 

Pero el momento no duró. Un solo golpe apresurado en la puerta 
dio la alarma, dejándonos claro que ya no estábamos solos, y un 
segundo después la puerta se abrió y Tor entró en la casa. 

—Legion, ha habido otro ataque... —Tor no hablaba mucho nunca. 
Cuando se dio cuenta de que Legion no estaba solo, se quedó mudo. 

Yo di tres pasos largos hacia atrás. Legion carraspeó y se pasó los 
dedos por el pelo. Habíamos estado con el pecho pegado, 
acariciándonos con las manos y, por lo menos yo, no había estado tan 
tranquila y tan fuera de control a la vez. 

—Luego, Tor —dijo Legion. 

—No —contradije—. ¿Un ataque? 

Tor miró a Legion, que tenía la mandíbula tensa. Aun así, Legion 
me miró y dijo: 

—Me han pedido que no se lo mencionara, pero ha habido más 
ataques de los agitadores. 

—¿Desde anoche? 

Legion miró a Tor y después a mí. 

—No estoy convencido de que sean agitadores. 

—¿Quiénes son, entonces? 

Sacudió la cabeza. 

—No lo sé, pero estamos trabajando con la guardia para 
averiguarlo. 

—Los verdaderos agitadores han quemado varias granjas costeras 
en el este —dijo Tor, ignorando la mirada penetrante de Legion. 

—¿Por qué? Creía que su objetivo era la realeza, no la gente. 


Legion frunció el ceño. 

—Están buscando un nuevo objetivo, intentando que la gente apoye 
a los verdaderos herederos de Etta, así es como le dicen. 

—No tiene sentido, Kvinna —dijo Legion dirigiéndose a mí—. Creen 
que alguno, o todos, los hijos del rey Arvad sobrevivieron y vienen a 
reclamar el trono. 

—Sí, pero están intentando que el pueblo se rebele porque insisten 
en que la Hermandad de las Sombras está de su lado —explicó Tor con 
el ceño fruncido también. 

—Imbéciles —exclamó Legion—. Los agitadores son muy torpes en 
sus carnicerías. Cuando la Hermandad de las Sombras ataca tiene un 
objetivo claro. 

Me fallaron las rodillas y tuve que agarrarme a la silla. Tor extendió 
el brazo para ayudarme. 

—¿Kvinna? 

Lo aparté con un gesto de la mano e ignoré la mirada curiosa de 
Legion. 

—Decís que ellos... ¿que es posible que se hayan aliado con el 
Espectro Sanguinario? —La voz se me quebró y sonó ahogada. A mi 
mente volvieron oscuros recuerdos y se me aceleró tanto el pulso que 
las entrañas empezaron a dolerme. 

—No —corrigió Tor—. Eso es lo que ellos afirman. ¿Está bien, 
Kvinna Elise? 

—Sí, estoy bien. Pero creo... que lo vi anoche. 

En la habitación se produjo un silencio aterrador. Tor fue el 
primero en carraspear. 

—Entonces, estaría usted muerta. 

—Sé lo que vi. Y parecía que me estaba mirando directamente a mí. 

—Un imitador. Igual que los agitadores, muchos grupos aseguran 
que la Hermandad de las Sombras está con ellos. 

No dejaban de temblarme las manos. Pasé junto a Legion, que me 
atravesaba con la mirada como si pudiera así leer mis pensamientos. 

—Debo irme. Tor, asegúrese de que Legion se toma otra taza de esa 
infusión de diente de león, aunque le amenace para que no lo haga. 

Intenté bromear para camuflar mi apresurada retirada, pero 
ninguno de los dos hombres me siguió el juego. Los ojos de Legion 
estaban más oscuros y Tor me miraba como si hubiera perdido la 
cabeza. Pero tenía que irme de allí. De repente, las paredes eran 
demasiado pequeñas, estaban muy cerca. Cuando salí, me puse una 
mano en el pecho. 

El miedo me helaba las venas. Una lágrima caliente se escapó de 
uno de mis ojos. No sabía cómo, si por intuición o por instinto, pero 


estaba segura de que él lo iba a destruir todo. 
El se iba a asegurar de que el mundo acabara ardiendo. 


CAPÍTULO TRECE 


—Lo que hizo ayer fue una estupidez. —En la biblioteca, Mavie estaba 
alimentando el fuego de la chimenea de piedra—. Encerrarse allí a 
solas con él. ¿Y si le hubiera contagiado su enfermedad? ¿Y si se 
hubiera vuelto loco y se hubiera lanzado a por usted? Solo digo que 
esas cosas pasan. La gente tiene infecciones que afectan a la mente y 
se vuelve loca. Le pasó a mi abuelo hace muchas órbitas. Era un 
hombre muy severo y estaba loco de atar. 

—Mavie —respondí—, te preocupas demasiado. Si Legion se 
hubiera convertido en una bestia y hubiera intentado descuartizarme, 
yo llevaba una daga para defenderme. 

Ella resopló. 

—-Claro, una daga pequeñita contra varias capas de lana recia. 
Dudo que un hombre de su estatura y... mentalidad le pusiera una 
mano encima. 

Yo reí, burlona. 

—Sí, claro, es en su mentalidad en lo que estás pensando. 

Mavie se limpió las manos en el delantal y me miró. 

—No finja que no se ha dado cuenta de que Herr Legion parece que 
se entretiene echando abajo árboles y no dejándose tentar por placeres 
como los pasteles o el vino especiado. 

Solté una carcajada, pero Mavie no se equivocaba con Legion. 
Cuando me tocó la cara, sus manos parecían de acero. Fuertes. 
Capaces. La mandíbula tan marcada estaba definida por músculos 
tersos. Pero la tormenta que había en sus ojos negros dejaba ver el 
potencial de violencia que tenía dentro. Conocía su capacidad para el 
combate y sabía que Legion Grey podía causar daño si se veía en la 
necesidad. 

La puerta se abrió y entró Siv. Traía consigo el calor del pan recién 
hecho. Colocó la cesta cubierta en la mesa y después estiró la capa de 
viaje que había colgada del respaldo de una silla. 

—Su coche la espera, Elise. 

—Gracias —dije y aparté la mirada de las páginas—. ¿Alguna 
noticia sobre quién se ha reunido con Herr Grey esta mañana? 


Me había escondido en la biblioteca durante la mayor parte del día, 
intentando por todos los medios no tener que ver a Herr Svart ni a 
Herr Gurst otra vez. Tenía que confiar en que Legion tendría el cerebro 
(y el olfato) de no considerar a esos pretendientes, pero ¿qué sabía yo 
en realidad de lo que pasaba en un proceso como ese? ¿Podrían 
comprar a Legion? Yo creía que no, pero en cuestiones que tienen que 
ver con la ambición, es imposible saberlo. 

—Gurst se ha ido con gesto desairado —dijo Siv, apartándose la 
trenza del hombro—. Jarl Magnus también ha hablado con él. 

—¿Y? —insistí cuando vi que no decía nada más. 

—No sé. Jarl salió igual que había entrado, altivo, guapo y con 
prisa. Pero Herr Grey parecía alterado, casi furioso. 

Mavie sacudió las manos en el aire. 

—Todo esto me hace hervir la sangre. Si tu compromiso tiene tan 
poca importancia, ¿por qué todo este lío? ¿Por qué no la dejan elegir a 
usted? 

Me mordí el interior de la mejilla para descargar mi frustración 
mientras mi mente volvía al agradable momento en la casa de Legion, 
cuando sus dedos me acariciaron la mejilla y tuve su cuerpo tan cerca. 
El corazón me dio un vuelco. Era una idiotez por mi parte tener 
sentimientos por mi negociador. Sobre todo cuando sabía tan poco de 
él. Pero no podía evitar tener envidia de mi propia experiencia. ¿Me 
comprometerían con un hombre que fuera igual de atento, que 
estuviera tan pendiente de mis pensamientos y mis deseos? 

Me coloqué la capa sobre los hombros y me pasé los dedos por el 
pelo. Las ondas sueltas ya me caían sin control sobre los hombros. 

—_La tradición, supongo. 

Siv me dio la cesta. El delicioso aroma del azafrán me llegó a la 
nariz. La cesta estaba llena de bollos recién hechos, quesos de cabra 
agrios y pera roja troceada. Legion me había pedido que fuera al 
bosque y, si tenía intención de tenerme allí toda la tarde, al menos no 
quería que pasáramos hambre. 

—¿Está segura de que no quiere que vayamos con usted? — 
preguntó Siv. 

—Me encantaría, pero, según mi hermana, el negociador tiene que 
decirme sus impresiones en privado. La verdad es que me parece que 
la gente se inventa las normas sobre la marcha. 

Mavie sonrió y abrió la puerta. 

—Al menos Herr Grey ha decidido hacerlo lejos de la mansión. Es 
más divertido. Y más privado. 

Le clavé un codo en las costillas, pero vi la expresión divertida de la 
cara de Siv. Sin duda, habían estado hablando del rato que pasé a 


solas con Legion en su casa. Pero estaban equivocadas. Solo me 
resultaba tolerable. Y estuve repitiéndome esa mentira todo el 
trayecto por los pasillos hasta que llegué a la entrada. 

En el exterior, una tormenta que venía de la costa le daba el cielo 
un tono gris turbio, pero el aire era cálido y húmedo. Los jardines 
estaban llenos de sirvientes que se ocupaban de los establos, traían 
suministros o cuidaban las rosas silvestres de mi madre. Los pétalos 
aterciopelados de un intenso color rojo sangre o negro como el charol 
se enmarañaban con redes espinosas a ambos lados del camino. Al 
final me esperaba un brillante coche de caballos. 

Me detuve y estudié la espalda de Legion Grey, que estaba 
hablando con Halvar. Iba vestido con un bonito chaleco, aunque el día 
anterior echaba pestes de esa ropa. Iba muy erguido y, si no lo hubiera 
visto convaleciente, habría dicho que ese hombre no había estado 
enfermo ni una sola vez en su vida. Podía hacerme la tímida y seguir 
mintiéndome a mí misma, pero yo era consciente de mucho más que 
de la fuerza de Legion. Era cierto que tenía los hombros anchos, el 
pelo rubio oscuro y unos ojos negros ettanos que siempre parecían 
llenos de secretos, pero había algo en la expresión de su boca que me 
hacía pensar que siempre tenía algo en la punta de la lengua y nunca 
llegaba a decirlo. Me resultaba intrigante su media sonrisa, la forma 
en que me hablaba y cómo susurraba mi nombre. 

Todas las cosas que había notado no dejaban de darme vueltas en 
la cabeza todo el tiempo. 

No sabía cómo pararlo. Solo una idiota se encapricharía con su 
negociador matrimonial, pero ese día yo estaba siendo una idiota. 

—Buenos días, Herr Grey —saludé, con cierto temblor en la voz. 

—Elise —respondió Legion cuando se dio la vuelta—. Creía que ya 
habíamos hablado de lo de deshacernos del «Herr». 

—Formalidades —dije quitándole importancia, y me recogí las 
faldas. 

Legion me tendió la mano para ayudarme a subir el escalón del 
coche, pero aprovechó para acercarse. 

—En el lugar adonde vamos no harán falta esas formalidades. 

Seguí subiendo mientras parpadeaba porque no fui capaz, o tal vez 
no quise, de entender lo que había querido decir. En el coche, el 
hombro de Legion me rozaba todo el tiempo porque iba sentado a mi 
lado. El olor de su piel me recordaba el bosque, era un olor salvaje. 
Acorde con un hombre que se llamaba Legion. 

Dio la orden de salir y, tras una sacudida, el coche empezó a 
recorrer el camino hacia la ciudad. 

Mellanstrad era uno de los barrios más grandes. No tenía el tamaño 


de Lyx ni de las mansiones que rodeaban Aguja del Cuervo, pero sí era 
uno de los centros de comercio de más ajetreo de Nuevo Timoran. El 
coche serpenteó entre la multitud de vendedores que gritaban los 
precios de los metales preciosos, las frutas y los cereales exóticos. 
Algunos también hacían negocio con los sirvientes. 

—Ah, ahí está su incalificable amigo —murmuró Legion al llegar al 
límite de la ciudad. 

Mattis saludó con la mano, con cierto brillo en los ojos. Llevaba 
una tabla de madera en equilibrio sobre un hombro. Seguro que el 
carpintero admiraba a Legion Grey después de su noche de peleas 
junto al campanario. Todo el mundo parecía llevarse bien con Legion, 
como si atrajera la confianza y el respeto de gente de todas las clases. 

Halvar paró el coche al lado de Mattis. El carpintero dejó gruñendo 
la tabla en el suelo y apoyó el brazo en el borde del coche. 

—Una mañana muy bonita para salir a dar un paseo en coche — 
dijo, y se limpió la frente —. Me alegro de verlo muy bien acompañado 
por nuestra Kvinna, Herr Grey. 

—Es una compañía agradable. 

Me ruboricé y fruncí los labios. 

—Los dos tenéis suerte de que yo acceda a estar en vuestra 
compañía. 

Mattis rio. 

—¿Adónde se dirigen hoy? ¿Sigue intentando evitar a los 
pretendientes? 

—Ahora lo intentamos los dos —confesó Legion—. Me ha parecido 
que una visita a la Franja de los Lagos sería alejarse suficiente para 
evitarlos durante la mayor parte del día. 

Sonreí. Los lagos estaban aislados y eran un lugar muy tranquilo. 
Tal vez Legion podía leer la mente y era consciente de mi deseo de 
alejarme de los ojos de... todos, en realidad. 

—Prometo que dirigiré a cualquiera que los busque en dirección 
contraria —prometió Mattis. Después me miró—: Por cierto, ¿ha 
acabado el libro, Elise? 

Casi se me había olvidado que ya había leído entero ese libro 
picante sobre los habitantes de la noche. Para ocultar el calor que 
notaba en la cara, estudié la otra acera, donde una mujer estaba 
regateando con un joyero por un collar de hueso. 

—Puede. 

Mattis le dio un golpe a la puerta del coche entre risas. 

—Ah, sabía que se quedaría impresionada con las habilidades de 
los fae. 

Gruñí. 


—¿No tienes trabajo que hacer? 

Mattis me guiñó un ojo y recogió su tabla. 

—Cierto. Buena suerte, Herr Grey. Estoy seguro de que nuestra 
querida Kvinna no presenta un compromiso fácil de negociar 

—No —admitió Legion con vehemencia, sin apartar los ojos de mí 
—, nada fácil. 

Halvar chasqueó la lengua y los dos caballos se pusieron en 
marcha. Mattis se despidió con la mano y se dirigió a su taller 
silbando una canción tradicional. 

Yo tragué saliva para aliviar la garganta, que notaba muy seca, 
cuando Legion cambió de postura y nuestras rodillas se tocaron. Pero 
¿qué estaba haciendo? Yo le veía significados ocultos a todas las 
palabras que decía. Lo más probable era que Legion Grey solo 
estuviera siendo educado y supiera cómo tener contento el ego de la 
realeza. 

Pero me exasperaba cuánto disfrutaba de todo lo que decía. 

El viaje siguió tranquilamente, sin contratiempos. Cuando la ciudad 
quedó atrás, la sonrisa de Legion creció y noté en ella un toque de 
satisfacción cuando nos acercamos a los bosques con unos árboles tan 
altos que las copas bloqueaban el sol. 

—¿Te gusta el bosque? —preguntó. 

Inspiré despacio por la nariz. El olor de los pinos, el aroma de la 
corteza y de la tierra. Nada que ver con la suciedad o el olor a moho 
en la ropa vieja que había en la ciudad. Suspiré y acaricié las agujas 
de pino que rozaban el coche mientras avanzábamos. 

—Me siento libre entre estos árboles. 

—Tenga cuidado o pensaré que tiene algo de sangre de habitantes 
de la noche —dijo—. Ellos tienen una conexión con la tierra. 

Noté una presión en el pecho. 

—¿Dónde cree que han ido? Llevo sin ver un fae desde mi infancia. 
Muchos dicen que viven con los agitadores. Creo que hubo algo de 
furia implicada en el ataque a la mansión. 

—Tal vez. Los agitadores no son más que devotos que adoran las 
viejas líneas de sangre de los habitantes de la noche. —Legion se 
humedeció los labios y miró el sol—. Creo que la mayoría de los fae 
han pasado página y se han ido a otros reinos. Al sur hay islas 
frondosas y dicen que esa es su tierra de origen. Tal vez algunos se 
hayan establecido allí. 

—¿Cómo es que sabe tanto sobre los otros reinos? 

—Me gusta leer. Y si alguien puede entender eso, es usted, Kvinna. 

Era una de las cualidades que más me gustaban de él. Sonreí y 
arranqué una flor de un arbusto silvestre muy alto que había al borde 


del camino. 

—Me pregunto por qué los habitantes de la noche favorecieron a 
los ettanos. Hasta donde yo sé, solo los ettanos y los verdaderos fae 
tienen furia. 

—Yo tengo mis teorías. La gente de esta tierra conectaba con ella 
de una forma similar a la de los fae. Creo que simplemente coexistían 
en paz. 

Le arranqué unos cuantos pétalos a la flor y hundí los hombros. 

—Y mi pueblo prefiere destruir la tierra. Como hicimos con el Viejo 
Timoran. 

Legion me cogió la mano en la que tenía la flor y la alzó entre 
ambos. El dulce olor de la flor impregnó el aire. 

—No todos los timoranos destruyen la tierra. Ni todos los ettanos la 
respetan. Nosotros elegimos cómo queremos ser, Elise. 

Lo miré a los ojos. Noté que se me tensaba el cuerpo a causa de un 
extraño deseo. Me revolví en el asiento y acabé un poco apoyada en 
Legion. Él me miró, desconcertado porque me hubiera acercado tanto, 
pero no se apartó. Incluso puso un brazo encima del respaldo de mi 
asiento. No hablamos mucho más hasta que por fin los lagos 
aparecieron en el horizonte. Los dos estábamos contentos solo con 
estar allí. 

La Franja de los Lagos era un terreno estrecho y se veían trozos de 
hielo que bajaban desde los ríos helados de las montañas. Las orillas 
tenían recodos y curvas, parecían serpientes en medio de la hierba. 
Pero era un lugar muy íntimo, rodeado de unos frondosos bosques de 
álamos blancos y prados con la hierba alta, a la altura de la cadera, y 
muchas flores silvestres. Allí se podía desaparecer durante horas. 

Cuando descargaron el coche, Legion le dijo a Halvar que se fuera y 
se acomodó en la orilla que había más cerca del lago más grande de 
los cuatro. Como el día estaba nublado, el agua tenía un tono azul tan 
oscuro que parecía un cristal negro. Dejé la cesta encima de una roca, 
me senté entre la hierba alta y me abracé las rodillas contra el pecho. 

—¿Y bien? —Me tumbé bocarriba, cerré los ojos y crucé los tobillos 
—. ¿Y ahora qué hacemos? 

—Se supone que tenemos que hablar de los pretendientes. 

—Entonces tendrá que hablar usted. Es el tema que menos me 
gusta. 

—Es usted muy exigente, Kvinna. 

—Eso es lo que mejor se le da a la realeza. 

Legion sonrió. 

—Está bien. Me interesa conocer sus preferencias primero. 

Un hombre como él. Apreté los puños ante esa idea tan atrevida. 


—¿Quiere sinceridad o que le diga lo que se supone que tengo que 
decir? 

—Sinceridad, siempre. —Legion se tumbó, rodó para quedar de 
costado y se apoyó en un codo. 

Yo me volví hacia donde estaba él. 

—No me gusta ninguno. Al menos todavía no. ¿Cómo se supone 
que voy a saber si un hombre será un buen compañero después de 
hablar con él solo unos minutos? Aunque se supone que no tengo que 
preocuparme porque sea un buen compañero. Lo que yo tengo que 
hacer es estar calladita. 

Legion bajó la vista y cogió una brizna de hierba. 

—El mundo sería más oscuro si estuviera siempre callada. —Lo dijo 
en voz tan baja que no estaba segura de haberlo oído bien. Se le 
pusieron las puntas de las orejas un poco rojas y carraspeó—. Le 
prometo que no la voy a comprometer con ese hombre maloliente... 
Gurst, creo que se llama. Por los tres infiernos, se asfixiaría de tener 
que estar todo el día conteniendo la respiración. 

Reí, con una risa sincera, genuina. Legion sonrió mostrando sus 
dientes blancos y me pareció muy injusto que mi destino no fuera 
tener una relación así de cómoda con el hombre con el que estaba 
destinada a casarme. 

Legion se envolvió los dedos con el extremo de mi trenza. Rodé 
para ponerme también de costado, para que nuestros cuerpos 
quedaran alineados. Su mirada ardía con un calor oscuro. 

—¿Qué espera de su matrimonio, Elise? 

—No creo que lo que yo espero importe —murmuré. 

—¿Y no debería importar? 

—Los matrimonios de la realeza crean alianzas entre hombres. Yo 
soy solo el títere que hay en medio. 

Él miró hacia el agua. 

—Cierto. La mayoría de las culturas prefieren la fuerza y la 
seguridad a la felicidad. Aunque antes de que los timoranos 
invadieran Etta, los ettanos creaban sus alianzas basándose en el 
respeto y el cariño. 

—Dudo que su realeza se casara por amor —comenté. 

—Creo que muchas veces sí lo hacían. —Me soltó la trenza y el leve 
contacto de sus dedos en mi hombro hizo que se me acelerara el pulso 
—. La idea que apoya las alianzas felices es crear una convicción más 
profunda para el pueblo y para las familias. Los habitantes de la noche 
son parecidos. Cuando encuentran un consorte, se aferran a él con 
todas sus fuerzas. Tal vez sea otra razón por la que los ettanos y los 
habitantes de la noche convivían tan bien. 


—Pero perdieron sus tierras. 

—Ah, pero la familia real luchó hasta el amargo final para 
protegerse entre ellos. 

—Sí, lucharon los unos por los otros. Y mataron todavía más. 

Legion mantuvo su expresión divertida. 

—¿A qué se refiere? 

La misteriosa familia real de los Ferus me fascinaba. Me senté, 
acerqué las piernas al cuerpo, las abracé y apoyé la barbilla en las 
rodillas. Una sonrisa muda apareció en mis labios. 

—Cuando mi bisabuelo empezó con las primeras invasiones, para 
disuadirlo, el rey Arvad ordenó la ejecución de un distrito neutral. 
Uno que estaba lleno de granjeros timoranos con sus familias. No dejó 
supervivientes. Estoy convencida de que todos, los de nuestro reino y 
los que están al otro lado del Océano del Destino, tienen capacidad 
para ejercer la brutalidad. 

Legion me miró un momento. 

—Pero le falta el resto. 

—-¿El resto? 

—De la historia. Es cierto que el pueblo estaba lleno de granjeros, 
pero durante las invasiones, los diarios de guerra ettanos lo describen 
como una base militar secreta timorana. Los hijos de la aristocracia 
ettana fueron raptados y los mantuvieron cautivos. Entre ellos, los 
herederos de Arvad. 

Resoplé, poco convencida. 

—Nunca he leído sobre algo así. 

Tengo unos diarios antiguos que he ido comparando a lo largo de 
las órbitas si quiere verlos. 

Mi sonrisa se amplió y él rio al verlo. Leer unos diarios ettanos de 
verdad... Eso estaba prácticamente prohibido. Como mínimo, 
reservado solo a Zyben y a Calder. 

Legion volvió a ponerse bocarriba y observó las nubes grises que 
tenía sobre la cabeza. 

—Pero no se equivoca. Los ettanos demostraron su salvajismo 
matando a tanta gente y de una forma muy violenta, pero eso me hace 
volver a la feroz devoción que sentían por sus familias. Yo me imagino 
que si las personas que más me importan sufrieran un ataque, no 
habría nada que no fuera capaz de hacer para protegerlos. 

—Oh —exclamé con interés renovado—. Dígame, entonces, ¿quién 
le importa tanto a Legion Grey como para llegar a cortar cabezas por 
ellos? ¿Alguna amante? 

—No —contestó al instante—. Alguien que no para en ninguna 
parte suele resultarle insatisfactorio a las mujeres. 


—Pero si encontrara la adecuada... 

—Tendría que ser muy interesante. Tal vez también un poco 
rebelde. —Me miró y el estómago me dio un vuelco. Después Legion 
apartó la vista, sin dejar de sonreír—. Pero no estamos aquí para 
hablar sobre mí. Hábleme del joven, el capitán de Aguja del Cuervo 
que ha hecho una oferta por usted. 

Puse los ojos en blanco. 

—Hace que suene como si fuera un cerdo en una subasta. 

—Una buena cabra, tal vez, pero un cerdo nunca, Kvinna. 

Solté una carcajada sin restricciones. Después suspiré y abrí la cesta 
en busca de los panecillos y la mantequilla especiada para untar. 

—Es muy extraño, Legion Grey. 

—Me han dicho cosas peores. 

—Jarl Magnus. Lo conozco desde pequeña —empecé a explicar 
mientras le daba pellizcos al panecillo—. No es una mala persona y 
hace poco me ha hablado de su deseo de unificar Nuevo Timoran y 
acabar con la división entre ettanos y cualquier habitante de la noche. 

Legion se incorporó para sentarse con una expresión amarga en la 
cara. 

—¿Unificar? ¿Está segura de que eso era lo que quería decir? 

—Sí —respondí mientras masticaba un trozo de pan—. Me dijo que 
Nuevo Timoran debería aceptar la furia. 

—Sí, a mí también me comentó algo similar, pero yo entendí lo que 
quería decir de una forma completamente diferente. 

Fruncí el ceño. 

—¿Cómo? 

—Elise, pregunto porque quiero advertirle sobre él —aclaró Legion 
con un tono tenso—. Tengo la sensación de que siente poca lealtad por 
vuestro rey y por su familia. 

—No, me dijo que Calder tenía el deseo... 

—Sí —interrumpió Legion—. El príncipe tiene planes, pero no 
habla del rey. 

No. Lo había entendido mal. Jarl y Calder no planearían nada en 
contra del rey Zyben. Tenía demasiado poder y demasiada influencia. 
Además, Calder era lo bastante pretencioso para no arriesgar por nada 
del mundo su ascensión al trono. 

—Creo que lo ha entendido mal —dije, pero esta vez mi voz sonaba 
menos segura que antes. 

—Ha pasado antes. —La sombra de sus ojos indicaba que no creía 
que fuera así—. ¿Puedo preguntarle algo? 

—Normalmente, lo hace sin pedirme permiso. 

Sonrió. 


—¿Por qué se resiste a esta negociación? ¿Tan inesperada le ha 
resultado? 

Suspiré y sacudí la cabeza. 

—No. No es inesperada. 

—Pero ¿la aborrece de todas formas? 

—La aborrezco porque me veo obligada a soportarla con una 
sonrisa. Si protesto, si me manifiesto en contra, mi padre morirá. 

—No lo entiendo. 

Se me cerró la garganta cuando una oleada de furia se instaló ahí. 

—Hace cuatro órbitas, apareció la enfermedad de mi padre. El rey 
no le tiene afecto al príncipe consorte, ¿sabe? Así que no le importaba 
nada. Pero supongo que sí se preocupa un poco por su hermana, así 
que nos ofreció sus curanderos y sus medicinas a cambio de ocuparse 
de nuestras propiedades y de sus dos sobrinas. El rey es el propietario 
de mi vida. Si me niego, le retirará los curanderos. 

No estaba muy unida a ese hombre, pero era mi padre. No quería 
que muriera y, sobre todo, no quería que fuera por mi culpa. 

Legion se quedó callado un rato. Cuando me miró, sus ojos habían 
adquirido un tono más oscuro. 

—¿Quiere pedirme que rechace a todos los potenciales 
pretendientes? Además de a Gurst, claro, que ya está descartado. 

Negué con la cabeza, aunque por dentro estaba gritando la verdad. 

—Como he dicho, no voy a interferir. 

Legion se acercó y el calor de su cuerpo se traspasó a la piel de mis 
brazos. Noté un fuego que me ardía en las entrañas cuando recorrió 
con un dedo los huecos entre mis nudillos. 

—Podría pedírmelo, ¿sabe? —susurró—. ¿Qué tipo de matrimonio 
quiere, Elise? 

Sus ojos iban quitando capas y temía que realmente fuera capaz de 
ver mis pensamientos. Los chocantes. Los que sugerían que quería un 
marido como... él. Un hombre que no tuviera miedo a hablar con 
claridad. A bromear conmigo sin preocuparse de títulos ni de posición. 

Qué tonta. Me obligué a apartar la mirada y a olvidarme de lo 
cerca que tenía su cuerpo. 

—Uno agradable —dije por fin. 

—Eso es lo que tendrá. —Contuve la respiración cuando se llevó 
mis nudillos a los labios, los besó y sonrió. Una sonrisa cargada de 
secretos que nunca diría en voz alta. 

Un movimiento en una zona de árboles me llamó la atención. 

—¿Ha vuelto Halvar? 

Legion miró por encima del hombro y se puso tenso. 

—No —dijo mientras se metía la mano en el chaleco y sacaba una 


daga que no había observado que llevara—. Elise, quédese ahí. 

Otra vez no. Noté un nudo en la garganta. 

En un segundo, Legion estaba de pie y me repitió que no me 
moviera. Pero no iba a tener oportunidad de obedecer o no. 

Por detrás de mí apareció una mano que me tapó la boca. Grité, 
pero se quedó ahogado enseguida porque el hombre encapuchado se 
colocó encima de mí, con una pierna a cada lado de mi cadera. 

No intenté distinguir su cara. 

Solo podía pensar en la punta del cuchillo que me pinchaba la piel 
del cuello, justo debajo de la mandíbula. 


CAPÍTULO CATORCE 


—¡Envenenáis esta tierra! —chilló el hombre—. ¡Viva el príncipe de la 
noche! 

El grito de un agitador. Solían gritar cosas a favor del príncipe de la 
noche. Ese hombre no tenía los ojos de color negro, pero sí tanto odio 
como los que aparecieron aquella noche. 

La hoja con la que me amenazaban atravesó la sensible piel de 
debajo de la mandíbula. Si apretaba un poco más, me la clavaría en el 
cerebro, más limpio que cortarme la garganta. Era una estrategia 
similar a la que le habían enseñado a Siv: brutal y buena para matar. 

O luchaba o moría. 

El agitador estaba jugando conmigo, con mi miedo. En ese 
entretanto había conseguido coger una piedra rota y estrellé el borde 
contra la cabeza del hombre. Con un gruñido, perdió el control del 
cuchillo y se desplomó sobre mí. Entonces la clavé la rodilla en la 
parte superior del muslo. Gruñó y rodó para quitarse de encima de mí, 
pero recuperó el cuchillo. 

Me puse de pie, saqué el cuchillo de cocina que llevaba en la bota y 
levanté el arma. Él alzó la suya una vez más. 

—¡Envenenáis esta tierra! —gritó de nuevo, pero con la respiración 
trabajosa—. ¡Viva...! 

—Sí, ya lo has dicho —exclamé y, con la punta del cuchillo 
apuntando hacia abajo, ataqué. 

El hombre peleaba con algo más de habilidad que yo. Con el filo de 
su cuchillo me hizo un corte en la muñeca rápido y profundo. Noté el 
calor de la sangre bajo mis guantes de encaje. Ataqué de nuevo. En mi 
cabeza iba repitiendo cada paso que Mattis y Siv me habían enseñado 
a lo largo de las órbitas. Entrar a fondo, esquivar la respuesta, 
agacharse, embestir. Detrás de mí oí una refriega sobre la hierba y a 
unos hombres gruñendo y soltando maldiciones. Legion debía de 
haber interceptado al asaltante que estaba entre los árboles. 

—¡Elise! —gritó—. ¡Corre! 

Al oír eso, el hombre que tenía delante se lanzó a por mí. Respondí 
haciéndole un corte en el pecho con el cuchillo. 


—¡No puedo! —grité. 

El hombre esquivó mi siguiente golpe, pero un gancho de su 
izquierda se estrelló contra mi mandíbula. Me agarró la muñeca 
cuando me tambaleé y tiró de mí. Con unos cuantos movimientos 
rápidos me quitó el cuchillo de la mano y lo tiró a cinco pasos de 
distancia. Después soltó una carcajada y, cuanto más luchaba yo, más 
se reía él. 

—Muerte a los impostores. 

Noté la bilis subiéndome por la garganta. ¿Así? ¿Así era como iba a 
morir? Clavó la punta de su cuchillo en una zona sobre mi cadera. Di 
un respingo por el dolor, punzante y helado. Me iba a matar despacio, 
saboreando la forma en que mi sangre iba empapando el vestido y la 
hoja iba cortando la carne. 

El odio estaba haciendo que se oscurecieran aún más sus ojos. 

Su sonrisa se volvió lobuna. 

Entonces noté una corriente de aire y una tos húmeda y un chorro 
de algo caliente me cayó sobre la mejilla. 

Abrí mucho los ojos. Una flecha, cubierta de sangre, le salía del 
cuello, justo debajo de la nuez. El hombre tosió y escupió. El cuchillo 
se clavó un poco más. En medio del aturdimiento, conseguí reunir 
fuerzas para apartarlo de un empujón. Me tambaleé mientras él caía. 
Él había exhalado su último aliento antes de llegar al suelo. 

En la linde del bosque, Halvar bajó el arco. Cogí la empuñadura del 
cuchillo que aún tenía clavado por encima de la cadera. Grité cuando 
di un tirón para sacármelo del cuerpo. No lo había clavado muy 
profundo, pero lo suficiente para que yo acabara de cometer un error 
fatal y terminara desangrándome o al menos necesitara que me dieran 
unos cuantos puntos. 

La pelea que oía a mi espalda se volvió más ruidosa. 

Perdí la sensibilidad en los dedos cuando vi que el segundo 
encapuchado apuñalaba a Legion. 

—No vas a querer ver lo que queda de ti si soy yo quien te hace 
sangrar —gruñó Legion mirándolo con unos ojos que parecían ascuas 
ardientes. 

El atacante se movía como una sombra. Su siguiente paso provocó 
que Legion soltara una sarta de maldiciones por haberle hecho un 
largo tajo en el muslo. Dio unos pasos atrás para recomponerse, pero 
el encapuchado ya tenía el cuchillo preparado para dar un golpe 
mortal. 

Yo corrí a coger el cuchillo que había perdido y salí corriendo. 

En mi cabeza todo estaba como en medio de una neblina. El 
movimiento se volvió mecánico, casi instintivo. Legion hizo girar la 


daga en la mano, listo para luchar. Matar o morir. El profundo tajo 
que tenía en la pierna sugería esto último. No sabía cuál era el mejor 
lugar para clavar el cuchillo. En ese momento, solo pensaba que tenía 
que conseguir que un hombre bueno viviera y un extraño brutal 
muriera. 

Cuando estaba a pocos centímetros del hombre encapuchado, le 
clavé el cuchillo en la espalda. Rugió de dolor y cayó de rodillas. Los 
ojos de Legion parecían arder, pero se me quedó mirando, atónito. 

En un instante, volvió a su ser y se lanzó a por el hombre 
encapuchado. Lo tiró de espaldas y utilizó la daga para clavarle la 
mano en el suelo. Sus gritos parecían el sonido de cualquier pesadilla. 

—¿Quién eres? —gritó Legion. 

—Agitadores —aportó Halvar, sin aliento. 

—Mátame estando al servicio del príncipe de la noche y me 
convertiré en una leyenda. —Sobre la hierba brillaba la sangre que 
caía de la herida de la espalda. Estaba pálido. Legion clavó aún más el 
cuchillo en la palma de la mano del hombre, pero parecía que el 
atacante ya no sentía nada, porque no gritó. 

Halvar le tocó el brazo a Legion. 

—Ya basta —dijo, y sonó casi como una orden. 

Legion no se movió, siguió centrado en dejar al descubierto los 
huesos de la palma del atacante. Se veía un destello sangriento en sus 
ojos y en su cara se podía ver la rabia que sentía mientras corría la 
sangre. 

—¡He dicho que basta! —Esta vez Halvar lo apartó de un empujón. 

Legion parpadeó, como si saliera de un trance. Sacudió la cabeza, 
soltó el cuchillo y se apartó del hombre encapuchado. Sentí el impulso 
de acercarme a él, preguntarle si estaba bien a pesar de estar herido, 
pero me había quedado petrificada, fría e inmóvil. 

Un estremecimiento, un movimiento de sus párpados y el último de 
nuestros atacantes se fue directo a los infiernos. Me estremecí. Tenía 
sangre en la mano. 

No era mía. 

Lo había matado, había matado a un hombre. 

—Elise. 

El suave sonido de mi nombre me llegó como si estuviera bajo el 
agua, pero despertó mis sentidos. 

—Elise. 

Era Legion. Me estaba hablando. Levanté la vista. Ladeó la cabeza y 
se colocó a mi lado y me cogió la mano sin preocuparse por la sangre 
pegajosa. 

—¿Estás herida? —preguntó. 


¿Lo estaba? Sí. Me había clavado el cuchillo, pero el dolor del corte 
de mi costado no era nada comparado con el nudo ardiente que tenía 
en el pecho. 

—Yo... lo he matado. —Quería matar a ese hombre. El frenético 
deseo de verlo sangrando a mis pies había llegado tan de repente que 
en realidad no lo había pensado hasta entonces. Y lo había hecho. 
Había acabado con su vida. La vida de alguien, alguien que era 
importante para otro alguien. Había segado su existencia. 

—No te dejó elección —dijo Legion. Me rozó con los dedos el corte 
que tenía encima de la cadera. Al darme cuenta, me fallaron las 
rodillas. Él me rodeó la cintura con los brazos para sujetarme—. Ya te 
tengo. Halvar —dijo y miró al conductor del coche—, ayúdame. 

Halvar me colocó el brazo por encima de sus hombros y ayudó a 
Legion, que iba cojeando, a llevarme al coche. 

Con los ojos llenos de lágrimas, miré la pierna llena de sangre de 
Legion. 

—Tú... necesitas ayuda. 

—Sobreviviré —contestó—. Siempre lo hago. 

¿Cómo había vuelto esa media sonrisa a su cara tan rápido? Yo 
dudaba de que fuera capaz de volver a sonreír. 

En el coche, Legion tiró de mí para que me apoyara en su costado. 
Y yo se lo agradecí. Desde que se me había calmado el corazón en el 
pecho, me había puesto a temblar y no podía parar. No dejaba de 
reproducir cada momento en mi cabeza. Por el rabillo del ojo solo veía 
rojo. ¿Significaba lo que había pasado que era una asesina? ¿Cómo 
podía Legion estar sentado tan cerca de mí? 

Intenté apartarme, pero su fuerte brazo me mantuvo ahí, contra el 
calor de su costado. 

—Su cuerpo está entrando en shock —murmuró—. El calor le 
ayudará. 

El choque poscombate. Había oído hablar de guerreros que habían 
tenido una enfermedad por pérdida de sangre que a veces había 
acabado con ellos, no habían muerto a consecuencia de las heridas. 

—Has derramado sangre y se está poniendo el sol —murmuró 
Halvar. 

—Entonces, date prisa —respondió Legion, cortante. 

El mozo de cuadra se subió al pescante y el coche se hundió bajo su 
peso. 

—Te dije que ella presentaría batalla. 

—Sí —reconoció Legion. 

Quería gritarles a ambos que venía de una raza de guerreros y que 
no era una damisela a la que tuvieran que mimar. Legion me apartó 


los hombros y me acercó todavía más a él. 

—¿Por qué iban todos a por mí? 

¿Quién? ¿Los agitadores? 

Levanté la cabeza para preguntarle, pero Legion me puso la palma 
caliente sobre la cara. 

—Elise, duerma. 

¿Cómo podía dormir cuando tenía todos los nervios del cuerpo de 
punta? 

—Usted... necesita ayuda. 

Legion no dejó de sujetarme la cara y de acariciarme la mejilla con 
el pulgar. Ojalá no parara de hacer eso nunca. 

—Necesito que duerma. 

El agotamiento cayó sobre mí en oleadas pesadas, casi palpables. El 
miedo también. 

—No me voy a despertar. —Mi voz sonaba débil e irregular. 

—Seguro que sí. —La voz de Legion reverberó en todo mi cuerpo, 
la sentí incluso en los huesos—. Hoy no es el día en que va a morir. 

Mi cabeza cayó pesadamente sobre su hombro y mi mente se fundió 
a un negro denso y pegajoso. 


DS 


Un cuchillo me atravesó la cabeza. Sin duda, alguien me estaba 
escarbando en los huesos. Intenté abrir los ojos, pero tenía las 
pestañas pegadas. Notaba una luz abismal. Hice una mueca de dolor. 

Estaba sangrando sobre los suaves cobertores de piel de mi cama. 

A mi lado estaba Mavie lavándome la sangre de las manos, con 
lágrimas recorriéndole las mejillas. Había muchas cosas que quería 
decir, pero mi mente no estaba por la labor. 

Cerré los ojos otra vez y me dejé llevar por la inconsciencia. 


DS 


Cuando me desperté, la habitación estaba iluminada por una 
lámpara de aceite que había sobre una mesa en la que también se veía 
un cuenco de estofado. Me senté con una mano en la cabeza. La piel 
de la tripa me tiraba. Bajo la fina combinación que llevaba, noté que 
un vendaje me envolvía la cadera. 

—Mavie te ha cosido. 

Levanté la vista y vi que Runa cerraba el libro y se levantaba de la 
butaca. Tenía el pelo suelto sobre los hombros y en ese momento 


pensé que parecía seda muy clara. 

—Nuestra madre y nuestro padre han venido a verte. Y Aguja del 
Cuervo ha prometido no tener piedad con ninguno de los agitadores. 
En tu nombre, nuestro tío ha prometido que todos morirán. 

No quería saber cuánta sangre se iba a derramar por eso. Ya había 
sido bastante. Solo quería saber una cosa. 

—¿Legión? —dije con un hilo de voz—. ¿Cómo está? 

— "Insistió en que necesitaba que el curandero de la ciudad viera 
una de sus heridas. Yo no le vi ninguna herida ni lo he visto a él desde 
entonces. Y creo que nuestro padre está furioso por haberse ido tan 
deprisa. Le ha provocado otro ataque de tos y ha estado 
sermoneándonos sin parar sobre que debemos informarle de todos los 
detalles de ahora en adelante. 

Fruncí el ceño. 

—Legion estaba herido. Yo lo vi. Y tenía heridas peores que las 
mías. 

Runa se encogió de hombros, se sentó en el borde de la cama y me 
apartó el pelo de la frente. 

—Lo que tú digas. Entonces, estoy segura de que estará 
descansando también. 

¿Cómo podía no haber visto la sangre de la pierna de Legion? 

—¿Hace cuánto que se fue? 

—Elise, no lo sé. No lo he visto en toda la noche. Todo el tiempo 
que tú llevas durmiendo. 

Ya era un nuevo día. El leve tono gris del amanecer se colaba en el 
cielo negro. Bajé las piernas de la cama, pero Runa me puso las manos 
en los hombros. 

—No, quédate tumbada. Te marearás. Llevas toda la noche 
murmurando en sueños. 

La puerta se abrió y entró Mavie con una jarra y unos vasos de 
madera. Con cierta reticencia, Runa le cogió los vasos a Mavie para 
que ella pudiera arrodillarse junto a la cama. Los ojos de Mavie 
estaban llenos de lágrimas cuando me cogió la mano. 

—Por la forma en que la llevaba en brazos... Creí que estaba 
muerta. 

— ¿Legion? 

Mavie asintió. 

—Él la trajo, dio instrucciones sobre cómo cuidarla, como si fuera 
un maldito rey, y después se fue con Halvar y Tor. Enviaron a Siv con 
ellos. Para ayudar, supongo. 

¿Siv? Noté una punzada de ansiedad en el pecho. Tanto Legion 
como Siverie me habían explicado que no había pasado nada malo 


entre ellos. Siv podía ayudar a tratar a Legion. Y los dos volverían 
perfectamente. No podía aceptar otra opción. 

Runa rio entre dientes y sirvió un poco de agua. 

—Tal vez por eso nuestro padre está tan enfadado. Otro hombre 
exigiendo cosas en su propia casa. 

—Quiero estar segura de que está bien. 

—Luego — insistió Runa y me dio el vaso de agua—. ¿Qué ha 
pasado ahí fuera? 

Di un sorbo. El frescor del líquido me calmó el ardor de la 
garganta. 

—No lo sé. Estábamos solos y de repente aparecieron los agitadores 
entre los árboles. 

—Esos canallas no saben cuándo deben parar. 

Cerré los ojos ante el recuerdo de cuando maté al hombre para 
contener las lágrimas, pero eran implacables y cayeron de todas 
formas. 

Runa me puso una mano en el hombro. 

—Todo va a salir bien, Eli. Te vamos a dejar descansar. 

—No —dije, bajando las piernas de la cama otra vez—. Ya he 
descansado bastante. 

Mavie estaba a punto de protestar cuando Runa la interrumpió. 

—Está bien. Mavie te preparará un baño. Además, seguro que 
nuestros padres necesitan hablar contigo. 

Mavie agachó la cabeza, me miró y desapareció en el baño. 

No estaba ansiosa por contarles los detalles a mis padres en ese 
momento. No quería revivirlo. Lo que quería (más bien necesitaba) 
era averiguar qué había pasado con Legion Grey. 


CAPÍTULO QUINCE 


Mis padres no querían saber cómo estaba, sino más bien los destalles 
escabrosos, para que mi padre pudiera seguir dando gritos sobre no 
dejar piedra sobre piedra en el distrito hasta encontrar a alguien que 
hablara del príncipe de la noche o a cualquiera que incluso pareciera 
un agitador. Y no porque estuviera preocupado por su segunda hija, 
sino por su propia supervivencia. Si alguien amenazaba el trono de 
Zyben, no sería bueno para los Lysander tampoco. 

Me eché dos capas de una pasta maloliente que Mavie trajo de 
parte del curandero. Un remedio herbal que anestesiaba la piel 
estupendamente. Gracias a él podía sentarme sin notar el dolor agudo 
de la herida de la cadera. 

A solas en la biblioteca, me escondí tras unas pilas de libros sobre 
las líneas familiares de la realeza. No había muchos escritos sobre las 
líneas ettanas, pero no era raro, dado que a muchos timoranos les 
gustaba fingir que nuestro pueblo no había invadido y arrebatado el 
trono a la gente de esa tierra. Preferían creer que siempre mandaron 
allí. 

Un golpe seco en la puerta apartó mi atención de las interesantes 
páginas. Bevan asomó la cabeza por la puerta. Sonreí. 

—Bevan, pasa. 

El leve encorvamiento de sus hombros era la única señal de la edad 
que tenía. Sus ojos tenían un brillo juvenil. 

—Kvinna, me han pedido que le entregue esto para que se 
entretenga en su convalecencia. 

Cogí los libros y reí. 

—Las batallas más sangrientas de los ettanos. —Sacudí la cabeza—. 
Mattis sabe que he estado a punto de morir, ¿verdad? 

Bevan intentó no sonreír, pero no lo consiguió. 

Creo que ese sobrino necio que tengo ha enviado esos libros a 
propósito, buscando ser completamente inapropiado. 

Fruncí el ceño. Solo Mattis, tras enterarse de que me habían 
apuñalado, me mandaría libros sobre sangre y batallas. Pero los añadí 
a la pila de los de genealogía. 


—Dale las gracias de mi parte. 

Bevan asintió, pero con el rostro sombrío. 

—-¿Qué tal está, Kvinna? 

Suspiré. 

—¿Físicamente? Me estoy curando. Pero estoy preocupada por Herr 
Legion. No sé a qué curandero ha ido a ver y no he sabido nada de él. 

Todo el día había esperado que llegaran noticias sobre la salud de 
Legion, pero nadie parecía saber adónde había ido. Y yo temía que 
hubiera muerto por las heridas o que hubiera huido para salvar la 
vida. Estaba claro que yo era un riesgo que ningún negociador en sus 
cabales querría aceptar. 

—Seguro que volverá pronto —me tranquilizó Bevan—. Por lo que 
yo he entendido, su partida tuvo menos que ver con su propia salud y 
más con descubrir cómo pudieron los agitadores acercarse tanto a 
usted. 

—Pero estaba herido. 

—Yo lo vi e iba caminando muy erguido y con paso firme. No tiene 
que preocuparse por él. 

Negué con la cabeza y murmuré: 

—Eso no es fácil. 

Bevan me dio una palmadita en el hombro y sonrió. 

—Veo que está empezando a confiar en él. 

—¿Hay alguna razón por la que no debiera? 

—No —respondió el anciano—. Si va a confiar en alguien, creo que 
Herr Grey es la mejor persona para ello. 

—Es un hombre poco común —confesé—. Antes, cuando pensaba 
en un negociador, me imaginaba un hombre que disfrutara con el 
poder que ejercería sobre mí. A veces me parece que se preocupa más 
por mi futuro que por lograr un matrimonio ventajoso que seguro que 
le llenaría los bolsillos. 

Bevan se agarró las manos tras la espalda y sonrió. 

—Creo que Herr Grey está muy preocupado por su bienestar y su 
destino. 

No estaba segura de ello, pero era un alivio saber que no era la 
única en la mansión que creía que Legion tenía un corazón e 
intenciones decentes. 

—Bevan —dije al ver que no hacía más que cambiar el peso de un 
pie a otro—, te preocupa algo. 

—No, Kvinna, pero me temo que no solo he venido a traerle libros, 
también a decirle que tiene visita. El capitán Magnus. He intentado 
decirle que no está recuperada aún, pero ha insistido. 

Y yo no podía negarme a verlo, teniendo en cuenta que llevaba 


todo el día de acá para allá. Fingir que estaba demasiado enferma o 
que me dolía mucho para evitar las visitas no iba a funcionar. Así que 
asentí. 

—Iré ahora mismo. 

Me puse un par de guantes para ocultar los dedos que me faltaban 
y bajé las escaleras más despacio de lo necesario. Jarl estaba al lado 
de una ventana abierta de uno de los salones principales. Vestido con 
el gambesón negro brillante y un cinto de cuero hervido para sujetar 
una espada estrecha a su cintura, Jarl Magnus era el tipo de hombre 
que personificaba con orgullo el poder de Timoran. Pero no quería 
verlo a él. En ese momento solo quería ver a Legion y no me 
importaba que eso me hiciera parecer tonta. 

Di un paso fuerte para llamar su atención y el tacón de mi zapato se 
estrelló contra el suelo de madera. Jarl levantó la mirada. Tenía el 
ceño fruncido. 

—Elise —dijo un poco jadeante. Se acercó y me agarró los codos 
con las manos—, me he enterado de lo del ataque esta mañana. 
Perdone que no haya venido antes. 

Me obligué a sonreír. 

—NO hay nada que perdonar. Si hubiera venido ayer, no me habría 
encontrado recuperada y no habría podido saludarlo. 

Me recorrió el cuerpo con la mirada, buscando la herida. 

—¿Cómo está? Runa me ha contado que sufrió una herida. 

—Sí —contesté y me di una palmadita sobre el hueso de la cadera 
—. Me temo que me pareció mucho más profunda de lo que en 
realidad era. 

Jarl entrelazó sus dedos con los míos y me llevó a una de las 
butacas con mucho cuidado, como si estuviera a punto de romperme. 

—Por todos los dioses, les hemos dado demasiada libertad a esos 
canallas agitadores. Deberíamos acabar con ellos. Pero lo haremos, 
Elise. En cuanto me enteré de lo que había pasado, otra vez, envié a 
los mejores rastreadores de mi unidad a averiguar algo, lo que fuera. 
Si los agitadores muestran tal atrevimiento, ellos y cualquiera que esté 
con ellos debe morir. 

—Deben ser juzgados —corregí—. Espero que se cumpla la ley, a 
pesar de todo, y tengan un juicio. 

—Será corto, eso seguro —dijo Jarl con los dientes apretados, sin 
entender mi intención. 

Aunque muchos podrían encontrar un motivo de alegría en el 
juramento de Jarl, a mí me recorrió un escalofrío. Más sangre, más 
división, más odio. Cuando un agitador muriera, otro aparecería. 
Hasta que entendiéramos lo que creían, lo que querían, el lenguaje de 


la muerte sería el único que tendríamos para comunicarnos. 

Volví a acomodarme en la butaca, porque el dolor del costado 
empezaba a aumentar otra vez, y Jarl siguió contándome sus planes 
para que se hiciera justicia. En algún punto de la conversación, 
prometió muchas veces que se derramaría sangre en mi nombre. 
Sonaba parecido a mi padre. Pero yo no quería más sangre 
manchándome las manos. Empecé a sentirme aturdida. Jarl no se dio 
cuenta y continuó. Y siguió y siguió. 

Estaba a punto de pedirle que se fuera, lo tenía en la punta de la 
lengua. 

—Hablaré con Herr Grey para que se le asigne más seguridad. 
Gracias a los dioses que el rey tuvo la previsión de emplear a un 
negociador que sabe usar una espada. 

Quise decirle que yo había peleado junto a Legion, pero entonces 
tendría que revivir el momento en que apuñalé al agitador y tenía la 
cabeza demasiado embotada para pensarlo siquiera. 

Un golpe en la puerta del salón interrumpió a Jarl. Un sirviente con 
la cara cubierta por un velo se apresuró a responder. En el umbral, 
como si lo hubiera invocado nuestra conversación, estaba Legion Grey 
acompañado de Tor, Siv y Mavie. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


Legion iba vestido con un traje de calidad e iba muy erguido, como si 
nada hubiera pasado el día anterior. Su expresión era inescrutable, 
solo destacaba un breve destello de luz en sus ojos. Mavie y Siv 
entraron sin que las invitaran, pero tampoco lo necesitaban. Tor 
permaneció serio y en silencio y examinó el salón de un vistazo. Solo 
verlo (aunque lo conociera tan poco) me produjo un suspiro de alivio. 

Noté un hormigueo en los dedos. Quería lanzarme a los brazos de 
todos los que estaban en el umbral. ¿Aceptaría Tor que lo abrazara, le 
fallarían las rodillas y se le erizaría el vello por la incomodidad? Ese 
no era el momento para descubrirlo. 

Miré a Legion y la euforia llenó mi pecho en un instante e 
inesperadamente. Apreté los puños contra los costados para evitar la 
necesidad de tocarlo. 

Jarl dudó un instante. 

—Herr Grey, habéis vuelto. Tengo muchas cosas que hablar con 
usted en cuanto a la seguridad de la Kvinna Lysander y me gustaría... 

—Elise —interrumpió Legion—. Salga a pasear conmigo. 

Su voz sonó urgente pero amable. Y dejaba poco margen para 
negarse. 

Jarl se colocó a mi lado. 

—«¿Está lo bastante recuperada? 

No me lo preguntó a mí; de hecho, habló como si yo no estuviera 
allí. Legion enarcó ambas cejas. 

—Supongo que debería preguntárselo a ella, pero si no lo está, creo 
que es muy poco considerado por su parte tenerla ahí de pie, ¿no 
cree? 

Jarl se ruborizó e inclinó la cabeza, pero con la mandíbula tensa. 

—Puedo caminar —dije, y fui al lado de Legion. 

—Nosotras acompañaremos a Herr Magnus a la puerta —susurró 
Mavie. 

Asentí con poco interés, porque me daba igual cómo o cuándo Jarl 
decidía volver a su coche. Legion me ofreció el brazo, así que mientras 
subíamos las escaleras que llevaban a mis habitaciones estuve todo el 


tiempo cerca de él. Tor nos seguía, con su severa mirada barriéndolo 
todo, de un extremo a otro, como si se fuera a producir otro ataque de 
forma inminente. 

—Lo veo caminar muy bien —comenté, avergonzada por lo 
despacio que lo hacía yo solo con esa herida poco profunda en la 
cadera. 

—Mis heridas no eran graves. 

—La cantidad de sangre hacía pensar lo contrario. 

—Le aseguro que parecían peor de lo que eran —aseguró mirando 
hacia un lado—. Su tío ha enviado varios mensajes. Parece que quiere 
que centre mi atención en cazar a los agitadores y abandonar las 
negociaciones. 

Negué con la cabeza. 

—Si no estaba herido, ¿por qué tuvo que ir Siv con usted? 

—Su doncella conoce bien los acantilados superiores. Creo que en 
el pasado vivió allí, así que me ofreció sus conocimientos para buscar 
dónde pueden estar escondidos los clanes. 

—Ah —dije con envidia, porque él se había enterado de algo del 
pasado de Siv que yo no sabía. Deseché ese sentimiento y agarré con 
más fuerza su brazo. Cazar. Matar. Todo eso me daba vueltas en la 
cabeza. 

—Tengo que hablar con usted. En un lugar privado. 

Legion pareció sorprendido, pero señaló la puerta del saloncito de 
mis habitaciones. 

—Tor, quédate fuera a vigilar, ¿vale? 

—Siempre. —Tor se colocó en medio del umbral como un centinela 
en una puerta. 

Legion me llevó al interior de la estancia. Tor cerró la puerta 
cuando entramos y el resto del mundo desapareció. El calor de la 
estufa daba una sensación hogareña y el humo de leña que flotaba en 
el aire hacía desaparecer el aturdimiento que había sentido desde el 
día anterior. Me volví hacia la ventana. ¿Cómo iba a hacerlo? Hablar 
de lo que había pasado. ¿Legion habría matado a alguien alguna vez? 
¿Recordaría lo que hice o pensaría que tenía que haber habido otra 
opción, otra forma? 

Me temblaban las manos. Y me tambaleé un poco, inestable. 

Noté una caricia en el pelo, tan sutil que podría haberse confundido 
con la brisa. 

—Elise... 

Solo una palabra, pero oír mi nombre salir de sus labios después de 
lo que había pasado tuvo el poder de romper todos los muros, toda 
duda sobre lo que era apropiado. Todas las preocupaciones de esa 


noche, por él, salieron a la superficie cuando me di la vuelta para que 
mi cuerpo quedara frente al suyo. 

Le cogí la cara a Legion entre las manos. La respiración de ambos 
era trabajosa. 

—Creía... No sabía que le había pasado. 

Si le había sorprendido mi reacción o la forma en que mis dedos 
jugueteaban con su pelo, Legion consiguió que su reacción 
desapareciera en un instante. Noté los callos de su mano ásperos 
contra mi mejilla cuando me envolvió con ella un lado de la cara y me 
enjugó una lágrima con el pulgar. 

—No se va a deshacer de mí tan fácilmente, Kvinna. 

No quería deshacerme de él. Avergonzada por mi atrevimiento, 
aparté las manos y las uní delante del cuerpo. 

—¿Dónde estaba? 

La mano de Legion bajó hasta mi hombro y después por mi brazo 
hasta que él también me soltó. 

—Necesitábamos descubrir lo que pudiéramos sobre los agitadores. 
Kvin Lysander y el rey no querían que perdiéramos tiempo. 

—¿Y lo habéis conseguido? —pregunté—. Encontrar a los 
agitadores, quiero decir. 

Apartó la vista y esa fue mi respuesta. La ira era evidente en sus 
facciones cuando asintió. 

—No puedo atribuirme el mérito. El castillo Aguja del Cuervo 
encontró al grupo antes que nosotros. Solo vimos lo que había 
quedado de ellos. 

Hice una mueca. 

—Jarl me ha dicho que envió rastreadores. 

—Pues hicieron su trabajo. Esta mañana han metido a tres hombres 
en los cepos de la ciudad. Los ejecutarán en el castillo Aguja del 
Cuervo. 

Cerré los ojos. Por insignificante que fuera para el rey Zyben, mi tío 
quería despertar miedo en el corazón de la gente cuando se producía 
cualquier ataque a su familia. Los agitadores eran brutales, crueles, 
eran un peligro para mi vida, pero aun así, noté un malestar en el 
estómago al pensar que se iba a derramar más sangre y se romperían 
más huesos. 

—Yo también he matado, Elise —dijo Legion un momento después 
—. He visto derramar sangre, pero el campamento de agitadores que 
atacaron los guardias estaba lleno de familias. No me malinterprete: 
cuando vi a ese agitador atacándola, creo que me puse más furioso de 
lo que me he puesto en mi vida y tenía una sed de sangre inmensa. Me 
sorprendió incluso a mí. Pero esta mañana, tras ver la carnicería que 


habían dejado... A veces me pregunto quiénes son los buenos y 
quiénes los monstruos. 

—¡Yo! —Se me escapó un sollozo—. Yo soy un monstruo. Maté a 
un agitador y quería hacerlo. Ha dicho que tenía sed de sangre, pero 
yo fui la que la derramó. —Mi respiración se había vuelto demasiado 
acelerada e irregular—. No soy mejor que los guardias de Aguja del 
Cuervo. Quería que ese hombre muriera, así que me aseguré de ello. 

Antes de que pudiera decir nada más, Legion me abrazó y me 
apretó la cara contra su pecho. Mis lágrimas mojaron la suave tela de 
su chaqueta. 

—Elise, pare —ordenó—. No es una asesina. Sin usted, tal vez yo 
no estaría aquí ahora mismo. Esa sed de sangre que cree que sintió 
solo fue el instinto. Se lo aseguro. Yo he visto esa sed de sangre, me he 
dejado llevar por ella. Usted nos defendió a ambos. Nada más. 

—Lo veo todo —dije contra su pecho—. Cuando cierro los ojos, veo 
su cara, la sangre y cómo dio su último aliento. 

Legion me abrazó más fuerte. 

—Matar a otra persona no se olvida fácilmente. Ojalá no hubiera 
pasado lo que pasó, pero ¿eso hace que tenga peor opinión de Halvar? 

—¿Halvar? 

—Sí, él mató al hombre que la atacó. ¿Halvar le parece un asesino? 

Lo cierto era que se me había olvidado que Halvar había matado al 
agitador que me había atrapado. Solo repetía en mi mente a cámara 
lenta, una y otra vez, la cuchillada fatal que mató al agitador. 

—No —reconocí por fin—. No, no creo que Halvar sea un asesino. 
Me salvó. 

Legion se apartó un poco y al instante deseé que siguiera 
rodeándome con sus brazos. 

—Espero que nunca tenga que volver a matar, pero en Nuevo 
Timoran la tierra está empapada de sangre. Es usted miembro de la 
familia real y puede que llegue otro momento en el que tenga la 
necesidad de defenderse. Yo he jurado defenderla, pero tengo que 
saber que usted también se protegerá. A cualquier precio. 
Prométamelo. 

Noté preocupación en su voz y me resultó extraño y tal vez 
emocionante. Me levanté la falda para enseñarle el cuchillo que 
llevaba en una funda fijada a la espinilla. 

—Me defenderé a mí misma y a cualquiera que me importe. 

—Bien. —Se metió una mano en la chaqueta—. También debería 
darle esto. 

Legion dejó sobre la mesa dos libros poco gruesos. Una 
encuadernación de cuero viejo y gastado mantenía unidas las páginas 


de pergamino. 

—¿Qué son? 

Una sonrisa torcida apareció en su boca. 

—Lo prometido. Viejos diarios ettanos. Uno habla de estrategia y el 
otro creo que le gustará más: trata de la reina Lilianna antes de la 
invasión. 

Los miré con la boca abierta y acaricié los lomos con cierta 
reverencia. 

— ¿La reina ettana? 

Legion asintió, notablemente satisfecho con mi pregunta. 

—Pero ¿cómo... cómo ha logrado conseguirlos? 

Suspiró y abrió despacio el que trataba de la guerra. 

—No toda la gente que comercia con cosas es consciente del tesoro 
que tiene entre manos. Todavía me siento un poco culpable. El coste 
de estos dos ascendió a un saco de pan y media docena de shim de 
plata. Pobre desgraciado... fue prácticamente un atraco. 

Reí y asentí. 

—Sí, no puedo rebatírselo. Pero no podría... 

—Quiero que los acepte —insistió—. Sabe leer ettano antiguo, 
¿verdad? 

Asentí. 

—Lo leo mejor que lo hablo. 

—Bien. A Tor no le gusta el interés que tengo en la historia antigua. 
Lo cierto es que me siento conectado con esos diarios y los he releído 
muchísimas veces, no sé ni cuántas. Llevo tiempo con ganas de 
compartirlos con algún otro imbécil que lea demasiado, pero también 
tengo intención de hablar de ellos después, porque tengo muchas 
Opiniones. 

Las entrañas me ardieron y estaba segura de que me había elevado 
un palmo del suelo. 

—Seguro que podremos hablar de ello hasta que sus oídos no lo 
soporten más, Herr Grey. 

—Es lo único que le pido. 

Se abrió la puerta y apareció Runa con una mujer larguirucha que 
era la curandera de la mansión. Su pelo despeinado parecía hierba 
seca, los dientes le sobresalían por el labio inferior, pero la mujer 
lograba eliminar el dolor como si en sus manos encerrara un poco de 
la magia de la furia. Cogí los diarios y los escondí a mi espalda. 

—Perdón, pero la Kvinna Elise necesita que le cambien el vendaje 
—anunció Runa con toda la actitud regia de una futura reina. No se 
dirigió directamente a Legion. En la mente de mi hermana, todo el 
mundo debía saber a quién se dirigía ella sin que tuviera que 


molestarse en explicarlo. 

Legion le hizo una reverencia a mi hermana, pero sus ojos no se 
separaron de mí. 

—_Las dejo solas entonces. 

—Sí —continuó Runa—. Kvin Lysander quiere verlo, además. 

Legion asintió una sola vez y después desapareció por la puerta tras 
dedicarme una mirada ardiente que decía demasiadas cosas y nada al 
mismo tiempo. 

Más tarde, cuando la curandera terminó conmigo y tras soportar 
una comida aburridísima con mi madre y mi hermana, que solo 
hablaron de su próxima boda con el repulsivo príncipe, me escondí en 
mi habitación acompañada por una reina que no había conocido. 

Las primeras páginas eran las que más gastadas estaban. La letra de 
Lilianna era clara, refinada y con delicadas curvas. 

«Arvad ha subido al trono. Dos días después de encender la pira 
funeraria de su madre, tiene que cargar con el peso de la corona. Es 
un ejemplo de fuerza para su pueblo. Será un gobernante excepcional. 
Pero mi corazón lo desea con todas sus fuerzas cuando, en la 
oscuridad de nuestra habitación, en la cama, me confiesa sus miedos, 
sus preocupaciones... No se los cuenta a nadie más que a mí. Lo mejor 
de mi vida es ser la fuerza, la confidente, la amante y la ayudante de 
este rey magnífico e imperfecto.» 

Sonreí mirando las páginas. Amor. 

Tenía que reconocerlo. Estaba equivocada. Los anteriores reyes de 
Etta se amaban mucho. Habría sentido envidia, pero estaba 
disfrutando tanto de sus palabras que no me quedaba sitio ni para una 
chispita de celos. 


DS 


La noche era fría para la estación. Los vientos del norte azotaban la 
costa y revolvían la arena negra, que se arremolinaba en mis pies. El 
aire, que olía mucho a salitre, me quemaba la garganta. Sentí el frío 
en la sangre, así que me envolví mejor en la chaqueta de lana 
prestada. 

Solo el sonido del agua al chocar contra el muelle rompía el 
silencio. Un silencio que me erizaba el vello de la nuca. La mayoría de 
las noches, incluso en las primeras horas de la mañana, se oía a gente 
que andaba por ahí bebiendo, jugando o saliendo de los burdeles, pero 
esa noche solo estábamos las sombras y yo. 

Examiné el muelle en busca de la barca. Con tan poca luz, casi no 
la veía allí, atada a un pantalán estrecho que estaba cinco 


embarcaciones más abajo. Fruncí el ceño cuando vi que estaba vacía. 
No había llegado pronto y esperaba que los demás que habían pagado 
para la cala ya estuvieran allí. 

Noté un estremecimiento en los brazos. Me abracé y abandoné el 
muelle para buscar a los demás. En cuanto salí, pisé algo caliente y 
pegajoso con la bota. Miré la arena oscura. Chillé y me aparté, tropecé 
y al final me caí en un profundo charco. Con el corazón acelerado, me 
puse de pie como pude, con las manos cubiertas de un olor fuerte y 
OSCUTO. 

Sangre. Estaba empapando la costa, llegaba con las mareas y 
goteaba del muelle. Ríos de sangre me rodeaban por todas partes. 

Intenté correr, pero los pies no me obedecían. 

Oí pasos sobre la arena, las conchas y los guijarros. Me quedé 
petrificada. La noche seguía en silencio hasta el punto de que parecía 
que, si estiraba la mano, la tensión me envolvería los dedos. Los ojos 
de alguien me atravesaron la piel. Encontré la fuerza de voluntad para 
levantarme y corrí hacia los árboles, pero mis pasos tambaleantes no 
me permitieron llegar lejos. Una mano me agarró del brazo y yo 
intenté zafarme. 

Creo que grité, porque noté la garganta en carne viva, pero no oí 
nada con el ruido de la sangre que me latía en la cabeza. 

Por encima de mí, los ojos rojos resplandecían bajo la capucha 
negra. Se cubría la boca con la máscara roja, pero se apartó la tela de 
los labios con los dedos negros y largos (garras más bien) y apareció 
una sonrisa que dejaba al descubierto unos colmillos muy blancos. Un 
wolvyn o algún tipo de mezcla de hombre y bestia. 

El Espectro Sanguinario levantó una de sus malditas hachas de 
batalla y en su mirada solo se veía el deseo de muerte y sangre. 

Cuando volví a mirarlo, la oscuridad de su rostro se había 
iluminado y mi propia cara me miró con desprecio. Tenía las manos 
manchadas de sangre. Una locura salvaje en los ojos. Un monstruo. 

No volví a gritar cuando el hacha de mi alter ego malvado cayó. 

Me incorporé en la cama con un movimiento brusco. Respiraba 
entrecortadamente y mis hombros subían y bajaban sin parar. Me caía 
el sudor del pelo a la frente y me ardía la piel como si tuviera 
diminutas llamas bailando por el cuerpo. Qué real había sido esa 
pesadilla: todavía sentía el aliento del Espectro Sanguinario en la piel 
y veía el odio en sus ojos rojos. Hasta que todo cambió y el odio 
surgió de mí. 

Me froté las manos como si así pudiera deshacerme de esa 
sensación. 

Tenía las mejillas mojadas por las lágrimas y me dolía la garganta. 


Por todos los infiernos, esperaba no haber gritado. A veces, cuando 
tenía esas pesadillas, despertaba a toda la mansión y después siempre 
surgían demasiadas preguntas. 

Una brisa se coló por la rendija de la ventana y fui corriendo a 
cerrarla y asegurarla. Las estrellas llenaban el cielo con su brillo esa 
noche. Eran reales, no ese pozo vacío de mi sueño, me dije. No había 
ríos de sangre en la arena. No había logrado llegar a la costa, me 
rodearon en el bosque y oía las risas y veía las antorchas en los 
muelles cuando el Espectro Sanguinario dejó caer su espada. La 
verdad era que no sabía si llegó a verme o si atacó por costumbre y 
mis dedos estaban ahí por accidente. 

Pero cuando se derramó sangre, él se detuvo. Cerré los ojos ante el 
recuerdo del Espectro olisqueando el aire. Solo entonces pareció darse 
cuenta de que yo había sobrevivido y de que no estaba solo en el 
bosque. Yo no podía moverme cuando él merodeaba como una 
criatura de sombras y sangre. 

Noté otro estremecimiento en los brazos y sacudí la cabeza. No 
tenía sentido preguntarse lo que habría pasado si la Hermandad de las 
Sombras no se hubiera llevado a rastras al Espectro Sanguinario hacia 
la noche. Y yo sobreviví. 

Había una bata colgada sobre el respaldo de una de las sillas 
tapizadas que había junto a mi cama. Me la puse, turbada por cómo 
las sombras se habían apropiado de los rincones y las grietas de mi 
habitación. Era algo un poco infantil, pero no quería estar ni un 
minuto más en esa habitación. Al menos, no hasta que se me calmara 
el pulso. De todas formas, no podía dormir... 

Me até el cinturón de la bata y salí de mi habitación en dirección al 
saloncito. El espacio no era muy espectacular y solo había unas 
cuantas sillas, una otomana cubierta de pieles y una estantería cerca 
de la estufa. Junto a la ventana, la llama de una vela de sebo 
parpadeaba y emitía una luz dorada. Entonces sonreí. 

Legion, con la cabeza apoyada en un puño, estaba allí, dormido, 
con una daga sobre el regazo. 

Con esa luz, su piel morena tostada parecía de bronce y el pelo 
húmedo que le caía sobre la frente parecía más oscuro que su habitual 
color dorado. Durante un momento me limité a estudiarlo. Vestido con 
una túnica suelta, pantalones oscuros y unas recias botas de cuero, 
parecía más un guardia de Aguja del Cuervo que un comerciante. 

Le quedaba bien esa imagen. 

Pero ¿por qué estaba allí? Estaba tan absorta en la paz que 
trasmitía su cara durante el sueño que no se me había ocurrido 
preguntarme por qué se había instalado en esa incómoda silla en vez 


de en la comodidad de su cama. 

Crucé el salón y cogí una manta de lana del respaldo de un diván. 
Tenía mucha confianza en mi sigilo, pero creo que la sobrestimé, 
porque cuando eché la manta sobre el cuerpo de Legion, él se movió y 
se levantó sobresaltado de la silla. La daga cayó al suelo y me agarró. 

—Elise —dijo con voz ronca—. ¿Está...? ¿Qué hace despierta? 

Me apretó una mano y el calor de su piel acabó con lo que quedaba 
del frío que sentía antes. Yo entrelacé un par de dedos con los suyos. 

—Debería preguntarle yo por qué está en mis habitaciones en vez 
de en las suyas. 

Legion carraspeó. No pareció notar (o no le importaba) que 
estuviéramos cogidos de la mano. 

—Yo... No me gustaba la idea de que estuviera sola. 

El estómago me dio un vuelco. 

—-Creo que va más allá de su deber, Herr. 

—No es el deber lo que me mueve, Kvinna. —Bajó la mirada hasta 
nuestras manos y una oleada de... algo hizo que me ruborizara cuando 
vi que no me soltaba—. Después del ataque a su campamento de esta 
mañana, los agitadores se hicieron con una mansión cerca de 
Mellanstrad. Una casa de la aristocracia. Se están envalentonando y no 
me gustaría que estuviera usted en riesgo por su culpa. 

—Nadie me lo ha contado... —Me quedé callada—. ¿Me habría 
contado lo del ataque si no lo hubiera encontrado aquí? 

Legion no sería el primer hombre de la casa de los Lysander que no 
le contaba nada a una mujer. Yo apenas sabía lo que mi padre hacía 
los días que no tenía fuerza suficiente para salir de su cuarto. Y 
aunque se había casado con una mujer de mejor posición que él, mi 
madre sabía aún menos que yo. Pero tal vez ella lo prefería así. 

—No me da miedo contarle cosas desagradables, Elise —explicó 
Legion—. Pero no veía la necesidad. —Me soltó la mano y cruzó los 
brazos a la altura del pecho—. ¿Por qué está despierta? 

Jugueteé con el cinturón de mi bata y me senté en un diván 
cubierto de pieles. 

—Una pesadilla. Y como una niñita, no soportaba estar ahí, en la 
oscuridad, sola. He salido para tranquilizar mis nervios. 

Legion me examinó un rato y después se sentó a mi lado, tan cerca 
que nuestros hombros se tocaban. 

—Yo sé un poco de los demonios de las pesadillas y me han dicho 
que si los invitas a desayunar, ya no te persiguen más. 

Yo sonreí y negué con la cabeza. 

—No ha sido un demonio feérico el que me estaba persiguiendo 
esta noche. La pesadilla era un recuerdo, en realidad. 


—¿Un recuerdo? —Legion se colocó delante de mí—. ¿Del 
agitador? 

—No —contesté con un tono seco y ronco. 

Nunca le había contado a nadie que no fuera familia lo que ocurrió 
con el Espectro Sanguinario, pero en ese momento me pareció que no 
podía seguir callando, ¿tendría que morderme la lengua? Legion Grey 
ya había demostrado que era un hombre de palabra: había guardado 
mis secretos y tenido en cuenta mis deseos. Lo cierto era que parecía 
tan poco contento por lo de las negociaciones de mi compromiso como 
yo. Después de todo lo que había pasado, ¿cómo iba a espantarlo la 
historia del Espectro Sanguinario? 

—Estoy intrigado —dijo cuando vio que me quedaba callada—. La 
veo vacilar y me puede la curiosidad. ¿Qué es lo que le asusta para 
que guarde silencio, Elise? 

Levanté la vista. Me froté los dedos que me faltaban como si el 
calor pudiera conseguir que crecieran de nuevo. No solía llamar la 
atención sobre la forma extraña que tenía mi mano izquierda, pero 
entonces me sorprendí levantándola y extendiendo los dedos. 

—Me preguntó una vez cómo había perdido la punta de los dedos. 

Legion antes tenía curiosidad, pero en ese momento estaba 
completamente cautivado. 

—¿Qué ocurrió? 

—Algunos creen que he confundido lo que pasó y que lo he 
sustituido por una historia, por eso no suelo hablar de ella. Solo la 
familia lo sabe, y la verdad es que no sé si me creen. 

Legion ladeó la cabeza, pero esta vez no había media sonrisa ni risa 
ni burla en su expresión. 

—Y o sí la creeré. 

—¿Por qué? —Le cogí una mano entre las mías—. ¿Por qué dice 
esas cosas? ¿Por qué es tan... bueno conmigo? Debería suponer una 
carga para usted, una mujer a la que tiene que asesorar y está 
obligado a ser su carabina, pero me trata... 

—¿Cómo la trato? —interrumpió. Estaba haciendo pequeños 
círculos con su pulgar en el mío—. ¿Como alguien en vez de algo? 

—¡Sí! —dije tensa—. Nadie, aparte de unas doncellas y un 
carpintero, es capaz de ver más allá de mi título. A los negociadores 
no les importan nada las mujeres nobles a las que tienen que 
encontrarles marido. Lo hacen más por el prestigio y el dinero que el 
mejor postor les ofrece, pero usted se sienta aquí conmigo para 
consolarme tras una pesadilla. Y entrena en combate conmigo. Y lee a 
mi lado. ¿Por qué? 

Legion parecía descolocado. Se apartó y miró hacia el fondo, con 


los labios apretados durante el tiempo de varias respiraciones. 

—Usted es algo que no me esperaba. En vez de una princesa 
arrogante y mimada, lo que encontré fue a usted. Una persona 
valiente, osada y llena de bondad. Lo que le ha tocado vivir es... No 
está bien. Cuando esos idiotas vienen a verme con su dinero, sus 
promesas y sus amenazas para pedir su mano, yo los veo como una 
extraña especie de enemigos. Disculpe, pero así es como me siento. 

No me podía creer que estuviera diciendo esas cosas y que además 
cada una de esas palabras pareciera cierta, casi como si Legion 
intentara luchar contra ellas, pero no pudiera. Me mordí el labio 
inferior para aliviar mi desazón. 

—Usted también es inusual, Legion Grey —dije y sonreí un poco—. 
Pero, en contra de todos mis instintos de protección, confío en usted. 

Su cuerpo se relajó y una sonrisa burlona acabó con su 
incomodidad. 

—Una mala elección, Kvinna. 

Reí entre dientes y me miré la punta de los dedos. Él había sido 
sincero, así que yo también podía serlo. 

—Los dedos, la causa de mis pesadillas recurrentes... —Inspiré 
hondo—. Hace casi dos órbitas, compré un pasaje en una barca para 
rodear la cala. Nunca había subido a un barco, pero no pude 
resistirme. Me escapé cuando la luna estaba en lo más alto del cielo, 
pero antes de que pudiera llegar al agua... me vi atrapada en una 
emboscada. 

Legion arrugó la frente. 

—¿Una emboscada? ¿Y quién fue? 

Por todos los dioses, que me crea. No sé cómo reaccionaría si se me 
quedara mirando como si estuviera loca. 

—El Espectro Sanguinario. Salió de entre las sombras y, antes de 
que me diera cuenta, me atacó. Nunca había visto unos ojos como los 
suyos. Rojos, sin una pizca de humanidad. Vi lo que había debajo de 
su máscara roja y supe que iba a morir. Nadie ve eso y sobrevive. Y 
habría sucumbido bajo su espada si la Hermandad de las Sombras no 
se lo hubiera llevado a rastras. Sé que la gente dice que son 
despiadados, pero no sé por qué, eso lo sabrán las Parcas, decidieron 
salvarme. 

Tardé unos segundos en poder mirar a Legion. Tenía más miedo a 
su reacción que a ninguna otra cosa. Cuando nuestras miradas se 
encontraron en la penumbra, su expresión era de horror. Tenía los 
puños cerrados y apretados contra las rodillas y sus hombros subían y 
bajaban sin parar por su respiración acelerada. 

—Sé que hay gente que cree que es un mito, pero yo lo vi entonces. 


Y también la otra noche. 

—La creo —respondió con voz ahogada—. Como dije que haría. — 
Legion parpadeó varias veces y carraspeó. Su cuerpo ya se veía menos 
tenso—. Tuvo mucha suerte de conservar la vida, Elise. 

En ese momento me cogió la mano, me besó la punta de los dedos 
amputados y levantó la vista para mirarme. 

Una nueva sensación se apoderó de mi cuerpo, la de caer, dar 
volteretas y ahogarme al mismo tiempo. El calor del deseo y la 
necesidad era poderoso, fuerte y embriagador como un vino joven. 
Notar la boca de Legion sobre mi piel me aceleró el corazón y creí que 
no lograría pararlo. Aunque la verdad era que tampoco quería. 

Me gustaba Legion Grey. De hecho, había conseguido que me 
gustara más que ninguna otra persona en el mundo. 


CAPÍTULO DIECISIETE 


«Sol es un príncipe por el que merecía la pena esperar. Los dioses han 
respondido a nuestras incesantes plegarias. Mi querido Arvad, mi rey 
resuelto y adorable, ¿cuántas veces en estas largas ocho órbitas le he 
ofrecido consortes, aunque solo fuera para que le dieran el heredero 
que nuestro pueblo necesitaba? Creo que mi rey estaba empezando a 
sentirse molesto porque yo lo considerara siquiera. Pero cada vez que 
le decía entre lágrimas que se buscara a otra, él me besaba en la frente 
y me aseguraba que las Nornas nunca le habrían concedido una reina 
para que él fuera a acostarse con otra. Los curanderos de palacio creen 
que ya no podré tener más hijos, pero no importa. Sol, el príncipe de 
la luz, ha nacido. Y tiene unos buenos pulmones, por todos los 
dioses...» 

—Hace mucho que no piso Aguja del Cuervo. Seguro que esta fiesta 
hace historia —comentó Runa mientras se adornaba la trenza con 
bayas de serbal—. Lo estoy deseando. 

Cerré el diario de Lilianna y miré a mi hermana. 

—Es asqueroso. 

Notaba mucho calor por culpa de la furia que sentía mientras 
Mavie me apretaba los lazos que cerraban el vestido nuevo de color 
rosa; se lo habían encargado a las costureras de Aguja del Cuervo 
después de que arrestaran a los tres agitadores del campamento. 

—<¿Qué quieres decir? —preguntó Runa. 

—Hacer banquetes para celebrar ejecuciones —exclamé—. ¿Qué se 
supone que tenemos que hacer? ¿Comer y bailar mientras miramos 
esos cuerpos destrozados? 

Siv llevaba todo el día mirando con desgana por la ventana, algo 
muy poco propio de ella. Mavie suspiró, pero no dijo nada. Al menos, 
no mientras Runa estuviera en la habitación. 

Mi hermana levantó la mirada desde donde estaba sentada, delante 
del espejo del tocador. 

—No digas esas cosas, Elise. Los agitadores se merecen lo que 
tienen. ¿Por qué dices esas cosas cuando esos hombres te habrían 
matado sin pensárselo dos veces? Por todos los dioses, es como si 


quisieras que los enemigos de Timoran nos arrastraran a todos a los 
infiernos. 

Puse los ojos en blanco. 

—No, pero me gustaría tener paz algún día. Querría encontrar una 
forma de coexistir en estas tierras sin derramamiento de sangre. 

Runa se levantó y me atravesó con la mirada. 

—¿Hacer las paces con los traidores? Ellos adoran a un príncipe 
muerto, Elise. Nunca nos aceptarán. Dime que no piensas realmente 
así, hermana. Que no valoras otra cosa que no sea la fuerza de nuestro 
pueblo. 

Runa llevaba muchas órbitas sin mostrar esa pasión por nada. Era 
desconcertante. 

—Runa, sueño con el día en que los ettanos, los timoranos y la furia 
vivamos unidos como si fuéramos un solo pueblo. Así seríamos mucho 
más fuertes. 

Mi hermana hizo una mueca de dolor, como si mis palabras fueran 
un puño que se estrellaba contra su mandíbula. Pero su turbación duró 
solo unos momentos. Después echó atrás los hombros con una sonrisa 
burlona en la cara. 

—Qué lástima. 

Y sin decir nada más, Runa salió de la habitación con la barbilla 
levantada. 

No sentí que se fuera. Durante toda la semana tendría que hacer 
como que me divertía con la realeza y los nobles de Lyx en el castillo 
Aguja del Cuervo. Un espectáculo. Y yo era el catalizador de ese 
acontecimiento. Debía salir hacia el castillo Aguja del Cuervo solo 
unos momentos después. Allí el rey Zyben había planeado el mejor de 
todos los banquetes, entretenimientos para la corte, bailes y cacerías. 
Para honrar a su pobre sobrina, que había sobrevivido a los enemigos 
de Nuevo Timoran. Y después, como advertencia para todos, 
ejecutarían a tres agitadores y los colgarían de las puertas. 

Yo no tenía ganas de celebrar algo así. 

— Intente no pensarlo —sugirió Mavie cuando me dio mi capa 
forrada de piel. 

Yo la cogí a regañadientes. 

—_Las dos estáis muy guapas —dije, aunque pareció más un gruñido 
que un halago. 

—Nunca en mi vida me había puesto algo tan bueno —confesó 
Mavie alisándose los pliegues de su falda de seda. 

Siv solo se miró el vestido, color esmeralda. Como eran mis 
doncellas, podían ir a Aguja del Cuervo y tenían que estar a la altura. 

Juntas nos dirigimos a la entrada principal, donde estaban 


cargando los baúles en los coches. Nuestro séquito iría escoltado por 
cuatro patrullas de guardias de Aguja del Cuervo por carruaje. Mi 
padre había insistido en llevar como mínimo a media docena de 
sirvientes, así que nuestra caravana tendría al menos cuatro coches. Lo 
vimos en cuanto salimos por las puertas y me hizo hervir la sangre 
todavía más. Ese no era momento para mostrarse orgulloso. No 
comprendía por qué la muerte (aunque fuera la de un enemigo) era 
algo que había que celebrar. ¿Cuántos siglos más tendrían que pasar 
hasta que la gente que habitaba esas tierras consiguiera la paz entre 
ellos? 

—Bevan. —Saludé al anciano, que esperaba junto al coche de mis 
padres—. Me alegro de que vengas. Me sentiré un poco como en casa. 

Él inclinó la cabeza. 

—Casi nunca me pierdo una oportunidad de visitar el castillo Aguja 
del Cuervo. 

—Ni de ver a De Hán Odda —añadió Mavie en un susurro. 

Bevan la atravesó con la mirada, pero su cara curtida estaba un 
poco ruborizada. Yo solté una risita y le di una palmadita en el brazo 
a Bevan. Odda era una de las cocineras principales de Zyben. Si había 
todavía habitantes de la noche, seguro que Odda era uno de ellos. La 
mujer tenía los ojos más negros que había visto en mi vida y su cocina 
tenía algo que hacía que cualquiera que la probara se sintiera mejor 
que cuando llegó. 

El único momento bueno del día llegó cuando Legion apareció 
junto al coche en el que iba a viajar yo. Iba vestido de negro, y no con 
la ropa cara de un comerciante, con los zapatos lustrados, los 
pantalones y los cuellos puntiagudos. Legion llevaba un grueso cinto 
de cuero hervido rodeándole la cintura, botas hasta las rodillas y una 
túnica negra como la noche. No eran tan discretas las hojas 
afiladísimas que llevaba al cinto y sujetas a los muslos. Llevaba 
incluso una daga con el mango plateado en la parte baja de la espalda. 

Sentí un hormigueo en los dedos. Era todo un espectáculo verlo tan 
atractivo que resultaba casi inhumano. Me tropecé con el dobladillo 
del vestido cuando su mirada oscura se cruzó con la mía. La comisura 
de su boca se elevó cuando se acercó a nosotras con una mano 
tendida. 

—Kovinna Elise —saludó y se llevó el dorso de mi mano a los labios 
—. Eclipsa la belleza de la noche con la suya. 

Mientras hablaba, mi padre pasó cojeando, llevando a mi madre, 
reticente, del brazo. Oyó a Legion y asintió con aprobación. Yo reí 
entre dientes y me incliné para hablarle al oído. 

—Cuidado o conseguirá que mi madre se fije en usted y le dedique 


sus afectos. 

—Solo he dicho la verdad. —Me ofreció el brazo y esperó a que se 
lo agarrara. Íbamos en un coche diferente al de mis padres. Runa y sus 
doncellas irían delante. Yo estaba agradecida de no tener que soportar 
a mi familia esas horas. 

Sentado junto a Halvar en el pescante estaba Tor, que iba vestido 
con un atuendo muy parecido al de Legion. Dos guardias de Aguja del 
Cuervo saludaron inclinando la cabeza y nos abrieron las puertas. 
Mavie murmuró exclamaciones de emoción al ver que la trataban casi 
como a mí. Acarició con los dedos los hilos de plata de los mullidos 
asientos de terciopelo. Siv se acurrucó en un rincón y apartó la 
cortinilla para mirar al exterior, a la noche. En una cesta sujeta a la 
ventana había vino especiado, vino de manzana y copas altas. El olor 
de unos quesos fuertes perfumaba el aire. Nada más que lo mejor para 
los invitados del rey. 

—Dígame, Herr Grey —dije en cuanto me senté en el banco—. ¿Por 
qué va vestido como nuestra escolta y armado hasta los dientes? 

—Por suerte para usted, yo no voy a actuar como negociador 
mientras estemos en Aguja del Cuervo. —Legion estaba sentado muy 
cerca y me tuve que esforzar para evitar recostarme contra su cuerpo. 
No había compartido con nadie mis sentimientos por Legion Grey. Ni 
siquiera Mavie ni Siv sabían que él me atraía de una forma que no 
llegaba a entender—. Lo que me recuerda... —Legion se inclinó hacia 
delante y se sacó de una bota un cuchillo fino con una hilera de 
esmeraldas engastadas en la hoja y me lo dio—. Me lo ha prometido. 

Defenderme era lo que le había prometido. Recordaba el momento 
en que me hizo asegurarle que no tendría miedo de volver a atacar si 
era necesario. Cogí el cuchillo con cierta precaución, pero sonreí. Una 
ocasión más en que ese hombre no me trataba como alguien frágil o 
incapaz. 

—¿Se formó usted para ser guardia? —preguntó Mavie. 

—Creo que Kvin Lysander preferirá que yo no tenga la misma 
formación que los guardias de las patrullas de Aguja del Cuervo. Los 
chicos de la calle aprenden a pelear con otras normas. 

Mavie enarcó ambas cejas y frunció los labios. Siv cerró los ojos, 
como si se encontrara mal, y volvió a mirar por la ventana. Yo noté 
como si una correa me apretara el estómago. Fuera lo que fuera que 
había pasado entre mi amiga y Legion, seguía estando ahí, y una parte 
de mí estaba segura de que ninguno de los dos me había contado la 
verdad sobre su enfrentamiento. Pero no podía obligarles a decírmela 
si ambos se negaban. 

Salimos de Mellanstrad cuando el sol se estaba poniendo sobre el 


Océano del Destino. Cuando llegamos a las puertas exteriores de la 
ciudad real de Lyx, en el cielo, que parecía terciopelo negro, brillaban 
un montón de estrellas y una luna menguante. El viaje se hizo más 
cómodo al proseguir sobre carreteras pavimentadas. Había docenas de 
lámparas de gas pintadas y muy pulidas flanqueando las pintorescas 
calles que tenían casas gemelas de color rojo y apartamentos con 
persianas de colores. El aire de Lyx era diferente al de los muelles de 
Mellanstrad. En vez de oler a moho y salitre, en todas las esquinas 
flotaba el perfume de las flores, la canela y el pan recién horneado. 

La gente de la ciudad llevaba cintas y pañuelos de colores que 
agitaban al paso de nuestra caravana. Todos celebraban la grandeza 
del castillo Aguja del Cuervo y gritaban alabanzas a la familia real por 
proteger Nuevo Timoran de los agitadores, los habitantes de la noche 
y los traidores. 

Me acomodé en el asiento y no quise mirar más. 

Toda la culpa que sentía por la ejecución y la celebración estaba 
empezando a parecer más traición que empatía. Era obvio que debería 
querer que mi pueblo siguiera siendo el dominante. Tendría que ser 
como Runa, llena de orgullo de que los timoranos pudieran hacer 
pedazos a los demás, pero yo no podía negar ese maldito deseo de que 
se produjera un tipo de cambio diferente. 

Eso que me gritó el agitador, que mi familia era una impostora, se 
me había clavado en la mente y no lograba olvidarlo. 

Al llegar al final de una empinada cuesta, el coche se paró ante las 
puertas del castillo Aguja del Cuervo. No dejaba de sacudir la rodilla y 
noté un sabor amargo en el estómago. No faltaba mucho para que 
tuviera que ponerme a representar un papel que ya estaba cansada de 
hacer. Mavie y Siv miraban por la ventanilla mientras el coche 
avanzaba despacio por los jardines del castillo. En ese momento, 
Legion puso una mano sobre la que yo tenía en el regazo. 

—Algo le preocupa —murmuró. 

Las antorchas que había en el exterior emitían la única luz que 
había, pero con ella podía distinguir la silueta de su mandíbula fuerte 
y la preocupación en su cara. Entrelacé mis dedos con los suyos y le 
apreté la mano. 

—No estoy hecha para ser parte de la realeza timorana. Todo esto 
me parece... mal. 

Legion me examinó un momento. 

—¿No cree que los agitadores deban pagar? 

—Sí —dije en voz baja—, claro. Cualquiera que intente asesinar a 
otra persona debe recibir un castigo, pero ya estoy cansada de este 
derramamiento de sangre infinito. Una vez se creyó que a la 


discrepancia había que responder con debate y, si era posible, con el 
alcance de un compromiso. 

Legion enarcó ambas cejas. 

—Kovinna Elise, ¿no estará citando ideas que han salido de unos 
diarios de guerra ettanos, diría yo? 

Me ruboricé. 

—Tal vez es que he leído sus decretos legales y sus declaraciones de 
guerra. No estoy de acuerdo con todo, pero sus leyes buscaban la 
imparcialidad y la justicia. Lo que quiero decir es que ni una vez 
alguien del castillo Aguja del Cuervo, incluso antes de la llegada de 
Zyben, ha intentado escucharlos ni entender su odio. —Sacudí la 
cabeza. Me sentía estúpida—. Como he dicho, no estoy hecha para 
pertenecer a la realeza. 

Legion no dijo nada para tranquilizarme. De hecho, parecía un 
poco desconcertado y deseé poder leerle los pensamientos. Me apretó 
la mano otra vez, pero me la soltó cuando llegamos a la entrada de la 
fortaleza. 

El castillo Aguja del Cuervo solo se podía calificar de fortaleza. 

Construido tras un círculo de montículos y vallas de madera, el 
edificio interior era de piedra y placas de pizarra y estaba adornado 
con hierro y roble negro. El castillo tenía seis edificios principales. 
Algunos tenían la misma forma que las casas comunales tradicionales, 
mientras que otros se elevaban sobre los jardines con sus tres alturas. 
Todos estaban conectados por pasajes cubiertos o por puentes. Todos 
tenían torretas con guardias armados con hachas, cuchillos y flechas. 
Y todos eran enormes y exagerados. 

El castillo Aguja del Cuervo no era alegre ni acogedor. Los muros 
oscuros con sus antorchas en los desnudos apliques de hierro les 
trasmitían a los visitantes el mensaje de que los guerreros timoranos 
construían fortalezas y las defendían. 

Aunque quedaban trozos aquí y allá del palacio de los Ferus. 

Miré la escuela de ladrillo blanco en la que estudiaban su historia, 
sin duda, los miembros de la antigua realeza ettana. El lugar en el que 
aprendían cosas sobre su pueblo o sobre la furia, si la tenían. A pocos 
pasos había otro edificio de ladrillo blanco. Los bordes de color 
dorado hacían que pareciera que había sido un bonito palacio, pero, 
en esa época, el castillo Aguja del Cuervo era un símbolo de guerra. 

—Por los tres infiernos, yo nunca... —dijo Mavie a la vez que daba 
un respingo al mirar las altas torres—. Es enorme. 

—Lo es. —Sonreí. 

A esas alturas, Aguja del Cuervo no me sorprendía tanto, pero la 
primera vez que vi el laberinto de pasillos, muros y tejados, reaccioné 


igual que Mavie. 

Cuando se vaciaron todos los coches, nos colocamos en formación. 
Runa y sus doncellas delante (porque sería reina algún día y no quería 
que lo olvidara nadie), después mis padres con Bevan e Inge, la 
doncella de mi madre, y unos cuantos guardias detrás. Tor, Halvar y 
Legion nos rodearon a mis amigas y a mí. Ya me había fijado antes de 
salir en que Halvar no parecía un mozo de cuadra, sino un asesino a 
sueldo con varias hileras de cuchillos en el cinto y una capucha negra 
cubriéndole el pelo oscuro. 

Pero el tono juguetón de su voz le quitaba ferocidad. 

—Por los dioses, será mejor que tengan tartas en las cocinas —le 
dijo en voz baja a Tor, que asintió sin cambiar su expresión impasible. 

Legion me miró un segundo y me hizo una seña para que fuera 
delante. 

Por dentro, el castillo Aguja del Cuervo se trasformaba. Paredes 
pintadas de un blanco perla con motas de oro. Filigranas de plata y 
oro en las molduras. Filas y filas de lámparas de araña de hierro 
colgaban del techo e iluminaban con cientos de velas. Zyben había 
elegido un azul oscuro como su color y cada centímetro del suelo 
estaba cubierto de unas largas alfombras de lana de color azul, dorado 
y negro. El símbolo de Aguja del Cuervo, un cuervo con una sola 
flecha en el pico sujetando una corona de espinas en las garras, 
aparecía por todas las superficies, los estandartes y las alfombras. 

Los pasillos estaban llenos de nobles de Lyx, Mellanstrad, las costas 
meridionales y los acantilados septentrionales. Había vestidos con 
cuentas de cristal y corpiños de piel. Trajes masculinos adornados con 
oro y plata. Relojes, pulseras y collares de oro. El aire olía a vino e 
hidromiel calientes, y eso que la cena aún no había empezado. 

Como éramos la familia real secundaria, la gente se apartaba a 
nuestro paso e incluso nos hacía reverencias. Se me aceleró el pulso. 
No dejaba de mirar las vigas del techo. Noté un momento una mano 
en la parte baja de la espalda que me dirigió hacia el salón de los 
banquetes. Yo habría deseado que la dejara ahí. El contacto de Legion 
se estaba volviendo un pilar para mí que me ayudaba a soportar la 
tormenta de ese lugar, esa vida. 

Las puertas dobles se abrieron y dieron paso al brillante salón. La 
cháchara de la multitud creciente resonaba en el techo abovedado. 
Había puestas y preparadas una docena de mesas y en el centro 
habían colocado una plataforma. Cerré los ojos. El bloque del verdugo. 

El rey Zyben y la reina estaban sentados sobre un estrado. Calder 
permanecía obedientemente a su lado hasta que vio a Runa. Como 
debía, abandonó entonces su lugar y fue a cogerle la mano a su futura 


esposa, se la besó y la acompañó hasta un asiento en la cabecera de 
una de las mesas, junto a él. 

Me rugió el estómago. Había bollos rellenos de dátiles. Salmón con 
glaseado de miel. Anguila fría con nabos estofados. Todo servía para 
que mis entrañas me recordaran que no había comido nada desde la 
mañana. 

—Kvinna Elise. 

Me di la vuelta y estuve a punto de que mi cabeza de estrellara 
contra la de Jarl. 

—-Oh, Jarl, disculpe, no lo había visto. 

Jarl iba vestido con su gambesón azul de capitán. Me cogió la mano 
y me dio un beso en el dorso. 

—Me preguntaba si me permitiría acompañarla a partir de ahora. 
—Atravesó a Legion con la mirada—. Si Herr Grey lo aprueba. 

Un músculo de la mandíbula de Legion se tensó, pero yo era la 
única que estaba lo bastante cerca para verlo. Legion ocultó su 
inquietud bajo esa sonrisa torcida tan típica suya. 

—No puedo hablar por Elise. Ella tiene voz propia. 

Por todos los dioses, ese hombre sabía cómo hacer que me ardiera 
el corazón. 

Parpadeé para ocultarle esa respuesta a Jarl, que parecía 
perturbado o sorprendido por esa respuesta de Legion, y me miró en 
busca de consentimiento. 

Si no me apartaba un poco de Legion, acabaría haciendo algo 
estúpido... como besarlo. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


Legion mantuvo todo el tiempo una distancia de tres pasos conmigo. 
Jarl no dijo nada, pero juraría que sonrió cuando pasamos por delante 
de Herr Svart, que estaba sentado en una mesa inferior. Svart entornó 
los ojos y lo atravesó con la mirada. Yo solo quería desaparecer. 

En cuanto estuvimos dentro, Mavie y Siv ocuparon su lugar junto a 
la pared, con las otras doncellas y sirvientes. Bevan estaba de pie a su 
lado, mientras que Tor y Halvar salieron del salón en dirección a las 
cocinas. Allí no era necesaria su presencia, así que no les permitían 
quedarse. 

En la mesa, me senté entre Legion y Jarl. Aunque compartía 
muchas de mis opiniones sobre la cultura timorana, el negociador se 
desenvolvía perfectamente en los ambientes privilegiados. Sabía 
sentarse como un hombre que no tenía que servir a nadie; también 
levantar con altanería el cuerno para que le sirvieran más vino o 
cerveza y alimentar el frágil ego de los nobles que le rodeaban hasta 
que estaban a punto de ahogarse después de tragar tanto 
engreimiento. 

A mí, que había sido criada en ese ambiente, me costaba ocultar mi 
resentimiento. Incluso la forma en que le quitaba la piel a la anguila 
mostraba a gritos mi descontento. 

Pero nadie me preguntó, por supuesto. Nadie excepto Legion. 

—Estoy bien —contesté en respuesta a la mirada penetrante que 
me dirigió cuando mi cuchillo chirrió contra el plato. No hacía falta 
que dijera nada; yo sabía que esa era la pregunta que tenía en la punta 
de la lengua. 

—No he dicho nada, Kvinna —respondió con una sonrisa. 

Yo apreté los labios. 

Estábamos sentados en la mesa del rey, la que estaba más cerca del 
cadalso donde se derramaría sangre unos días después. Habría 
preferido que me tragara la tierra antes que ver unos ojos curiosos que 
me miraban fugazmente con lástima. Era como si sus miradas se me 
clavaran como agujas en la piel. La gente se me quedaba mirando y 
murmuraba sobre mí, pero no se acercaba. Estaba rodeada de 


muchísimas personas, pero siempre sola. 

Los murmullos se acallaron cuando Zyben le cogió la mano a la 
reina Annika y los dos ocuparon los dos asientos principales de la 
mesa. Annika era una mujer muy pálida, como si nunca hubiera salido 
a la luz del sol, y siempre tenía una mueca de desagrado en la cara, 
como si estuviera oliendo algo podrido. 

La reina se sentó, pero Zyben siguió de pie y alzó una copa 
brillante. 

—Bienvenidos. Honráis a vuestro rey asistiendo a celebrar la 
derrota de los traidores. —Sus ojos gélidos recorrieron la mesa. Las 
cuentas de hueso que le adornaban las trenzas de la barba chocaban 
entre ellas cuando reía—. Bebed, comed y disfrutad estos días. 

La multitud emitió un murmullo de aprobación y los camareros 
empezaron a servir a los más ricos y nobles de Timoran. 

Yo ignoré la mayoría de las conversaciones porque eran sobre los 
ataques, el estado o los problemas del reino. Pero una dama que 
estaba junto a Legion me llamó la atención por cómo se reía y se 
acercaba mucho a él. La sonrisa de Legion era educada. Tal vez 
disfrutaba de esa atención. No sabía nada personal sobre Legion Grey: 
con quién se divertía, las pasiones que despertaba en Mellanstrad. Solo 
que le resultaba atractivo a muchas y que algunas afirmaban que no 
solo era hábil para los negocios, sino también para otras cosas. 

—Lo hemos echado de menos en la ciudad, Herr Grey —estaba 
diciendo la mujer. 

No sabía su nombre, pero era muy guapa. Con unos rasgos 
agradables y llamativos. Se adornaba el pelo con una cinta de la que 
colgaba un diamante que le quedaba en medio de la frente. Estaba 
claro que tenía dinero. 

—Dudo mucho que alguien haya extrañado mi compañía, De Hán 
Svensson. —Legion se apoyó en un codo, pero a la vez acercó el 
cuerpo más a mí, alejándolo del de ella. 

—Inez —corrigió ella. Por todos los dioses, ¡acababa de ponerle 
una mano en el pecho! ¡Pero qué atrevida! —. ¿Cuántas veces voy a 
tener que pedirle que me llame por mi nombre de pila? 

Legion no respondió, solo sonrió y centró su atención en la comida. 
Inez frunció el ceño y se inclinó hacia delante con un nuevo objetivo. 

—Kovinna Elise, ¿qué tal le va a Herr Grey en la negociación de su 
compromiso? Le ha dejado el monedero vacío a mi hermano en los 
garitos de juego más de una vez, así que imagino que es un hombre 
muy astuto. Aunque tal vez debería preguntarle mejor a Herr Magnus, 
porque él está incluido entre los pretendientes. 

Me ruboricé y me limpié la boca con la servilleta; aunque apenas 


había comido, había destrozado la anguila. Lo último que quería era 
que la atención se centrara en mí. 

Jarl carraspeó. 

—Herr Grey lo está gestionando todo con un gran respeto por 
nuestra Kvinna. De hecho, tengo la sensación de que en último 
término la decisión va a ser de ella y no de Herr Grey. 

—Lo será —confirmó Legion sin el más mínimo atisbo de duda. 

El corazón me dio un vuelco en el pecho. Coloqué las manos en el 
regazo, bajo la mesa, y cerré los ojos cuando noté el calor de su mano 
sobre la mía. Movió las piernas y después me rozó la mía con las 
yemas de los dedos. La sensación que me trasmitió fue tan fuerte que 
atravesó incluso los pliegues de la falda. Me quedé petrificada como 
una columna hecha de calor y fría, de tensión y paz. 

Inez rio. 

—¿Cómo? ¿Y para qué sirve usted si va a elegir ella? 

—Eso es justo lo que pienso yo —comentó Jarl con los dientes 
apretados. 

Yo me revolví en el asiento para que mi rodilla entrara en contacto 
con la pierna de Legion. La incomodidad del momento me hacía 
buscar su contacto, ese lugar donde había estado a salvo antes, donde 
podía escapar. En muy poco tiempo, Legion se había convertido en 
algo muy importante. 

—Kovinna Elise no ocupará el trono, es cierto —contestó Legion—, 
pero tiene sangre real y es una personalidad de Timoran. Creo que 
permitirle que elija el pretendiente que la haga más fuerte resultará en 
beneficio de todos. 

—Es algo muy inusual —murmuró Inez. 

—¿Por qué? —interrumpí sin pretenderlo. Jarl e Inez me miraron, 
confusos, pero yo miré a Legion—. ¿Por qué es inusual que una mujer 
opine sobre quién será su marido? 

Inez estuvo a punto de escupir el vino de la sorpresa. 

—«¿Está hablando de matrimonios por amor? 

—Tal vez. —¿De verdad era un concepto tan ridículo? 

—Con todos mis respetos, Kvinna, pero para eso están las consortes. 

—Yo no estoy de acuerdo —intervino Legion, mirándome también 
—. Si alguien puede encontrar a un cónyuge que llegue a ser a la vez 
un amante y un igual, seguro que es Elise, y así debería ser. 

Me quedé sin aliento. Por debajo de la mesa, Legion me puso la 
mano en la pierna. El peso de esa mano me revolucionó las entrañas 
hasta tal punto que apenas oía la conversación por culpa del fuerte 
latido de la sangre en mi cabeza. Y todo empeoró cuando empezó a 
hacer círculos lentos y seductores con el pulgar en mi muslo. Pero, por 


la forma en que estaba sentado, nadie podía darse cuenta de lo cerca 
que estábamos el uno del otro. 

—¿Es eso lo que busca, Elise? —preguntó Jarl. 

Tenía la boca pegajosa como la miel y no podía articular palabra. 
Legion empezó a hacer círculos más rápidos y deliberados. Con los 
demás dedos me acariciaba suavemente la pierna. Como mis faldas 
eran bastante finas, cada caricia me producía chispas que salían de mi 
pierna e iban directas a mi cabeza. Pero ¿qué estaba haciendo? Me 
sentí como si tuviera algo enganchado al pecho que me atraía hacia él 
y me hacía querer más. No debería permitir que eso continuara, pero 
para mí sería una verdadera tragedia tener que detenerlo. 

Me humedecí los labios para responder la pregunta de Jarl, pero 
toda mi atención estaba centrada en Legion. 

—Elegir a alguien que comparta mis intereses y ambiciones y que a 
la vez me llegue al corazón es lo que siempre he querido. 

Los ojos de Legion ardían de deseo. De repente, subió la mano por 
mi muslo hasta un sitio indecente y yo di un respingo. El corazón se 
me volvió loco y mi cuerpo se dejó llevar por oleadas de necesidad, 
deseo y acumulación de sensaciones. Ya no quería irme para librarme 
de toda aquella incomodidad; quería liberarme para verme con Legion 
en un rincón oscuro y vacío que pudiéramos llenar él y yo. 

En medio del aturdimiento que sentía, oí que Inez murmuraba algo 
sobre mis rarezas y me fijé en que Jarl se acababa su copa de vino de 
un trago con los labios fruncidos. 

Yo entrelacé mis dedos con los de Legion por debajo de la mesa, sin 
preocuparme de si notaba que las tenía empapadas de sudor o si era 
capaz de ver lo acelerado que tenía el pulso en mi cuello. Mantuve su 
palma abierta sobre mi pierna, animándolo sin palabras a no apartarla 
nunca. 

Y él no lo hizo. No hasta que nos vimos obligados a retirarnos. 
Durante toda la primera cena, Legion Grey estuvo reclamándome con 
la fuerza de su mano bajo la mesa del rey. 

Y yo se lo permití. Sin dudarlo ni un segundo. 


DS 


La familia Lysander se iba a alojar durante toda la semana en una 
de las casas comunales más cercanas a la villa del rey. Aunque en el 
pasado las casas eran abiertas, muchas veces con una sola estancia, y 
las compartían muchas personas, con el tiempo se habían convertido 
en una colmena de pasillos, galerías y habitaciones con puertas para 
tener mayor privacidad. 


Recé para que Runa estuviera en el extremo opuesto adonde me 
habían colocado a mí. Según iba avanzando la noche, se había ido 
volviendo más insoportable e incluso había llegado a darle una 
bofetada a una de sus doncellas por derramar vino en el suelo. 

La mayoría de la gente se rio. 

Calder halagó, arrastrando las palabras, el carácter de su futura 
esposa y aprovechó la situación para ordenar que le dieran diez 
latigazos a la doncella. 

En eso momento, decidí irme. 

—¿Quiere que le llevemos té a su habitación? —preguntó Mavie—. 
¿Sigue sintiéndose indispuesta? 

Lo cierto era que había mentido para poder escapar del banquete. 
Negué con la cabeza y le puse la mano en el brazo a Mavie. 

—No, gracias. Me recuperaré. Id a descansar las dos. 

Siv y Mavie se miraron, hicieron una reverencia y cruzaron el 
pasillo para ir a su habitación. Cada miembro de la familia real tenía 
enfrente de su habitación otra más pequeña equipada con camas con 
colchones de plumas de ganso para las doncellas y los mayordomos. 

Si yo me iba, tendrían que venir conmigo mis doncellas. Y también 
Legion, Tor y Halvar. Todos tenían más de una tarea asignada esa 
semana. El mozo de cuadra conducía el coche, llevaba un arco y 
vigilaba los jardines. Tor era mi guardaespaldas y el de Siv y Mavie. 
Un guardia silencioso siempre en la oscuridad. Muchas veces me 
preguntaba cómo se había enterado mi padre de que Legion tenía 
habilidad con la espada. Si Legion no me lo hubiera contado, viendo 
cómo lo admiraban todos nunca habría adivinado que venía de vivir 
una vida salvaje en las calles. Debió de contarle la verdad a mis padres 
antes de que lo eligiera como negociador. 

Una de sus muchas sorpresas. 

Parecida a la que me había dado su descarada mano durante el 
banquete. 

Mi corazón no había recuperado aún su ritmo normal y, mientras 
cruzábamos los pasillos del castillo, le había mirado como una docena 
de veces la mano, imaginando qué otras cosas podría hacer e 
intentando sentir vergiienza por esas fantasías, aunque sin 
conseguirlo. 

—Tor, vigila su habitación —ordenó Legion y señaló la puerta de 
mis doncellas y amigas. 

Siv apretó los labios, aunque no dijo nada. Estaba claro que no le 
gustaba que la trataran como si no pudiera protegerse sola, pero 
Legion no era el tipo de hombre con el que se podía discutir sobre esas 
cosas. 


No dijo nada, pero me miró antes de seguir a Tor y a Mavie al 
interior de la habitación más pequeña. 

—Halvar — llamó Legion. 

Él hizo un saludo más bien perezoso. 

—No hace falta que lo digas. Puedes estar seguro de que las puertas 
exteriores están revisadas, examinadas y vigiladas. 

Me mordí el labio inferior para contener la sonrisa cuando se 
volvió, con cierta arrogancia, para volver por donde habíamos venido. 

La sonrisa desapareció en cuanto me di cuenta de que Legion y yo 
estábamos completamente solos. 

Miré la puerta de madera coronada por un arco que daba acceso a 
la suite real. Las bisagras eran de metal negro y parecían nuevas, 
aunque esa parte de Aguja del Cuervo se construyó durante el imperio 
de la familia Ferus. Fui a abrir la puerta, pero Legion me detuvo 
poniendo una mano sobre la mía, que agarraba el cerrojo. 

—Entraré yo primero —dijo y su mirada me ordenó que me 
quedara fuera. 

Legion sacó parcialmente de la funda una de las dagas que llevaba 
a la cintura y entró en la habitación. Tenía olor a polvo por la falta de 
uso. Un instante después me llegó el sonido de otro cerrojo, un golpe 
de madera contra piedra y una ráfaga de aire fresco me acarició la 
cara. 

—Está vacía —gritó Legion. 

Cerré la puerta al entrar en la luz dorada de una antorcha recién 
encendida. Legion estaba apagando la cerilla de un soplido cuando di 
la vuelta a una esquina. 

La habitación era espléndida, a pesar de no ser muy grande. Había 
un baño con una bañera dorada tras un biombo diáfano y una cama 
cubierta de pieles y con enormes almohadas. Ya habían llenado el 
armario con mis vestidos y había un bote de aceite de rosas tapado, 
esperándome para que perfumara con él las alfombras y los demás 
elementos de la decoración. 

Evité a Legion; ansiaba y a la vez temía su contacto. Rodeé la cama 
para ir al otro lado y miré por la ventana. Cerré los ojos e inhalé el 
aire sedoso de la noche. 

Pero el fuego de los ojos del negociador me distrajo de todo lo 
demás. 

—¿Qué enfermedad quiere que diga que tiene mañana? —preguntó 
Legion, con tono divertido. 

—¿Tan trasparente soy? 

Los pasos de Legion quedaron amortiguados por las alfombras. La 
respiración se me aceleró cuando noté el calor de su cuerpo en mi 


espalda y su aliento en mi nuca. 

—Para mí sí. 

Recé para que no viera que me temblaban las manos cuando cerré 
la ventana y la aseguré para que tuviéramos la privacidad que yo 
buscaba. Volvía la niebla a mi cabeza mientras me preguntaba, 
desconcertada, por el comportamiento de Legion. Sería presuntuoso y 
vergonzoso preguntarle por él. Tal vez lo hacía todo de forma 
completamente inocente, una especie de forma amistosa de calmarme. 
Asumir otra cosa era una idea loca. No era necesario hablar de... 

Noté su pecho pegado a mis hombros. Cerré los ojos y dije, con una 
voz extraña y ronca: 

—«¿Por qué se acerca tanto a mí? —Tragué saliva porque notaba la 
garganta pegajosa—. ¿Por qué... me toca de esa forma? 

Acercó los labios a mi oreja y dijo: 

—¿Quiere que pare? 

Lo miré, con los ojos muy abiertos. 

—¿Qué es lo que está haciendo? 

Legion se encargó de eliminar cualquier espacio que quedara entre 
nosotros. Cuando inspiré hondo, mi pecho se apretó contra el suyo; la 
tela de mi corpiño no podía apagar la llama de seducción que me 
alteraba el pulso. 

—Quiero saber cosas sobre usted —respondió—. Las cosas que 
quiere. Que los dos sabemos que esos ambiciosos que solo buscan su 
relación con la corona nunca le darán. Ellos le permiten elegir pocas 
cosas, así que yo quiero saber... cuando la toco así... —Legion me 
recorrió los brazos, rozándome con la punta de los dedos. Siguieron la 
silueta de mis muñecas, de mis hombros y memorizaron el ángulo de 
mis clavículas y después el de mi mandíbula—. Si esto es algo que 
podría gustarle. 

Me clavé las uñas en las palmas. 

—SÍ. 

—¿Y cómo querría que la abrazara su prometido? ¿Así? —Sus 
dedos cambiaron de rumbo y me rodeó la cintura con un brazo 
mientras con la palma recorría despacio toda mi columna, parándose 
en cada curva. Cuando llegó a la base, dejó la mano abierta ahí y me 
empujó contra su cuerpo firme—. ¿Le parece bien así? 

Yo no podía poner las manos en ninguna parte que no fuera sobre 
su cuerpo. Las subí por su pecho y las dejé a la altura de su corazón, 
que latía de forma regular. Asentí sin decir nada. 

Legion ladeó la cabeza y la áspera barba me arañó la mejilla. 

—Si alguien se acercara mucho a usted, así. —Me rozó con los 
labios la curva de la oreja y me la besó—. ¿Le gustaría? 


—Sí —dije con un jadeo. 

Con un solo movimiento, muy hábil, Legion me hizo volverme y 
apretó mi espalda contra su pecho de nuevo. Yo estaba tan perdida en 
las sensaciones que apenas me di cuenta de qué pasaba hasta que noté 
su palma en el vientre. Sus suaves caricias me calentaron las entrañas. 
Siguió la curva de mi cintura y dejó la mano en mi cadera. Sentí que 
me deshacía. 

Al susurro que hizo mi pelo al apartarse de mi cuello para después 
pasar al otro hombro le siguió el contacto de sus labios sobre mi piel. 

—¿Y qué tal esto, Kvinna? —El tono de su voz ronca sonó más 
como una orden que como una pregunta. 

—Legion... —Le rodeé la nuca con la mano mientras él exploraba 
con la suya mis caderas, una pierna y después volvía a subir hasta las 
costillas. Nunca una caricia había tenido ese poder sobre mí. Una 
palabra, una orden, un simple gesto y me rompería en pedazos. 
Completamente a merced de sus deseos. 

Quise gritar: «¡Dime cuáles son tus deseos!», pero entonces me 
envolvió con los brazos y esas palabras se redujeron a cenizas porque 
se habían vuelto innecesarias. 

Mi cuerpo se arqueó contra el suyo; no había espacio entre 
nosotros, pero a la vez no estábamos lo bastante cerca. Legion bajó la 
mano por mi cuello y la coló bajo la manga de mi vestido para 
apartarlo hasta que dejó al aire el hombro. Gemí y noté que me 
ruborizaba, no podía controlarlo, pero como su boca fue dejando una 
hilera de besos por mi cuello y mi hombro al oírlo, decidí que volvería 
a gemir si producía el mismo resultado. 

—Esto —dijo Legion con tono forzado. Colocó la mano sobre mi 
pecho y el corazón, que quería salirse de él —. Esto es lo que debería 
exigir. La respiración acelerada, el fuego en la sangre y el sudor en la 
frente. 

Me besó la frente, enjugándome el sudor. Me dejé caer contra él 
porque me fallaron las rodillas cuando Legion despacio, metódico, fue 
levantándome las faldas. En un instante, antes de que mi corazón 
tuviera tiempo para prepararse, su mano llegó a la piel inexplorada de 
mi muslo. Dejé caer la cabeza contra su hombro, exponiendo la 
garganta. Quería más. Lo quería todo. 

Se oyó un fuerte golpe en la puerta. 

—Legion, nos necesitan en nuestros puestos. 

¡Maldición! ¡Por todos los infiernos! ¡Cielos! Tor, vete. ¡Lárgate! 

La mano de Legion bajó por mi pierna y me soltó la falda, que me 
cubrió de nuevo hasta los tobillos. Me dio la vuelta y quedamos con 
los pechos pegados. Un calor abrasador encendía sus ojos oscuros 


cuando me cogió la barbilla con el pulgar y el índice. Se acercó, sus 
labios me rozaron la mejilla, como una pluma, y dijo: 

Todo esto es lo que merece que le dé un pretendiente. Y, dioses, 
ojalá pudiera dárselo yo. 

Se apartó y creo que en ese momento lo odié por hacerlo. Se 
agachó y me dio un casto beso en la palma de la mano. 

—¡Si eso es lo que quiere, no se vaya! —Como Legion estaba a 
cinco pasos de mí, tuve que usar la cama para apoyarme, porque las 
piernas seguían sin responderme. 

Su cara se ensombreció. 

—Alardeo de mi importante puesto de negociador matrimonial, 
pero los dos sabemos que no soy más que un sirviente. —Vaciló 
cuando llegó a la puerta—. Duerma bien, Elise. 

Cuando se cerró la puerta, mis piernas ya no me soportaron más. 
Me dejé caer al suelo, con la espalda apoyada en la cama. Tenía la piel 
ardiendo por culpa de las llamas que habían dejado tras de sí sus 
caricias. 

Por todos los cielos... Pensar era inútil, no me iba a solucionar 
nada. 

¿Cómo podía pensar en otra cosa que no fuera el recuerdo de lo 
que habíamos hecho, lo que no hicimos y lo que yo querría que 
hubiéramos hecho? 


CAPÍTULO DIECINUEVE 


Desde el gris del amanecer hasta el azul del anochecer, la disipación 
reinaba en los salones del castillo Aguja del Cuervo. El rey Zyben 
había prometido una celebración y estaba decidido a ofrecerla. 

Flanqueada por Mavie y Siv, recorría los patios, los pasillos, los 
salones de banquetes rodeada de entretenimientos, un mercado al aire 
libre y mesas llenas de frutas exóticas, carnes, panecillos y cerveza. 
Me reí al ver que habían incluido entre las bebidas el brán del Reino 
de Oriente y reté a mis amigas a probarlo. Mavie necesitó un cuerno 
lleno de agua para poder parar de toser. 

Mientras mis amigas se tumbaban en la hierba a mi lado y comían 
arándanos silvestres, yo leía fragmentos del libro de la reina Lilianna y 
me la imaginaba recorriendo esos jardines. Dos órbitas después del 
nacimiento del príncipe Sol, llegó la princesa Herja. Los curanderos 
dijeron que esa niña era un milagro, algo maravilloso, una bendición. 
Pero Lilianna tuvo un sueño, que creía que venía del Padre de todos 
los dioses, en el que vio a otro hijo. Durante otras cinco órbitas trabajó 
con los habitantes de la noche tomando remedios y fuertes hierbas 
para ayudarla a concebir. 

«[...] Los arbustos de la luna han florecido por todo Etta esta 
noche. Ha nacido otro hijo. Un niño de la noche, el príncipe Valen 
Krigare Ferus [...]» 

Leí sobre las profecías de los poetas y los filósofos de la corte, sobre 
los místicos arbustos de la luna y sus flores, que la gente creía que 
eran una bendición de los dioses por el nacimiento de un nuevo 
príncipe. Los esqueletos de esos arbustos tan altos, que en el pasado se 
creía que tenían propiedades curativas, todavía se veían por todo 
Nuevo Timoran. Secos, quebradizos y muertos. 

Los arbustos de la luna se extinguieron al mismo tiempo que la 
familia Ferus, al parecer. Sentí dolor en el corazón, pero sonreí al leer 
cómo describía Lilianna a su bebé de ojos oscuros. Entonces Mavie me 
dio un codazo para que me moviera. Se estaba juntando demasiada 
gente para seguir allí, tiradas sobre la hierba, sin que nadie nos pisara. 
Guardé el diario de Lilianna y me uní al resto de la gente bajo la luz 


menguante del atardecer mientras la gente bailaba por el patio. 

Cuando anocheció, conseguí ver a la persona que llevaba esperando 
todo el día. Legion estaba al otro lado del patio. Como había guardias 
en todo el perímetro, mi tío había hecho saber que Legion ya no 
estaba obligado a pasar todo el tiempo protegiendo a unas mujeres 
tontas. De hecho, me parecía que el rey Zyben había empezado a 
tratar al negociador más bien como a un consejero. 

Atraída por él como una polilla a una llama, que significa su 
destrucción, lo miré. Lo observé, aunque entre los dos había una 
banda de bardos con sus laúdes, sus flautas y sus liras. Llevaba una 
túnica gris e iba armado con cuchillos y una espada. Como un 
caballero de las historias tradicionales de los fae. 

Legion se detuvo ante un puesto con joyas de huesos de ballena. 
Estudió una peineta con forma de delicada flor invernal mientras Tor 
y Halvar contemplaban al grupo de acróbatas doblándose, 
retorciéndose y haciendo malabares con cintas y bastones rodeando al 
bufón cuentacuentos. El bufón llevaba una máscara dorada, zapatos 
con la punta curvada y campanillas plateadas. Sus versos y sus 
cancioncillas cautivaban al público mientras contaba una historia 
picante ambientada en el lejano norte, en la que una princesa muy 
estirada retozaba con una calavera. 


«Un truhan infame, que nadie se lleve a engaño. 

Una mujer de altura que se entrega al más humilde del rebaño. 

La beldad cruel se quitó la corona y cantó: 

De hincar la rodilla y disfrutar de un buen zarandeo el momento 
llegó.» 


Después el bufón tiró varios puñados de purpurina al público que lo 
escuchaba y bailó entre las cintas de su grupo, que se agitaban. Los 
aplausos y las risas de la nobleza lo animaban a seguir y seguir. 

Yo dejé de mirar. 

Al otro lado del espectáculo, Legion dejó la peineta y me vio. Si yo 
daba un paso, él hacía lo mismo. 

Nadie se fijó en nuestras miradas furtivas. 

Al lado de Legion, Tor parecía a punto de saltar en cualquier 
momento; estaba claro, por el ceño que lucía, que no se sentía cómodo 
rodeado de esa multitud. Halvar se pasó todas las festividades 
bebiendo y riéndose. Siv y Mavie también. Yo me quedé mirando un 
plato de higos con especias mientras Mavie se daba un atracón, sin 
dejar de reír. Siv estudiaba las puertas y no dejaba de mirar a los 
guardias que vigilaban desde las torretas. Cuando volví a mirar, la 
sonrisa de Legion me trasmitió un millar de cosas de carácter travieso. 


Un sirviente le dio unos golpecitos en el brazo y Legion, a 
regañadientes, apartó la vista. 

Se me aceleró el corazón cuando, después de que el sirviente 
desapareciera de la vista, Legion y sus acompañantes cruzaron el patio 
hacia donde estábamos nosotras. 

—Oh, Halvar, Herr Grey —saludó Mavie, sin las precauciones que 
solía mostrar cuando estaba en casa—, tienen que probar esto —dijo, 
y les tendió una bandeja de plata con higos. 

Legion inclinó un poco la cabeza, como si Mavie fuera noble. 
Sonreí, conmovida por esa muestra de respeto. Mavie y Siv iban de 
nuevo con vestido y parecían tan nobles como el resto de los 
asistentes. 

—Nos encantaría —aseguró Legion—, pero Kvin Lysander nos ha 
convocado. 

—Mi padre le va a hacer sudar la gota gorda incluso postrado en la 
cama —dije con un cierto temblor en la voz. 

—«¿Está preocupada por mí, Kvinna? 

—Mucho. 

Nuestras palabras estaban cargadas de la tormenta que habíamos 
creado la noche anterior. Legion sonrió y se inclinó de nuevo para 
despedirse, pero cuando pasó a mi lado nuestros dedos se rozaron y se 
agarraron durante un momento secreto, prohibido. No fue suficiente, 
pero sí satisfactorio; tanto que esa noche, cuando Halvar apareció 
diciendo que sería mi centinela porque Legion estaba otra vez 
ocupado con mi padre y el rey, estuve reproduciendo mentalmente el 
momento una y otra vez hasta que me quedé dormida con una sonrisa 
en los labios. 

El día siguiente fue más de lo mismo. La música y las canciones 
acompañaron las actuaciones de los artistas mientras fluía la bebida. 
Mavie convenció a Siv para ir a ver a una niña, que no me llegaba a la 
cadera, que caminaba sobre una cuerda que había atada entre dos 
torretas. 

Yo no tuve tanta suerte. 

—Kvinna, estoy deseando que me dedique un momento de su 
tiempo. 

No me molesté en evitar un gruñido cuando Herr Gurst y varios de 
sus consejeros, todos con la misma expresión preocupada, como si la 
cabeza estuviera a punto de separarse del cuello en función de lo 
siguiente que dijeran, formaron una barrera que me cortó la retirada. 

—No puedo hablar con su negociador, siempre tiene otro 
compromiso, y estoy cansado de pelearme para conseguir pasar un 
momento con usted. 


—Herr, las cosas que merecen la pena siempre conllevan un 
esfuerzo. 

Él resopló, ofendido. 

—Puede ser, pero ahora quiero dar una vuelta con usted. 

Me ofreció el brazo y sus consejeros ajustaron la posición para 
dejarme cercada, con lo que no me quedaba más remedio que aceptar 
o rechazarlo deliberadamente. Aunque confiaba en que Legion no iba 
a elegir a ese hombre para que fuera mi marido, la tradición y la 
sociedad dictaban que yo no tenía poder para negarle una audiencia 
durante el proceso. 

Así que le cogí el brazo con una mueca de desagrado. 

Gurst suspiró y empezó a caminar, más lento que el agua de un río 
helado, por el lugar de la celebración. Como si quisiera que todo el 
mundo viera quién iba agarrada de su brazo, como si fuera un maldito 
rey. 

—Mis propiedades son grandiosas... 

Dejé de escuchar, contuve la respiración y centré la atención en los 
bonitos colores y aromas que me rodeaban. Cuando acabamos de dar 
la vuelta entera al primer patio, ya me dolían los pies. Gurst paseaba 
de una forma tan parsimoniosa que la gente había tenido tiempo de 
pisarme más de una vez. Los consejeros murmuraron peticiones de 
disculpa, pero Gurst ni siquiera se dio cuenta. 

Cuando me llevaba hacia el segundo patio, donde había mesas con 
tentempiés, alguien me agarró el brazo con fuerza. 

El corazón me dio un vuelco. 

—Disculpe, Herr Gurst —exclamó Legion, que había aparecido de la 
nada. Llevaba el pelo rubio trenzado a los lados de la cabeza, para 
apartarlo de la frente, y sus ojos oscuros parecían más brillantes—, 
pero su madre reclama a la Kvinna Lysander. 

Gurst protestó hasta que la intención de tener una reunión con 
Legion Grey se volvió más importante. 

—Herr Grey, quería hablar con usted de... 

—Discúlpeme otra vez —interrumpió Legion mientras tiraba de mí 
—. Tengo que hablar con el Kvin Lysander. Estoy a su servicio, como 
bien sabemos ambos. 

Y desaparecimos doblando una esquina para ocultarnos en un 
estrecho hueco que había en uno de los muros de piedra. No pude 
evitar una carcajada. La sonrisa de Legion creció e intentó contener su 
risa. 

—Por los tres infiernos, no sé si habría podido sobrevivir más 
tiempo con ese hombre. Gracias por rescatarme —susurré. 

El espacio en el que estábamos escondidos era muy estrecho, así 


que estábamos obligados a estar muy pegados. 

La sonrisa de Legion desapareció para convertirse en algo diferente. 
Un reto. 

—Estoy a su servicio —contestó. 

Mi capacidad para respirar se vio alterada cuando volvió a 
recorrerme la cintura con las manos. Después la subió, acariciándome 
el costado de arriba abajo hasta que ya no pude pensar con claridad. 
Yo le acaricié el pecho con las palmas hasta que alcancé su cuello y 
mis brazos lo rodearon para después ponerme a juguetear con su pelo 
y acariciarle la piel. 

—Voy a acabar en el potro de tortura por esto —dijo contra mi 
nuca mientras me daba unos besos suaves que encendieron la llama de 
nuevo. 

—Entonces deberíamos parar. —Quería sus labios sobre los míos, 
pero entendía sus dudas. No podía hablar por Legion, pero yo, si 
empezaba, dudaba de que pudiera parar. Y allí, donde cualquiera 
podía vernos, era un riesgo demasiado grande. 

Sonrió, pero siguió con la cabeza ladeada y la cara enterrada en mi 
pelo. 

—No sé qué me causaría más dolor. 

Cerré los ojos y dejé que mis manos exploraran los músculos de sus 
hombros, su espalda, disfrutando de esa cercanía. Hasta que nos 
arrebataron la posibilidad de quedarnos así toda la tarde. 

—Legion —llamó Halvar en voz baja, junto al hueco en el muro—. 
Por todos los dioses, ¿dónde demonios ha ido? 

Legion levantó la cabeza y salió, con un brillo inocente en los ojos. 
Solo había sido un momento, pero ya mi pecho subía y bajaba como 
loco y respiraba jadeante. No podía parar eso, aunque tenía la 
sensación de que iba derecha al borde del abismo y abajo me esperaba 
la destrucción. Nadie permitiría eso, por mucha consideración que 
tuvieran por las capacidades de Legion. No importaba que supiera 
poco de él ni que su única tarea fuera encontrarme marido y 
desaparecer de mi vida; a pesar de ello, no podía negar que había 
surgido en mi interior una necesidad de estar cerca de él y no podía 
controlarla. 

Legion se llevó mis nudillos a los labios y los besó. 

—Debo irme. 

—Saldré cuando te hayas alejado —aseguré. 

—En mi ausencia, sea sensata y evite a los ambiciosos que buscan 
su corona, Kvinna. 

Puse los ojos en blanco. Cuando volví a mirar, Legion se había ido, 
a merced de la realeza y la nobleza. ¿Por qué no hacían más que 


convocarlo? ¿Es que había llamado la atención del rey y de repente 
quería emplearlo? Aunque sería un progreso ventajoso para un 
comerciante como Legion Grey, yo quería gritar que no podían sacarlo 
de Mellanstrad. 

Cuando todo eso acabara, yo seguía teniendo grandes planes de 
escaparme a los garitos de juego para ver al atractivo comerciante y 
tal vez compartir con él algún que otro momento privado. 


CAPÍTULO VEINTE 


Incluso en pleno verano en los valles, se veían trozos de hielo flotando 
en la superficie del río de Aguja del Cuervo, que arrastraba el agua 
desde las cumbres nevadas del norte. No era sorprendente estando tan 
cerca de las montañas. Al otro lado de ellas estaba la tundra del Viejo 
Timoran. El hielo resultaba un buen recordatorio de lo que había 
ganado nuestro pueblo con sus huesos y su sangre. 

Me cubrí mejor los hombros con el chal de piel de zorro mientras 
los hombres se reunían en la orilla del río. Unos venían a caballo y 
otros en coche ligero. Algunos iban armados con espadas largas y 
curvadas y hoces, pero la mayoría estaba probando la cuerda de su 
arco y la punta de las flechas. 

Runa sonrió, altiva, cuando Calder pasó a su lado con su montura 
real. El príncipe saludó a su prometida con la cabeza, pero lo que 
intercambiaron fue una mirada ambiciosa. La locura por el poder era 
lo que los unía. Si Runa no me hubiera contado que la ambición que 
ambos tenían por hacer más grande Timoran era similar, no me habría 
dado cuenta. Iban a reinar con una brutalidad fantástica, no había 
duda. 

Detrás del príncipe iban el capitán Magnus y un grupo de oficiales 
armados hasta los dientes montados en sementales cubiertos con 
gualdrapas con los brillantes colores de Aguja del Cuervo y la crin 
adornada con borlas. Jarl me saludó con la cabeza y sonrió. 

—Le voy a cazar una bonita piel, Kvinna. 

¿Se suponía que debía desmayarme al oír eso? Tenía todas las 
pieles que podía necesitar. Por todos los infiernos, estaba ya muy 
cansada de ese desfile constante de hombres sobrados de confianza y 
con necesidad de conquista. Seguro que, en cuanto pasara la boda, su 
ambición por conquistar mi cuerpo y mi alma desaparecería y me 
convertiría en un trofeo sin brillo que meterían en un armario y 
olvidarían al instante. 

Mavie rio entre dientes cuando Jarl y el príncipe llegaron al puente. 

—Van de cacería, sí, pero lo que van a cazar es a Herr Grey. Los 
sirvientes de todos los pretendientes no dejan de hablar de los planes 


de cada uno para acercarse al negociador hoy. 

—Les deseo mucha suerte. Legion hará todo lo que pueda para 
evitarlos. 

—Pero es su deber hablar con ellos, elegir un esposo para usted — 
exclamó Siv—. Deberíamos tenerlo presente. No son amigos nuestros. 

Mavie y yo la miramos con una expresión de confusión similar. 

Después sentí una presión en el pecho por la frustración. Levanté la 
barbilla y contemplé la procesión de cazadores que iba cruzando el 
puente hacia el bosque. 

—Perdona que disfrute al pensar que a mi negociador le gusta tan 
poco este proceso como a mí, Siverie. 

Se quedó pálida. 

—No lo decía por nada, Elise. Es que no quiero que sufras cuando 
el rey le asigne a Herr Grey otra tarea en otra parte cuando esto acabe. 
La gente lo aprecia. Seguro que le surgirán muchas ofertas por todo el 
reino. 

¿Había visto algo de lo que había pasado entre nosotros? ¿Alguno 
de los contactos secretos al pasar, cómo Legion se situaba demasiado 
cerca o cómo a veces desaparecíamos los dos juntos? ¿Y qué 
importaba que así fuera? Tenía razón. Legion se iría y, si no protegía 
mi corazón, supondría un golpe tremendo. 

—Soy consciente —fue lo único que le pude responder. 

Tenía que admitir que esa mañana había sufrido una decepción 
cuando mi padre me pidió que me sentara a su lado en el desayuno y 
me informó de que Legion y Tor irían a la cacería real con el rey. Mi 
mirada se cruzó con la de Legion, que sonrió y me preguntó qué iba a 
pasar conmigo. 

—Por todos los dioses, muchacho —exclamó mi padre en medio de 
un horrible ataque de tos. Tenía la piel cenicienta—. Esto es una 
maldita fortaleza. ¿Qué crees que le puede pasar a unas mujeres que 
toman el té cuando hay un ejército de guardias reales repartido por 
todos los rincones? Te vas de cacería. Te vendrá bien alejarte de los 
cotilleos de las mujeres unas horas. 

Se oyeron carcajadas. Zyben le sonrió a su reina, que había 
planeado una espléndida reunión de todas las mujeres mientras los 
hombres estaban de caza, aunque en realidad el propósito del té de la 
reina era desairar a las consortes de su marido, que no estaban 
invitadas. 

Legion no perdió la compostura en ningún momento, simplemente 
aceptó la invitación y brindó por la cacería. Pero me miró por encima 
del borde de la copa y no apartó los ojos ni un segundo. 

—Elise —dijo Mavie de repente—. El rey. 


Se me cayó el alma a los pies cuando me di cuenta de que la 
multitud que me rodeaba se había arrodillado al mismo tiempo y yo 
era la única persona que seguía de pie. Cuando Zyben se acercó, me 
arrodillé tan rápido que me hice daño en las rodillas. 

El rey detuvo el caballo. 

—Sobrina —saludó con una voz gélida como el hielo del río. 

Levanté la vista. 

—Majestad. 

Zyben ladeó la cabeza con una sonrisa burlona en los labios. 

—¿Has disfrutado de las festividades hasta el momento? 

—Mucho, tío. Te lo agradezco. 

Había que alimentar el ego de Zyben para ganarse su favor. Y que 
mantuviera a sus curanderos para su padre. 

Pareció surtir efecto, porque hinchó el pecho y cuando habló su voz 
no era tan fría. 

—Las he convocado en tu nombre. Y acabarán también con buenas 
noticias para ti. He hablado con tu negociador y le he insistido en que 
debes tener a tu prometido para final de esta semana. —Zyben sonrió, 
encantado consigo mismo. Mientras, yo quería que me tragara la tierra 
—. Incluso del horror se puede sacar algo bueno, sobrina. Sin duda, tu 
prometido y tú le traeréis más gloria a nuestro linaje. 

Y dicho eso, Zyben azuzó el caballo y se fue al trote. Los dos hijos 
menores de Zyben lo siguieron, acompañados por sus guardias. 
Después iba Legion, con capucha y un arco largo sujeto a la silla del 
caballo. A pesar de que la capucha le ensombrecía la cara, vi que tenía 
los labios apretados y un músculo contraído en la mandíbula. 

Estaba enfadado. 

Entonces era cierto. Se me llenaron los ojos de lágrimas y me 
pillaron por sorpresa. Creía que tendría más tiempo, pero la verdad 
me resultó evidente cuando vi que Legion no me miró, sino que azuzó 
su caballo para seguir al rey, como si la velocidad fuera la única forma 
de calmar su ira. 

Dos noches y después Legion se vería obligado a terminar las 
negociaciones. Y así acabaría con la libertad de mi vida. 


DS 


—Es una lástima, sobrina —dijo la reina Annika mientras volvía a 
colocar su taza decorada en el platillo a juego. 

Levanté la vista. Apenas había tocado el té ni los pastelitos de miel. 

—Después de todo lo que has pasado, ¿cómo puedes ir por ahí sin 
miedo? —continuó. 


Me erguí en el asiento cuando me di cuenta de que Annika me 
estaba hablando a mí. 

Estábamos otra vez en el salón de banquetes y había vestidos, 
anillos y perfumes destilados de pétalos de flores por todo el salón. Se 
había convocado a ciertas damas seleccionadas a acompañar a la reina 
a tomar el té, una reunión espléndida en la que intercambiábamos 
halagos e insultos camuflados hasta que todas acabábamos 
destrozadas por las palabras y la arrogancia. 

Yo intenté parecer dócil. Annika odiaba a su marido, nadie lo 
dudaba, y fingía muy bien a la hora de mostrarle afecto a nuestra 
familia. Me parecía que, si me mostraba sumisa, podría granjearme su 
apoyo. 

—Casi nunca estoy sola, Majestad. 

—Querida tía, a la Kvinna Elise le han asignado un negociador que, 
además de ser hábil en los negocios, lo es con la espada. Y él es la 
razón por la que está sentada aquí con nosotras, en vez de haber 
quedado ensartada en la punta de la espada de un agitador — 
intervino Runa muy osadamente. 

No le aceptarían a nadie, excepto a ella, que se dirigiera a Annika 
con esa falta de formalidad. Annika no era la madre de Calder ni la tía 
de Runa en realidad, y yo suponía que eso hacía que Annika la 
despreciara aún más. El hijo de Annika tenía un temperamento débil y 
se lo habían saltado en la línea de sucesión al trono. Pálido y muy 
delgado, estaba casado con una mujer regordeta que exigía alimentos 
grasos con la esperanza de que el príncipe primogénito ensanchara un 
poco. Por lo que yo sabía, mi primo vivía en sus propiedades del norte 
y se dedicaba a comer y darle hijos a su esposa. Nada reseñable. 

Aun así, Annika se obligó a mostrar una sonrisa cariñosa. 

—Ah, sí. El rey está muy impresionado con la inteligencia de Herr 
Grey. He oído que tiene... cierta reputación en Mellanstrad. 

Inez, que estaba sentada entre el aburrido grupo de damas nobles 
de la ciudad, soltó una risita. La reina Annika se vio apoyada y sonrió 
un poco más. 

—Cuéntanos, Elise. ¿Ese seductor ha intentado tentarte? 

Por todos los dioses, sí. Coloqué las manos en el regazo para ocultar 
que me sudaban las palmas. 

—Herr Grey me ha tratado con el más exquisito respeto. 

Annika rio burlona con la nariz metida en la taza de té. 

—Bueno, con eso no nos dices nada. —La reina bajó la voz—. 
Querida niña, aunque en el caso de las mujeres no se dice 
públicamente, no hay nada malo en tener consortes después de 
casarte. Con una cara como esa, hasta yo me sentiría tentada. 


—Oh, Majestad —exclamó Inez—. Y no sería la única. 

Más risitas y Annika siguió hablando de Legion y de otros soldados 
y comerciantes, hombres que muchas damas considerarían tener como 
amantes. 

Le di un sorbo al té y noté que me ardía la cara. La idea de casarme 
con un hombre que no me importara nada y después buscarme otros 
amantes... me daba náuseas. Mi corazón había conocido el latido 
acelerado, mi piel había soportado la pasión y mi cuerpo había 
sobrevivido a su suave contacto. Nunca podría querer otra cosa que no 
fuera lo mismo una, otra y otra vez. 

Pero me quedaba poco tiempo con la mano que había despertado 
esa necesidad. 

¿Podría pedirle a Legion una cosa así? ¿Qué fuera el consorte 
oficial, aunque oculto, de la segunda sobrina del rey? Seguro que 
había más prestigio en el futuro de un hombre como él. Un amor más 
verdadero. Le había hablado una vez de los ettanos, lo fieles que eran 
a sus parejas. Y noté cierta admiración en su voz en aquella ocasión. 
Sería muy egoísta por mi parte negarle la posibilidad de encontrar 
algo similar atándolo a mí, una mujer que nunca podría reclamar 
como suya. 

Al fondo del salón se abrieron las puertas y entraron cuatro 
guardias que rodeaban a una mujer vestida de blanco y con un moño 
tirante detrás de la cabeza. Me recordaba a mi vieja niñera, que me 
gritaba cuando no me sentaba erguida en la mesa. Tras esa mujer 
seria, había una niña. Se me paró el corazón un segundo. Era la misma 
niña del velo que saludé en el baile en mi casa. En esa ocasión iba 
vestida con ropa de color lavanda, pero seguía oculta tras el velo 
adornado con filigranas. 

—Ah —dijo Annika—. La protegida de mi marido ha llegado por 
fin. 

—Disculpadme, Majestad —dijo la niñera—. La bruja se ha 
entretenido. 

Amnika rio sin ganas. 

—Como siempre. Es una mocosa desobediente. —La reina miró a 
sus invitadas—. No es un secreto que la furia es mala y peligrosa para 
la sangre timorana y esa es la razón por la que nuestro rey condena a 
muerte a todos los verdaderos habitantes de la noche. Pero tengo que 
reconocerle a mi marido el mérito de haber encontrado a los 
descendientes más curiosos de los fae y traerlos para nuestra 
diversión. Adquirida en un reino perdido de la mano de los dioses en 
algún lugar del oeste. 

»La llamamos “la hija del destino”. No es fae del todo, pero tiene el 


curioso talento de jugar con el destino que no podemos ignorar. Ven, 
mi pequeña retorcida. Enséñale a mis invitadas lo que sabes hacer. 
Entretennos. Háblanos un poco de nuestro destino. 

La niñera empujó a la niña para que se acercara. Esperaba que la 
niña estuviera temblando de miedo bajo la dura mirada de una reina, 
pero, aunque llevaba el velo, se veía que tenía la barbilla levantada en 
un gesto desafiante. 

—Como le he dicho, querida reina —contestó la niña—, esto no 
funciona así. 

La voz suave y urgente de advertencia que le había oído en la 
ocasión anterior se había vuelto dura y cortante. Una niña con agallas. 
Cuando la niñera le dio un azote, estuve a punto de salir corriendo 
hacia ella. Allí no era libre. 

La reina Annika rio; al parecer, le hacía gracia el descaro de la 
niña. 

—Te he visto contarle una historia a mucha gente. Vamos a ver, 
¿quieres que te obligue o lo vas a hacer por propia voluntad? —La 
reina Annika levantó una correa trenzada con unas púas de color claro 
cosidas incrustadas entre los hilos—. Y recuerda que sé cuándo 
intentas engañarme. 

La rebeldía de la niña desapareció y hundió los hombros. 

—Mucho mejor —dijo la reina cuando la niña del velo se colocó a 
su lado—. Cuéntanos lo que el destino nos depara. 

Imposible. La furia no servía para ver los planes del destino. ¿O sí? 
No había oído nunca que los fae pudieran hacer algo así, pero la reina 
había dicho que no era del todo fae, sino una especie de bruja. La 
curiosidad luchaba con la lástima que sentía por la niña cuando la vi 
suspirar y sacar de un saquito que llevaba atado a una pierna un trozo 
de pergamino basto y un carboncillo. No hubo explosión de poder ni 
ráfaga de viento. Solo empezó a escribir. Después enrolló el pergamino 
y lo sostuvo en la mano. 

—¿Quién quiere enojar al destino primero? 

La reina carraspeó y miró a Runa. 

—La Kvinna Runa, nuestra futura reina. 

Nadie pudo evitar notar el claro desdén en la voz de la reina. Runa 
no dio ninguna señal de que le molestara. ¿Qué importancia tenía? 
Algún día ocuparía el lugar de Annika. No tenía que mostrarle a la 
reina el mismo nivel de respeto que el resto de nosotras. 

La niña miró a mi hermana. No hizo nada, solo la miró un largo 
rato (o eso parecía, porque no le veíamos los ojos). Después, empezó a 
escribir en un pergamino nuevo. 

—Tu juego de tronos empieza. Para ti el resultado será una 


victoria. 

Me pareció que sus palabras tenían cierto sentido, sobre todo si la 
niña quería llamar la atención intencionadamente sobre el hecho de 
que Runa iba a ser reina. Eso podía ser una especie de fuego entre el 
trono futuro y el que ocupaba Annika. La reina observó la escena con 
una furia evidente mientras la niña ataba el pergamino con un trozo 
de cordel y se lo daba a Runa. 

—¿Y qué tengo que hacer con esto? —preguntó mi hermana. 

—Cómetelo, quémalo, no importa. La línea del destino se ha 
formado y no puede deshacerse. Tampoco evitarse —respondió la 
niña. 

—Como he dicho antes, Runa —explicó Annika—, la llamamos la 
niña del destino y es porque, cuando escribe una historia, por extraño 
que parezca, lo que dicen sus mensajes acaba pasando. Disfruta de tu 
juego, querida sobrina. Seguro que te vas a encontrar en él muchos 
oponentes formidables. 

Runa sonrió mirando el pergamino. 

—Qué interesante. A mí me encanta hacerme con la victoria al 
final, tía. 

Se me hizo un nudo en el estómago, aunque las otras mujeres, 
ajenas a todo, se estaban divirtiendo mucho con el intercambio. Nada 
como una reina despiadada para sacar al guerrero interior que 
teníamos todos los timoranos. El equilibrio entre la sangre y la paz fue 
el punto en el que mi gente prosperó. 

—Tened cuidado —exclamó la niña mientras iba pasando junto a la 
mesa—. Aunque esté escrito, el destino no siempre se cumple como 
esperamos. Las palabras pueden significar muchas cosas. 

—¡Yo! Bruja, ahora yo —gritó Inez. 

La niña repitió su larga mirada silenciosa y después el extraño 
ritual de la escritura. Por fin le dio el pergamino cerrado a Inez, que lo 
abrió de un tirón con la cara expectante. Pero solo le duró un segundo 
y su sonrisa desapareció. 

—¿Cuidado con las ventanas? ¿Qué demonios se supone que 
significa eso? 

La niña se encogió de hombros y siguió pasando junto al grupo de 
señoras, que esperaban ansiosas. 

—Es un mensaje del destino. Escribo lo que las palabras me exigen. 
El resto es cosa de esas caprichosas Nornas, que tienen su culo gordo 
bien sentado en el árbol de los dioses. 

Hablaba de tradiciones antiguas y resultaba aterrador y la vez 
intrigante que una niña como ella creyera en ese poder. 

Annika hizo que la niña pasara de una en una entre sus invitadas, 


entregando mensajes. Algunos, aburridos; otros, promesas de 
emociones futuras. Yo no quería que la niña me diera ningún mensaje. 
Seguro que el destino no tenía nada espléndido guardado para mí. 
Pero después de un buen rato, la niña se acercó. 

No levanté la vista y dejé los ojos fijos en los pastelitos intactos de 
mi plato. 

La niña no se movió. Se quedó a mi lado durante un largo rato y no 
hizo ademán de coger el saquito de su pierna. 

Cuando ya casi tenía la lengua pegada al paladar de los nervios, la 
miré. 

—Un corazón atribulado —dijo. El salón se quedó en silencio. La 
niña se acercó más—. Libérate del pasado y confía en quienes no se lo 
merecen. 

No pude evitar que se me acelerara de nuevo el corazón. Me había 
repetido más o menos la misma extraña advertencia que me hizo la 
noche del baile de compromiso de mi hermana. Quería apartar la 
vista, pero no pude. 

—Lo que desea tu corazón es lo que el destino trae. —Bajó la voz 
hasta que no fue más que un susurro ronco—. Cuando veas la bestia 
que hay en el interior, déjalo entrar para dejarlo ir. Solo entonces 
traerá el cambio que buscas. 

La extraña declaración tenía un final diferente, pero en el baile los 
guardias me alejaron de ella. El cambio... Yo quería un cambio. Paz y 
unidad. Quería que los ettanos, los habitantes de la noche y los 
timoranos caminaran hombro con hombro, que trabajaran los campos 
juntos, que defendieran nuestra tierra unidos. El cambio que yo quería 
rozaba la traición. 

Y tenía que creerme que una bestia sería quien traería todo eso. 

Sacudí la cabeza y aparté la mirada, un poco decepcionada. La niña 
nos estaba tomando el pelo a todas. Estaba claro que odiaba a la 
realeza de Timoran. Tal vez tenía un don con las palabras, pero todo 
eso era una locura. 

—¿Por qué no lo escribes? La Kvinna Elise ha recibido un mensaje 
mucho más largo que el resto —se quejó Inez. 

La niña no reaccionó, su velo no se movió ni lo más mínimo. 

—Este camino no está escrito en piedra. Deber ser elegido. 

La reina Annika pareció irritada. Le hizo un gesto a la niñera. 

—Y a es suficiente. Me he hartado de los acertijos de esta niña. 

La niñera se acercó a por la niña, pero antes de irse, la niña me 
cogió la muñeca otra vez, como había hecho en mi casa. Un flujo 
constante de calor se extendió por mi piel. 

—La tumba. Ábrela. Cámbialo todo. 


La niñera murmuró unas disculpas, arrancó los dedos de la niña de 
mi muñeca y se la llevó casi a rastras. 

Volvieron las risas. La reina bromeó sobre la loca y retorcida niña- 
bruja. Todas se pusieron a hablar de lo que decía su nota. En algunas 
había promesas de fortuna, otras eran como las de Inez: cuidado con 
los cuchillos, vigila los jardines, no cenes dándole la espalda a la 
puerta. Frases tontas y sin sentido. 

Pero yo no era capaz de esbozar ni la más mínima sonrisa. El 
último contacto con la niña permanecía en mi sangre. Furia. Nunca 
había sentido realmente la magia feérica, pero esa niña me había 
trasmitido algo y no dejaba de dar vueltas como una nueva parte de 
mí. 

¿Qué bestia? ¿Qué tumba? 

Y, por todos los infiernos, ¿qué estaba a punto de cambiar? 


CAPÍTULO VEINTIUNO 


«Sol está un poco celoso del nuevo bebé y esta mañana salió corriendo 
adonde están los caballos de su padre, con una mochila colgada del 
diminuto hombro, y le exigió a los cazadores que lo llevaran con ellos. 
Arvad, a quien siempre le divierten sus niños, lo trató con dignidad y 
se comprometió a que, si Sol podía aguantarse en el caballo y sujetar 
su propio arco, sería bienvenido en esa cacería, que duraría todo un 
día. 

»Y el príncipe, que los dioses lo bendigan, lo intentó con todo su 
empeño, pero cuando fracasó, el rey le puso las manos sobre los 
hombros y le aseguró que lo necesitaban allí porque, si no, ¿cómo 
iban a aprender la princesa y el segundo príncipe a comportarse y 
hacer travesuras, como debían hacer los niños, si no tenían a su 
hermano mayor para enseñarles? Mi rey le aseguró que nunca era 
demasiado pronto para empezar a hacer diabluras. 

»Y una nueva luz ha aparecido en los ojos del niño desde que la 
partida de caza se fue y vino por fin a ver al nuevo príncipe de la 
noche. Incluso le ha tocado la punta de las orejas al pequeño Valen y 
ha preguntado cómo ha llegado la sangre de los habitantes de la noche 
de su padre a su hermano. 

»Ah, las horas que he pasado contándole historias sobre la furia que 
hay en la sangre de Arvad y cómo los habitantes de la noche de los 
árboles nos ayudaron a ser bendecidos con su nuevo hermano... Son 
momentos que atesoro en mi corazón. El bebé tendrá una furia fuerte, 
no hay duda, pero el dulce Sol será un rey espléndido.» 


Cerré el diario de Lilianna y abracé las páginas gastadas contra el 
corazón. Parecía tan... buena. Una reina enemiga, pero deseaba con 
todas mis fuerzas haberla conocido. Y que no la hubieran matado de 
una forma tan salvaje. Una madre que quería a sus hijos y adoraba al 
rey. Como había prometido Legion, la realeza ettana se casaba por 
razones de más peso que la conveniencia. 

Yo deseaba lo mismo. Pero no lo tendría. 

Rodé para tumbarme sobre el costado en la cama y escondí el 
diario bajo mi almohada. Después del té había pedido estar sola. 


Esperaba que Mavie y Siv hubieran encontrado algún entretenimiento 
en las festividades que todavía se celebraban en los patios. No podía 
quitarme de la cabeza las palabras de la niña bruja. Por tontas y 
ridículas que parecieran, se me habían clavado en el corazón y en la 
mente y estaban poniendo en riesgo las pocas costuras que todavía me 
mantenían de una pieza. 

Un grito desesperado resonó en el pasillo de la casa. Yo me levanté 
de la cama sobresaltada. Se oyó un golpe contra el suelo y salí 
corriendo al pasillo. Unos cuantos sirvientes y guardias pasaron 
corriendo por delante de mi puerta, gritando órdenes mientras corrían 
afuera. 

Mavie y Siv también asomaron la cabeza por la puerta de su cuarto. 

—¿Qué ha pasado? —pregunté. 

Siv negó con la cabeza. 

—No lo sabemos. 

Volví a mi habitación, cogí el cuchillo que me había dado Legion y 
volví al pasillo. Siv tenía su daga y Mavie, un palo de madera; no le 
pregunté de dónde lo había sacado. Las tres juntas seguimos el flujo 
de gente asustada que salía. 

Al otro lado de los jardines, los guardias de Aguja del Cuervo 
formaban unas filas apretadas para bloquear todas las entradas de las 
puertas, las casas y las torretas. Mi padre iba encorvado, apoyándose 
en un bastón, con una capa de piel cubriéndole los hombros huesudos. 
Un profundo ceño oscurecía las sombras de su cara. Mi madre estaba a 
su lado, cubriéndose la boca con la mano. 

Algo muy malo había pasado para que los guardias hubieran 
respondido de esa manera. Corrí hacia mi padre. 

—¿Qué ha ocurrido? —pregunté, sin aliento. 

Mi padre le estaba susurrando algo a mi madre y se detuvo. Miró 
por encima del hombro y vio a Runa bajando lentamente por la 
colina, como si lo que estaba pasando allí no le pareciera caótico. 

—¿Qué habrá pasado? —canturreó. 

Apreté los dientes. A mi hermana no le importaba nada más que 
ella misma. Yo tenía ganas de golpear algo. 

—Han intentado matar al rey. Regicidio —dijo mi padre con voz 
ronca. 

Me tapé la boca. Por terrible que fuera Zyben, que lo atacaran tan 
cerca de Aguja del Cuervo era algo que no había pasado nunca. 
Cuando el rey viajaba sí que había razones para estar más atentos. 

—Malditos agitadores —continuó mi padre—. Son una plaga. 

—¿Hay alguien herido? —pregunté. 

Ya había descartado al rey. 


—No —respondió—. No, he oído que fue un disparo con poca 
puntería. Los guardias siguen peinando el bosque en busca del asesino. 

Si los agitadores estaban atacando de nuevo, debían de tener 
suficientes seguidores como para no temer represalias. Dos ataques a 
la familia real en menos de dos semanas. Se me hizo un nudo en el 
estómago. Nos matarían o morirían intentándolo. 

—Esos desgraciados serán ejecutados mañana. No habrá más 
retrasos —continuó mi padre—. El rey ha jurado que se oirán sus 
gritos en todos los reinos que rodean el Océano del Destino. Volvamos 
adentro. Nadie puede estar en el exterior esta noche. 

Mi familia se dirigió a la casa. Runa parecía enfadada porque 
habían interrumpido su sueño, pero yo no podía soportar la idea de 
estar en mi habitación. Unos pensamientos opresivos me daban 
vueltas en la cabeza. Me hacía preguntas sobre por qué los agitadores 
atacaban en ese momento. Cómo habían podido acercarse tanto al 
castillo Aguja del Cuervo. Qué querían. No tenía sentido. La verdad 
era que nunca habían intentado ir a por el rey; hasta donde yo sabía, 
yo era la única de la familia real a la que habían atacado. 

Era cierto que los agitadores estaban animando al conflicto. En 
Aguja del Cuervo los odiaban por eso, pero la mayoría de los ataques 
habían sido robos (carros de alimentos, telas); el tipo de robos que se 
hacen para subsistir porque la gente no tiene para comer. Nunca 
habían mostrado tanta violencia. 

Pero eran fanáticos que idolatraban a un príncipe muerto. El hijo 
fae que la reina Lilianna quería tanto, pero el linaje real de los Ferus 
estaba muerto y desaparecido. Eso era lo único que yo había temido 
de esos agitadores: si adoraban a un fantasma, ¿cómo se iba a poder 
razonar con ellos? 

En ese momento los temía porque habían alterado su curso de 
acción para pasar a la sangre y el asesinato. 

Dudaba de que una ejecución implacable y sangrienta sirviera para 
solucionar nada. Era más probable que solo provocara más odio en el 
corazón de los agitadores. 

—Vamos, tenemos que entrar —dijo Mavie. 

Me mordí el interior de la mejilla y me coloqué el cuchillo en la 
cintura, sujeto por el cinturón de la bata. 

—Necesito aire. 

—Elise, no deberíamos... —protestó Siv. 

—No he dicho que nos quedemos todas —repliqué—. Por favor. No 
puedo encerrarme en esa habitación. 

Siv entornó los ojos. 

—Entonces, nos quedamos con usted. 


Negué con la cabeza. 

—Se fijarán más en vuestra ausencia que en la mía. Ya sabéis 
cuánto les gusta a los sirvientes delatar a otros. Concededme esto. No 
me quedan más que unas cuantas noches de soledad antes de que me 
prometan con alguien. 

Siv abrió la boca para protestar, pero Mavie la interrumpió con un 
gesto. 

—Hay una vieja escuela de la época de los Ferus. Está apartada de 
las murallas, así que no hay que preocuparse de que se cuele nadie sin 
que los guardias lo vean, pero está cubierta por una cúpula de ramas, 
así que tendrá privacidad. Junto a la torre norte. 

Sonreí. 

—No tardaré. Tenéis mi palabra. 

Siv se enfurruñó cuando Mavie la arrastró hacia la casa, pero no 
discutió conmigo. Las dos sabían el miedo que tenía a casarme y que 
creía firmemente en que sería la muerte de mi libertad. Tal vez estaba 
exagerando, pero no podía evitar sentirme así. 

Todavía quedaba bastante gente cuando crucé el patio, así que no 
llamé la atención de los guardias. Estaban ordenándole a la gente que 
volviera a sus habitaciones y colocando centinelas en todas las 
puertas. Me colé en los jardines bien podados de serbales, acónitos y 
helechos. 

Sin hacer ruido, avancé otros veinte pasos y llegué a la zona de 
ramas que cubría la escuela. Entré. La puerta no estaba cerrada, pero 
podía asegurarse desde el interior. Había un fuerte olor a polvo y 
pergamino viejo que me inundó la nariz, pero me di cuenta de que ese 
lugar casi no se usaba. Había un estrado con velas de sebo presidiendo 
la sala redonda. Sobre una mesa no había nada más que un libro 
grueso y un plato de cobre que tenía grabado el símbolo del árbol de 
los dioses. Unos cuantos bancos de roble negro ocupaban el centro, y 
las ventanas, estrechas y alargadas, tenían pintadas escenas del 
folclore. Los habitantes de la noche adoraban a los árboles. Había 
serpientes y monstruos acechando en las mareas. La furia arrancaba 
sombras, abría la tierra, curaba. Muchas cosas que no sabía que la 
furia podía hacer. Pero tampoco sabía mucho sobre la furia. 

Tierras diferentes, distintos poderes. 

Poco a poco, la noche se fue quedando en silencio. A veces se oían 
pasos, murmullos de voces, pero nadie perturbó mi soledad. Me quedé 
sentada en el banco de delante, pensando en lo que me había dicho la 
niña del velo, en que había hablado de cambio y cuánto lo deseaba, 
aunque había perdido la fe en que se produjera. 

No sabía que las lágrimas estaban ahí acumuladas hasta que una 


me cayó en la mano. 

Al día siguiente iba a ser testigo de la brutalidad. Debería 
alegrarme, pero me ardía el estómago al pensar en la forma en que los 
timoranos lanzarían vítores, cómo gritarían cuando torturaran y 
desollaran a los agitadores ettanos. 

—Elise. 

Me sobresalté y contuve un respingo. La puerta se cerró y Legion la 
aseguró antes de mirarme. 

Me limpié la cara, avergonzada. 

—<¿Qué...? ¿Qué estás haciendo aquí? 

—He sobornado a Mavie para que me contara dónde estabas — 
confesó con una sonrisa—. Tiene debilidad por los higos. 

Reí bajito y le di la espalda otra vez. El corazón me martilleaba en 
el pecho al ritmo de sus pasos y un escalofrío me recorrió la columna 
cuando se sentó a mi lado en el banco. Había cambiado el arco por 
dos cuchillos y su piel brillaba como si acabara de asearse. 

No dijo nada. 

Como si hubiera notado que necesitaba silencio, Legion se quedó 
sentado a mi lado examinando el cristal de las ventanas. 

No sé cuánto tiempo estuvimos sentados en silencio, pero cuando 
hablé, mi voz sonó extraña. 

—Me alegro de que no haya resultado herido en la cacería. ¿Ha 
visto algo? ¿El intento de asesinato del rey? 

Legion negó con la cabeza y apoyó los codos en las rodillas. 

—No, no estaba cerca en el momento, pero no estoy convencido de 
que fuera un agitador. 

—¿Por qué? 

Suspiró. 

—Un disparo demasiado perfecto. La flecha acabó en un pequeño 
nudo de un árbol, muy nivelada y bien clavada en el tronco. Un 
disparo que buscaba ese blanco. Como si quisiera fallar. Un agitador lo 
bastante audaz para intentar matar al rey no intentaría fallar. Tal vez 
no consiguiera su objetivo, pero tiraría a matar. 

—¿Quién, entonces? 

—No lo sé, y eso no me gusta. 

Sonreí y le apoyé la mano en el antebrazo. Legion se quedó 
mirando mi mano durante un segundo y después puso la suya encima. 
Otro instante y se llevó mi palma a los labios, un gesto característico 
suyo que estaba empezando a adorar. 

—He temido por usted —confesó en voz baja, como si hubiera 
pensado en no decirlo—. Al ver que no estaba en su habitación. Me ha 
pillado desprevenido ese miedo, arraigado en mi pecho, y durante un 


momento no pensaba con claridad. Habría destrozado la casa 
buscándola si Mavie no me hubiera encontrado. 

Sus palabras me alejaron de mis pensamientos sombríos, me 
aliviaron las cargas e hicieron que me ardiera el corazón. Unas 
cuantas noches. Libertad durante unas cuantas noches. No quería 
malgastarlas, no deseaba pasarlas lejos de Legion. Me tragué los 
nervios y me acerqué a él. Le acaricié el lado opuesto de la cara y lo 
obligué a mirarme. Me hundí en el negro sedoso de sus ojos y me 
envolvió el olor a bosque de su piel bronceada. 

—¿Qué provoca esas lágrimas, Elise? 

Me tembló la barbilla. Miré hacia otro lado, avergonzada, pero 
Legion me hizo volver la cara para mirarlo de nuevo. 

—Todo —admití—. Mañana unos traidores al rey morirán y lloraré 
por ellos. Soy una timorana débil. Odio sentir este tormento en mi 
interior, amar y odiar a mi pueblo al mismo tiempo. Amar a los 
ettanos, pero seguir estando por encima de ellos. Estar fascinada por 
los fae, pero a la vez temerlos. El peso de todo ello es insoportable y 
mañana se supone que tendré que sonreír, gritar y mostrar mi odio. 

»El rey los va a ejecutar en su nombre y en el mío. ¿Y si me pide 
que diga algo? ¿Cómo puedo mirar a los ojos a esos condenados, que 
no tienen la culpa de lo que me pasó, que luchan por una tierra que 
les fue arrebatada? ¿Cómo puedo mirarlos y no sentir nada? —Me 
puse una mano en el pecho para contener un sollozo y evitar que se 
abrieran las compuertas y saliera todo. 

—Me deja sin palabras —contestó, mirando al suelo—. Timoran no 
es una tierra que haya sido buena conmigo durante la mayor parte de 
mi vida. La mayoría de los días siento un profundo desencanto por la 
sociedad, pero estas semanas con usted me han despertado algo que 
no sé muy bien cómo interpretar. Su amor por esta tierra y sus gentes, 
sus habitantes originales... No sé por qué me importa, pero ha hecho 
que así sea. No tengo palabras para usted. 

—Le da demasiada importancia. 

—Eso es imposible. 

—Soy una cobarde. Me escondo aquí a llorar, cuando debería estar 
alzando la voz, o no, pero defender mi elección sin hundirme de esta 
forma. 

Legion frunció el ceño y se irguió en su asiento. 

—Cierto. Podría ser valiente y estar segura de todas sus decisiones, 
pero entonces yo tendría miedo de que no fuera humana. 

Reí, pero no fue una risa agradable, más bien un gorgoteo que salió 
de mi garganta en medio de las lágrimas. 

Legion también rio bajito y continuó: 


—Una vez me dijeron que cada decisión sobre la que reflexionamos 
en nuestra mente, cada consecuencia que sopesamos, es la forma que 
tenemos de acumular fe en nuestras conclusiones finales. Nos 
tomamos tiempo para identificar quiénes somos y, cuando tomamos la 
decisión, como ha dicho, la defendemos hasta las últimas 
consecuencias. 

—¿Quién se lo dijo? Me gusta. 

Arrugó la frente. 

—La verdad es que, ahora que lo pienso, no me acuerdo. 

Suspiré y miré el techo abovedado. 

—Lo cierto es que esas lágrimas me las han provocado más cosas 
que las ejecuciones, los agitadores y los reyes crueles. Pensará que soy 
una idiota porque sabía que pasaría, pero que se concrete el 
compromiso me deja con la sensación de que mis decisiones, buenas o 
malas, ya no van a estar nunca más en mis manos. 

—Veo que sabe que el rey me ha ordenado que elija a un 
pretendiente —dijo con voz ronca. 

—SÍ. Me lo dijo antes de la cacería. 

—No se suponía que debía pasar tan rápido. Pero ¿cómo voy a 
hacerlo? 

Noté el peso de esa carga en su voz. Sentí un poco de lástima por 
Legion y me di cuenta de que el hecho de que yo no pudiera contener 
las lágrimas no se lo iba a poner más fácil. Me obligué a sonreír, 
aunque quedó un poco forzado. 

—¿Cómo tenía previsto hacerlo cuando empezó el proceso? 

—La respuesta a esa pregunta ya no es tan sencilla como antes. 
Ahora nada es como cuando empezó todo. 

—Oh —dije sonriendo. Sentí que me ruborizaba—. ¿Tanto han 
cambiado las cosas? 

Él también sonrió y me rodeó la nuca con la mano. No me servía de 
nada hacerme la tímida con él. Legion acercó la cara a la mía. 
Nuestras frentes se tocaron. Se quedó así un segundo y me pasó los 
dedos por el pelo. 

—Me pregunto cómo la voy a entregar a uno de esos idiotas, 
porque no sé cómo hacerlo. Cómo voy a cumplir con la tarea que me 
han encargado hacer cuando mi corazón clama tenerla para mí. 

Fui a decir algo porque el momento exigía una respuesta, pero no 
encontré las palabras. 

Él me puso un dedo sobre la boca para silenciar esa respuesta. Su 
mirada me desarmó, me dejó a su merced. Había tiempo para 
apartarse, para parar aquello, para admitir que no lo detendría, 
aunque debería hacerlo. 


Legion me besó. 

Me acercó a él tirando de mi nuca, en un arrebato apasionado del 
que no tenía ganas de liberarme, y se apoderó de mis labios. 

Di un respingo y él aprovechó para profundizar el beso con el 
experto movimiento de su boca sobre la mía. Legion ladeó la cabeza y 
me separó los labios. Los dientes y las lenguas chocaron cuando el 
deseo creció. Sabía a lluvia y a miel. Le rodeé el cuello con los brazos 
porque lo necesitaba más cerca. Legion bajó las manos hasta mi 
cintura, con el cuerpo apretado contra el mío. Yo me incliné hacia 
atrás, le clavé los dedos en los hombros y tiré de él hacia mí. 

El eco de sus cuchillos al chocar con la madera y nuestras 
respiraciones aceleradas llenaron el silencio de la escuela. Me clavó el 
cinto e hice una mueca de dolor, y Legion se deshizo de él 
rápidamente. 

Se lo agradecí con caricias. Legion gruñó en el interior de mi boca 
cuando metí las manos bajo su túnica y le toqué la piel, siguiendo las 
líneas de los músculos de su pecho. No sabía si había una forma 
delicada de quitarme el camisón, pero yo no la encontré, porque mis 
brazos se enredaban constantemente en la tela mientras intentaba 
mantenerlo lo más cerca posible. 

Legion se apartó un poco de mí, con los ojos muy oscuros por el 
deseo. Me recorrió con los dedos el cuello hasta el camisón. Me lo bajó 
por el hombro, dejando al descubierto mi piel, pálida a la luz de la 
luna. 

—Esto es peligroso. 

—Sí —respondí. 

Estaba prohibido tocar a otro hombre durante las negociaciones. 
Eso, aparte de que el hecho de que el negociador tocara a la mujer a la 
que servía haría que el escándalo corriera como la pólvora por la 
ciudad si alguien descubría la verdad. Pero no nos importaba nada. 
Me bajé la otra manga por el hombro y lo acerqué a mí de nuevo. 

Con otro movimiento hábil, se quitó la túnica por la cabeza. Me 
quedé embelesada por su fuerza, las cicatrices que tenía en la piel, de 
las peleas callejeras, supuse. Llevaba una bonita piedra negra colgada 
de una cadena al cuello, como si fuera un trocito del cielo nocturno 
que llevara siempre consigo. 

Lo besé justo sobre el corazón. Mi cuerpo se arqueó contra el suyo 
cuando los callos de sus dedos subieron por mi pierna y se deslizaron 
entre mis muslos. Esa aspereza me despertaba la piel, que pedía más. 
Su beso era una llamarada, pero sus dedos hábiles me producían una 
neblina. Era como estar girando sin parar hasta que mi mente ya no 
podía concentrarse, como un poder imposible de controlar, de esos 


que te aturden. Me miró sin pestañear, viendo cómo me derretía con 
su contacto. Yo me mordí el labio para dejar de hacer ruidos 
humillantes, pero no lo conseguí. 

Las palabras ardieron en medio de tal sensación. 

Me dio otro beso urgente en el cuello. 

—Por todos los dioses, Elise. Esto... Tú lo eres todo. 

Los dientes de Legion me rozaron el cuello, la oreja. Me besó hasta 
que ya no pude pensar y solo fui capaz de sentir. 


CAPÍTULO VEINTIDÓS 


Mavie siguió hablando. Estaba contando algo sobre Bevan y Odda en 
la cocina. Su mirada y su sonrisa. 

—Se pone rojo como una rosa cada vez que ella entra —concluyó 
Mavie mientras acababa con los lazos de mi corpiño. Sus rizos oscuros 
le caían sobre los hombros y se la veía muy vivaz. «Como debe ser», 
pensé. Había nacido ettana, pero no debería haber sido condenada a la 
servidumbre por ello. 

Tal vez algún día encontraría la valentía en mi deseo, como había 
dicho Legion. 

Solo pensar en él y noté el corazón en la garganta. Había ido por 
ahí todo el día como flotando, viéndolo de pasada por aquí y por allá, 
pero mi tío se había tomado su tiempo para interrogar a todos los que 
estaban en la cacería y después se dispersaron para dar caza al 
asesino. Intenté no pensar en lo que hicimos la noche anterior, en el 
dulce sabor de su boca, en los gemidos que le provocaban mis caricias, 
pero no paraba de repasarlo todo. Lo que no hicimos, lo que 
significaría cuando se acabaran las festividades. 

Ninguno de los dos podía librarse de las negociaciones del 
compromiso. Pero tal vez, sabiendo que él sentía lo mismo, me podría 
atrever a proponerle una vida de amor en secreto, ambos destinados a 
ser solo medio marido y media esposa. Aunque, si el destino nos 
favorecía un poco, tal vez eso sería suficiente. 

—Elise. —Mavie enarcó ambas cejas. 

Me había perdido en mis pensamientos mientras me trenzaba el 
pelo. 

—¿Qué? 

—¿Cuándo volvió a su habitación? 

Tragué saliva con dificultad. 

—-Y o... no estoy segura. 

Mavie sonrió traviesa e intercambió una mirada con Siv buscando 
su complicidad, pero esta no estaba por la labor. 

—Supongo que la acompañó Herr Grey. 

La sonrisa de mi cara hizo que mi amiga se deshiciera en risitas que 


me recordaron a cuando éramos pequeñas y veíamos a los marineros 
lanzar sacos a sus barcas. 

—Basta —dije al mirarme en el espejo y ver mi cara enrojecida. 

—Eso digo yo —gruñó Siv y se metió un cuchillo en la bota. 

Mavie se enfurruñó. 

—Siempre tan aguafiestas. 

Mi amiga empezó a enroscarme la trenza para rodearme la cabeza, 
como si fuera una corona, pero Siv la apartó con un gesto de la mano. 

—Ya termino yo. Ahora te toca a ti ir a ver si los guardias están 
preparados para acompañar a la Kvinna al salón. 

Mavie soltó varias maldiciones entre dientes por el mal humor de 
Siv, pero le pasó mi trenza a mi otra amiga, a la que no había visto 
sonreír todavía desde el comienzo del día. 

El silencio a veces era agradable, pero en ese momento resultaba 
inoportuno, denso y una molestia. 

—Elise —dijo Siv por fin—. No sé si me estoy excediendo, pero 
quiero decirle que tenga mucho cuidado con Legion Grey. 

La examiné en el reflejo del espejo. Se había ocultado muy 
hábilmente tras mi cabeza para sujetarme la trenza con horquillas, así 
que no veía su expresión. Dejé las manos en el regazo. 

—¿Por qué lo dices, Siv? Habla sin rodeos. Siempre hemos sido 
sinceras la una con la otra, ¿no? 

Ella no respondió, pero al final buscó mi mirada en el espejo. 

—No creo que deba confiar en él. 

Se me hizo un nudo muy apretado en el estómago. 

— Insisto, ¿por qué lo dices? Debes de tener una razón. 

—Es que... Creo que es peligroso. 

Pensé que debería ser comprensiva, pero lo que sentía era enfado. 
Uno explosivo y ardiente. 

—Pues me parece que se le da muy mal. Cuando me besó el cuello 
anoche podría haberme cortado la garganta fácilmente. Y no será 
porque yo no le diera todo el acceso que quiso. 

Siv parpadeó y suspiró. 

—No quiero molestarla, pero... 

—¿Qué pasó, Siv? —pregunté y me volví en el asiento—. Entre 
vosotros dos, en el campanario. Hay algo que no me has contado. Me 
dijiste que te abordó de forma agresiva pero que se había disculpado 
por el error. No estoy molesta porque me digas lo que piensas, lo estoy 
porque no confías en mi juicio. Yo, que soy quien ha pasado más 
tiempo con Legion, lo he presionado e interrogado hasta que la 
confianza ha surgido de forma natural, como ocurrió contigo y con 
Mavie. 


Siv terminó de sujetarme la trenza y se apartó. 

—Ojalá tuviera más gente a su alrededor en la que pudiera confiar. 

No tenía ni idea de a qué se refería, pero un golpe en la puerta nos 
interrumpió. Tor entró en la habitación. 

—Kvinna Elise, es hora de irse. 

—Está bien. 

Se me retorcieron las entrañas, pero no por el enfado o la pasión. 
La ejecución estaba a punto de comenzar. Miré largamente a Siv, me 
levanté el borde del vestido y seguí a Tor al pasillo. 

—Esta noche no estará en su puesto —estaba diciendo Halvar 
cuando salí de la habitación. 

Se me aceleró el pulso cuando Legion le dio una palmada a Halvar 
en el pecho para que se callara y se acercó a mí. Siv pasó corriendo a 
mi lado y se situó junto a Mavie. No pretendía hacerlo, pero la seguí 
con la mirada y eso no pasó desapercibido. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Legion en un susurro. 

—Oh, nada. 

No tenía sentido hablarle de lo que me había dicho Siv. Estaba 
equivocada y yo creía que las razones que le había dado eran claras. 
Legion tenía muchas oportunidades de hacerme daño si tuviera algo 
contra mí. Me apresuré a ocultar mi incomodidad con una sonrisa y lo 
cogí del brazo. Nunca había estado tan agradecida de que no se 
pudiera leer la mente, porque si él hubiera podido ver lo que pensaba 
mientras caminaba tan cerca de mí, seguro que se habría puesto de 
color escarlata. 

El patio que había delante de las estancias del rey era el más bonito 
de todos. Setos densos con bonitas flores y una fuente regia en forma 
de cuervo en pleno vuelo. Pero esa noche el patio se veía feo. Habían 
puesto estrados y en cada uno había un potro al que habían atado a 
los tres agitadores, que estaban de rodillas. Tenían las muñecas atadas 
y sujetas a un poste por encima de la cabeza. Solo con verlos, dudé de 
que hubieran comido nada en el tiempo de su encarcelamiento y diría 
que tampoco habían bebido mucho. A uno le faltaba un ojo, otro 
sangraba mucho por la boca. Y no estaba segura de que el tercero 
siguiera vivo por la forma en que su cuerpo estaba desplomado hacia 
delante. Solo los brazos atados lo mantenían algo incorporado. 

Legion siguió mi mirada, que examinaba a los prisioneros 
maltrechos. Apartó el brazo y me cogió la mano. Se la apretó con 
fuerza, tanto que casi cortaba la circulación, pero no me soltó hasta 
que encontramos nuestros asientos, al lado de mis padres. 

—¿Dónde está Runa? —le pregunté a mi madre. 

—Tenía otras preocupaciones —respondió con desgana—. No hace 


falta molestarla con estas cosas ahora que es la futura reina. 

Por todos los infiernos, todo el mundo actuaba como si Runa se 
estuviera preparando para subir al trono al día siguiente. 

Noté un hormigueo en los dedos cuando Zyben se levantó de su 
trono y fue al borde del estrado. Su voz resonó en el patio como la de 
un dios. 

—Los traidores a la corona deben estar en el tercer infierno, con los 
más horribles y odiados en la vida. Merecen sufrir —aseguró mirando 
los estrados con los hombres maltratados—, pero nosotros somos 
misericordiosos. Abjurar de vuestras creencias, delatad a vuestros 
compañeros agitadores y se os concederá una muerte rápida. 

Uno de los verdugos le dio una patada al prisionero principal. Su 
cabeza cayó hacia delante, pero balbuceó unas palabras torpes. 

—Viva... el prín-príncipe de la no-noche. 

El hombre tosió y le escupió sangre al rey, pero él estaba 
demasiado lejos. 

La mirada de Zyben se ensombreció. 

—Vosotros lo habéis querido. Se os ha juzgado y condenado por 
traición. Por esos delitos vais a morir con dolor por el sufrimiento que 
habéis causado a Timoran, con sangre por la que habéis derramado y 
gritando para compensar las lágrimas de la gente a la que habéis 
dañado. —Zyben agitó la mano y volvió a su trono. 

Los tres verdugos dieron un paso a la vez y se colocaron detrás de 
los agitadores. Mi padre rio entre dientes. Aunque estaba enfermo, 
tenía los ojos llenos de vida en ese momento, como si la tortura le 
encantara. Cerré los ojos con fuerza y apreté la mano de Legion. Él me 
atrajo contra su costado, haciendo que pareciera que estaba solo 
consolando a una princesa con un temperamento débil. 

Primero sacaron los alambres de espino. 

Yo me sobresaltaba con cada latigazo, con cada grito de agonía de 
los hombres destrozados. El tercero no estaba muerto, pero no le 
faltaba mucho. Gemía con los latigazos, pero sus compañeros gritaban. 

Noté la bilis en la garganta y tragué para librarme de ella. 

Los latigazos cesaron, pero después llegaron los cuchillos, con los 
que les grabaron runas en la piel haciéndoles profundos agujeros en la 
carne para que se les viera sangrar. 

Me estremecí. 

—Esto no está bien. 

—Cállate, Elise —ordenó mi madre. 

Sacudí la cabeza. 

—No está bien —repetí en un susurro, sin dirigirme a nadie en 
concreto. 


—El cambio lleva tiempo —me dijo Legion al oído—. Lleva tiempo, 
pero si es lo que quieres, puedes hacer que ocurra. Yo tengo toda mi fe 
puesta en ti. 

—Pero... esos hombres... 

—Han cometido crímenes en nombre de un príncipe muerto — 
contestó Legion utilizando la lógica. 

No. Estaban sufriendo por hombres muertos. Los agitadores del 
claro. Ese castigo no estaba en consonancia con sus crímenes. Algo 
empezó a arder en mi interior y desde la planta de los pies subió por 
mis piernas, como si la tierra estuviera sufriendo conmigo. 

—¡Majestad! —grité con la voz quebrada antes de que pudiera 
evitarlo. 

—Elise —me suplicó Legion y tiró de mí hacia él otra vez, 
intentando evitar lo que iba a hacer. Pero ya era demasiado tarde. 

Zyben levantó una mano para que pararan. 

—La Kvinna Elise Lysander —dijo—. Mi sobrina, la que más ha 
sufrido de todos nosotros a manos de los traidores. ¿Quieres hablar, 
sobrina? ¿Quieres darles un latigazo? Pide y se te concederá. 

Vacilé ante tanta mirada deseosa de sangre. Los brazos de Legion 
me rodeaban, petrificados, sujetándome contra su cuerpo. Sentí que el 
corazón me martilleaba en el pecho y pude sentir que su cerebro 
pensaba a toda velocidad, desesperado por salvarme de las 
consecuencias de mi estúpido arrebato. 

—Yo... solo deseaba... —¿Qué era lo que deseaba? Que eso 
terminara y encontráramos una forma mejor de hacer justicia. ¿Qué 
crímenes habían cometido esos hombres en realidad? ¿Nos habíamos 
vuelto tan salvajes que matábamos por asociación? 

—Elise, por favor —insistió Legion en voz baja. 

No sabía qué poder me había obligado a hablar un momento antes, 
pero volvió a apoderarse de mi lengua. Debía de ser el poder de la 
estupidez, sin duda. 

—Rey Zyben, esos hombres ya han sufrido bastante por sus 
crímenes. 

Un grito ahogado perfectamente audible salió de la multitud. Mi 
padre me atravesó con la mirada. Si no hubiéramos estado en público, 
Leif Lysander me habría levantado su débil mano para darme golpes 
en la boca hasta que no pudiera volver a hablar. 

Mi tío ladeó la cabeza con una expresión cruel en la cara. 

—¿Que han sufrido bastante, dices? 

—Mi hija está afectada por el trauma, Su Majestad. No sabe lo que 
dice —intervino mi madre. El poco cariño que le tenía Zyben a su 
hermana podría jugar a mi favor. 


—Esos hombres no son los que me atacaron, Majestad. Esos 
hombres ya murieron. Estos ya han tenido su castigo, han visto el 
resultado de vuestra cólera. 

Los ojos de Zyben eran como el hielo azulado; incluso desde la 
distancia a la que estaba vi odio en ellos. 

—Tor, prepárate —murmuró Legion detrás de mí. 

¿Que se preparara para qué? ¿Es que se iban a rebelar contra el rey 
por mí? Pero ¿qué había hecho? 

—Los agitadores son traidores, sobrina. Como miembro de mi 
familia, espero que seas consciente de ello, pero veo que te opones. 
¿Qué quieres que hagamos, Kvinna Elise? ¿Recibir con los brazos 
abiertos a los que han aniquilado a mi pueblo? A mujeres y niños. ¿Es 
ese el liderazgo débil que propone la familia de mi hermana? 

—No — insistió mi madre y se puso de pie—. Nuestra primera hija 
es fuerte y demostrará su carácter formidable ante nuestros enemigos, 
hermano. Ten piedad de Elise, te lo suplico. No está bien, no lo ha 
estado desde el ataque. 

Zyben frunció el ceño. No me había fijado, pero durante nuestra 
complicada conversación, Legion se había movido y estaba delante de 
mí. Mavie y Siv estaban acurrucadas juntas, Siv con el cuchillo en la 
mano y Mavie rezando a dioses silenciosos. Por los tres infiernos, 
había puesto a toda la gente que quería en peligro. Me merecía que 
me ataran a mí al potro por hablar sin pensar. 

Mi tío abrió los brazos con una sonrisa malvada. 

—Yo soy compasivo... 

Contuve la respiración, esperando ver qué golpe doloroso me 
asignaba su carácter caprichoso. 

Pero no obtuve mi respuesta. Varios silbidos rápidos 
interrumpieron el silencio asombrado. Un grito. Una exclamación. Una 
tos húmeda. Una flecha había atravesado la garganta del rey, otra su 
pecho y otra su vientre. La sangre manchaba su jubón de lana y su 
capa de piel. Entonces el rey se tambaleó y cayó bocabajo sobre un 
charco de su propia sangre. 

Estaba muerto. 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


Todo lo que pasó después fue como un torbellino. 

Durante un par de segundos nadie se movió y guardó un silencio 
horrorizado en medio de la estupefacción ante la imagen de Zyben, en 
el estrado, empapado en su propia sangre. Entonces se oyó otro 
alarido. Venía de cerca. Durante un segundo me pregunté si había sido 
mi madre quien había gritado. 

El sonido quedó ahogado por unos rugidos que venían de las 
puertas. Los guardias de Aguja del Cuervo le lanzaban flechas, hachas 
y mazas a unos intrusos vestidos de negro. Escalaban por las puertas 
como arañas por sus hilos de seda. 

Lo siguiente que recuerdo fue un par de manos robustas que tiraban 
de mí en dirección al palacio interior. Fuera del alcance de todo 
aquello. Y fuera de la vista. Legion tenía mi mano agarrada con una de 
las suyas y una espada en la otra. Tor y Halvar protegían a Mavie y 
Siv y todos, formando una unidad, corrimos hacia el interior del 
castillo Aguja del Cuervo mientras el fuerte olor de la sangre inundaba 
el aire de la noche. 

Me fallaron las rodillas. Legion me sostuvo antes de que me cayera. 

Me aferré a su brazo cuando abrió de un empujón las pesadas 
puertas. 

—¡Mis padres! 

—Han huido —aseguró. 

—Legion, ¿adónde vamos? —preguntó Tor, con tono sereno, como 
si estuviera hecho para momentos como esos. 

Mavie de repente se agachó y se cubrió la cabeza con las manos. 
Los pasillos estaban llenos de sirvientes, doncellas y mayordomos que 
huían. Unos cuantos nobles disolutos salían de las habitaciones de la 
realeza a medio vestir, borrachos o saciados de amor. La mayoría 
estaban un poco aturdidos. Hasta que oyeron el estruendo de las voces 
que llegaban de fuera. 

— ¡Viva! ¡Ha muerto el rey! 

— ¡Muerte a los falsos reyes y reinas! 

Al ver a los guardias de Aguja del Cuervo corriendo hacia la 


refriega con las armas preparadas, no hacía falta pensar mucho para 
adivinar qué había pasado. Enseguida los pasillos interiores resonaron 
con los mismos gritos y muestras de terror que se veían en los 
jardines. 

Por aquí —ordenó Legion, y nos hizo cruzar la puerta de un 
salón. Por allí llegábamos a una escalera que acababa en las salas de 
estar. Desde ahí podríamos cruzar hasta los salones de banquetes y 
bajar a las cocinas. 

Yo me había recogido las faldas y corría pegada a la espalda de 
Legion. Era demasiado tarde, pero surgió la guerrera que había en mí 
y me acordé del cuchillo que tenía sujeto a la pierna. Me levanté el 
vestido hasta un punto indecente y saqué el cuchillo de la funda. Ya 
no me temblaban las manos. Ya habría tiempo para el miedo después. 

Legion me miró a los ojos y después el cuchillo, con expresión 
seria. 

—Te lo prometí —dije con la respiración trabajosa. 

—Es cierto. —Me agarró la muñeca de la mano que llevaba el 
cuchillo—. Si necesitas usarlo, no vaciles. 

Seguimos corriendo hasta que llegamos a la amplia escalera. Había 
ventanas a ambos lados de ese espacio, que se abrían a la noche. 
Halvar nos dijo que nos agacháramos y colocó una flecha en una 
complicada ballesta que no había visto antes, para cubrirnos. 

Volví a respirar solo cuando llegamos al final de las escaleras. La 
casa principal estaba sumida en el caos. Se oían los gemidos de los que 
intentaban esconderse debajo de divanes o mesas. Unas personas tan 
aterradas que no podían pensar se chocaban con nosotros e incluso 
tiraron a Mavie al suelo. Legion apenas se paró para agacharse y 
ayudarla a levantarse. Se movía como una sombra, como deslizándose 
de un lado a otro. Halvar y Tor también. Me dije que si sobrevivíamos 
a aquello, le pediría que me contara más detalles sobre su vida en las 
calles. ¿Habían robado? ¿Se unieron a alguna banda callejera? 
¿Mataron a alguien? Nada de eso importaba en ese momento, pero mi 
mente daba vueltas sin parar, desesperada por agarrarse a algo que no 
fuera la realidad que vivíamos. La realidad en la que la fortaleza de 
Timoran, el castillo Aguja del Cuervo, estaba siendo atacada. 

— ¡Parad! —ordenó Legion sin previo aviso. 

Obedecimos y pegamos las espaldas a un muro mientras él miraba 
por una ventana que daba al patio donde se estaba derramando la 
sangre. 

Legion chasqueó la lengua y Tor respondió y se colocó a su lado. 

—Han liberado a los agitadores de la ejecución —informó Tor—. 
Lanzan vítores y se los llevan a lugar seguro. 


—Son agitadores —gruñó Halvar. 

Los atacantes más evidentes. Una venganza por la carnicería en el 
campamento de sus familias y por apresar a los suyos. 

Una puerta que daba a otro pasillo se abrió bruscamente y entró 
una mujer frenética que se tropezó con su propio vestido. Levantó la 
vista y me vio. 

—¡Elise! Gracias a los dioses. ¡Elise! 

—Inez —contesté en un susurro. Esa idiota iba a llamar la atención 
sobre nuestra ubicación si no dejaba de gritar. 

—Elise —repitió sollozando, corrió hacia nosotros y se detuvo en 
medio de la ventana—. ¡Oh, Elise! Han tomado la torre norte, la 
reina... 

Entonces se oyó un gemido y un gorgoteo proveniente de Inez. 
Mavie chilló y cayó contra el muro. Una flecha, muy parecida a la de 
Halvar, le había atravesado la cabeza a Inez de lado a lado. Se 
tambaleó. Entonces, otra flecha negra cruzó la ventana abierta e 
impactó en su hombro. 

Cayó hacia delante. Tor la cogió y la tumbó con cuidado. 

Mavie no dejaba de llorar, abrazada a mi cuello. Los ojos sin vida 
de Inez miraban al techo y la sangre manchaba su piel de porcelana. 
Se me heló la sangre. No podía apartar los ojos de ella. Inez, la tonta 
de Inez. Nosotros estábamos agachados, fuera de la vista, y ella se 
había plantado allí en medio. Presa del pánico. Un objetivo claro en 
medio de una ventana. 

Me surgió un recuerdo. Y noté una presión dolorosa en el pecho. 

—<Cuidado con las ventanas» —murmuré al recordar. Por todos los 
infiernos. Cuidado con las ventanas. 

El presagio que la niña bruja le hizo a Inez. Era real y, si una 
ventana había sido la causa de la muerte de la pobre, inocente y 
estúpida Inez, entonces no tenía ni idea de qué me esperaba a mí. 

«Confía en quienes no lo merecen» fue mi profecía. 

«Cuando veas la bestia de su interior...» 

Solo una cosa era segura: si me quedaba petrificada y quieta, la 
muerte vendría a por mí. 

—Vamos, Mavie. Tenemos que irnos. 

—Allí —dijo Legion y señaló una de las habitaciones vacías cerca 
del salón de banquetes. Obedecimos y corrimos hacia allí. Había 
mapas, libros y mesas en todas las paredes. Ahí escribían sus misivas 
los escribas reales. Estaba vacía, aunque no hacía mucho que la 
habían abandonado, porque todavía salía humo de un cigarrillo de 
hierbas olvidado. 

Tor cerró la puerta cuando entramos y después, con la ayuda de 


Halvar, la atrancó con una de las mesas. 

—No os acerquéis a la ventana —advirtió Legion, pero lo que pasó 
después me dejó impactada hasta lo más profundo. Legion sonrió y 
señaló a Siv—. Cogedla. 

Siv intentó salir corriendo, pero Halvar le rodeó los hombros con el 
brazo y la sujetó contra su cuerpo. 

—No, no, pequeña —musitó—. Te quedas aquí, con nosotros. 

—i¡Legion! —grité, olvidando por un momento que estábamos en 
medio de un ataque—. Pero ¿qué estás haciendo? 

O no me oyó o decidió ignorarme. Contemplé horrorizada que Siv 
se acobardaba ante su intensa mirada y sacudía la cabeza, con los ojos 
llenos de lágrimas, cuando Legion le cogió un mechón de pelo. 

—¿Algo que confesar antes de que te saque los ojos? 

Ese no era el hombre que me susurraba al oído la noche anterior. 
Un hombre con un contacto suave y lleno de amor. Tenía los ojos 
inyectados en sangre y se veía odio en su cara. Lo agarré del brazo 
para apartarlo, pero no sirvió de nada. 

—Po-por favor... —gimió Siv—. No sabía na-nada. Lo prometo. 

—¡Dejadla! —chilló Mavie. 

— ¡Legion! —Lo golpeé en el hombro, una, dos, tres veces. Tenía la 
elegante daga dirigida a la garganta de Siv—. ¡Detén esto ahora 
mismo! ¡Detente! 

Por fin me miró, con una rabia salvaje en los ojos. 

—¡Es una agitadora, Elise! 

Fue como si me hubiera dado una bofetada. Me quedé sin aire en 
los pulmones y solo pude quedarme mirando con la boca abierta, 
como una idiota. 

—¿Qué? —Unas lágrimas auténticas corrían por las mejillas de Siv. 
Negué con la cabeza—. No. Es una sirvienta, una doncella. Es... mi 
amiga. 

—Piénsalo bien, Elise —insistió—. ¿Cuánto tiempo lleva contigo? 
—Menos de una órbita. Pero no lo dije en voz alta. Legion tampoco 
esperó mi respuesta—. Con veinte años, ¿no crees que tendría que 
haber empezado de sirvienta antes? Se hizo amiga tuya muy rápido, 
¿verdad? 

Siv se dirigió a mí. 

—Elise... yo... 

—Nadie te ha dado permiso para hablar, guapa —dijo Halvar y la 
agarró con más fuerza. 

—NO hay tiempo para explicártelo todo, Elise —continuó Legion—. 
Pero la noche del entrenamiento, vimos la forma en que agarró a Tor; 
es un movimiento de los agitadores. Así los entrenan. Piensa en 


cuando te atacaron, cómo te agarró el hombre. Es igual. La 
acorralamos y nos contó la verdad. Habían conseguido meterla en la 
mansión para matarte. 

Estaba a punto de vomitar. 

—NOo. 

Una respuesta patética, pero no logré decir nada más. 

—Acabar con la familia real de abajo arriba —explicó Tor, 
atravesando a Siv con la mirada. 

—Elise... Lo siento —dijo Siv llorando. Y no necesité más. La 
verdad. Mi amiga era una agitadora—. Pero he cambiado... te he 
conocido. Dejé a mi clan, los traicioné, porque nosotras... nos hicimos 
amigas. Tienes que creerme. 

Di un paso atrás, tambaleándome. Mavie me abrazó. Quería dejar 
de mirar, pero no podía apartar los ojos de brillo dorado del color 
miel de los suyos. Siverie. Me había defendido, se había preocupado 
por mí. Y sentía algo por Mattis en secreto, aunque nunca lo admitiría. 
Sabía manejar un cuchillo... Tosí y me llevé la mano al cuello. Sabía 
usarlo casi tan bien como Legion. 

¿Había deseado tan desesperadamente tener una amiga que no 
había visto las señales? 

—Tenías razón, Siv —murmuré—. Yo también desearía tener más 
gente a mi alrededor en la que pudiera confiar. 

En ese momento, se la dejé a Legion. Esa traición era como otro 
puñal en mi corazón. 

—-¿Quién te dijo que vendrían esta noche? —interrogó Legion. 

—Estoy diciendo la verdad —dijo Siv entre lágrimas—. Dejé mi 
clan. Los abandoné. Si estuviera ahí fuera, me matarían si me 
encontraran. Me desligué del plan hace meses, como te dije en el 
campanario. 

—Tú lo sabías —susurré—, y aun así me has dejado a solas con 
ella. 

Legion miró por encima de su hombro. 

—Ella sabía lo que le pasaría si te ponía un dedo encima. No 
escatimé en detalles. 

—Es mejor mantener a los enemigos cerca, Kvinna —explicó 
Halvar, como si todo eso fuera un juego. 

Legion estudió la cara de Siv, pero al final guardó el cuchillo. 

—Se viene con nosotros. Puede sernos útil si necesitamos hacer un 
intercambio. 

—Los agitadores no atacarían el castillo Aguja del Cuervo — 
aseguró Siv mientras Halvar la agarraba bien para llevarla con él—. 
Tenéis que creerme... Hay algo aquí que no está bien. 


—Yo no tengo que creer nada —contestó Legion, pero ladeó la 
cabeza—. De todas formas, estaremos alerta. No sabemos lo que está 
pasando aquí esta noche. 

—¿Seguimos adelante? —preguntó Tor, pero su tono dejó claro que 
tenía un significado oculto. Algo que el resto de nosotros no entendió. 

Legion me miró y apretó los labios. Tras unos momentos muy serio, 
miró a Tor y asintió. 

—Sí. No hay una opción mejor. 

Abracé con fuerza a Mavie, que no paraba de temblar y se 
esforzaba valientemente por no llorar. 

—Bien —intervino Halvar—. ¿Dónde está? 

Legion se metió la mano en la túnica y sacó la piedra negra pulida 
que llevaba al cuello. Acarició la superficie con el pulgar y la miró. 
Como si estuviera contemplando un reflejo. No ocurrió nada y yo me 
pregunté si la piedra sería una especie de tótem, algo que le ayudaba a 
pensar. 

—Ha llegado a las cocinas —dijo por fin—. Tenemos que correr si 
queremos conservar la cabeza. No estamos quedando sin tiempo. 

Legion no dio oportunidad a que le preguntara nada y al instante 
nos estaba dirigiendo de nuevo a los pasillos. 

Los gritos resonaban en mi cabeza, aunque en alguna parte de mi 
mente era consciente de que indicaban que estaban muriendo. Se oía 
el choque del acero contra el acero en la oscuridad. Todavía se estaba 
librando la batalla, pero ya no quedaba mucho. Estaba a punto de 
terminar. Alguien, muy pronto, saldría victorioso. 

¿Había caído Aguja del Cuervo? ¿Los agitadores habían conseguido 
adelantar a los guardias? En medio de todo el terror de esa noche era 
difícil de saber. 

Mavie se agarró a mis faldas mientras corríamos. A Siv le costaba 
seguir el paso de Halvar. Me parecía que seguía llorando. Pero no me 
importaba. O sí, pero todo a la vez. 

Tenía un miedo horrible por... todo. 

Mis padres. Runa. Aunque no estuviéramos unidos, eran mi familia 
y no quería que murieran. Pero eran listos. Tenía que creer que habían 
encontrado una forma de escapar y luchar para sobrevivir. 

—Elise —me llamó Siv. 

—Calla —ordenó Halvar. 

Ella lo ignoró. 

—Elise, tienes que escucharme. Tampoco puedes confiar en ellos. 
Hay algo extraño en ellos, los tres... 

—He dicho que te calles. —Halvar se paró el tiempo necesario para 
agarrar a Siv por la mandíbula y amedrentarla para que guardara 


silencio. 

Mavie no dejaba de hipar a mi lado y me cogió la mano. 

—Eli —murmuró con una vocecilla forzada—, a mí no me caías 
bien al principio. 

La miré un segundo, sin saber adónde quería llegar con eso. 

—Lo recuerdo. 

Mavie había llegado a la mansión cuando las dos teníamos trece 
años. Me servía, pero me sacaba la lengua cuando creía que no la veía. 

—Pero... —continuó Mavie entre bruscas inspiraciones—. Ahora 
eres mi amiga. Créeme, yo soy quien digo ser. Los títulos no importan. 
Somos amigas. 

Noté que se me llenaban los ojos de lágrimas. La dulce Mavie. 
Estábamos huyendo para salvar la vida, pero ella había elegido ese 
momento para recordarme que no estaba sola de verdad, que todavía 
tenía gente en la que podía confiar. 

Doblamos una esquina para volver al salón de banquetes. Legion 
entró primero, pero al instante volvió, con la espalda pegada a la 
pared. Un cuchillo, que iba directo a su corazón, cruzó el aire. Gruñó 
y él también lanzó uno. 

Levanté el cuchillo, lista para luchar con aquellos que estaban al 
otro lado del muro, pero perdí el equilibro cuando Mavie cayó sobre 
mí. 

La cogí en mis brazos y lo vi. 

El cuchillo que iba dirigido a Legion se había clavado 
profundamente en su estómago. Dio un respingo, con los ojos llenos 
de miedo. 

Yo estaba tan impactada que no podía respirar. 

—Mavie. ¡Mavie! 

Grité por todo y por nada. Eso llamó la atención de Legion y de 
Tor. Siv sollozaba y se desmoronó bajo el brazo de Halvar que, por 
una vez, parecía no saber qué hacer. Los ojos de Mavie se fijaron en 
mí. La envolví con mis brazos y me tiré al suelo con ella cuando su 
cuerpo perdió toda su fuerza. De sus pulmones salían unos estertores 
irregulares. Y noté el olor de la sangre. 

—E-Eli —susurró—. No qui-quiero morir. 

La abracé contra mi pecho, le apoyé la mejilla en la frente y mis 
lágrimas cayeron en su pelo. 

—No vas a morir. No, Mavie. 

Legion se arrodilló junto al lugar donde tenía el cuchillo e 
inspeccionó la herida. Levantó la vista y me dijo lo que ya sabía. 
Sacudí la cabeza, desesperada por poder chillar y dejarme llevar por la 
furia. 


—Elise... —empezó a decir. 

—¡No! —Negué con la cabeza, enfadada con él por rendirse—. No. 

En mis brazos, Mavie se estremeció y la mano con la que me 
apretaba la muñeca cayó. 

—Mavie —repetí cuando su respiración se interrumpió. La sacudí. 
Y después la sacudí más fuerte porque no me respondía—. ¡Mavie! 
¡Despierta, Mavie! 

Seguí diciéndolo una y otra vez. Pero no hubo respuesta. 

No la habría nunca más. 


CAPÍTULO VEINTICUATRO 


Grité su nombre con la cara cubierta de lágrimas. Unas manos me 
apartaron de ella. ¡No! No podía dejarla. Me negaba a hacerlo. Ella 
necesitaba ayuda. Necesitaba que la curaran. Me resistí cuando unos 
brazos me rodearon y me defendí lanzando puñetazos. Quería pelear, 
golpear algo. Matarlos a todos. 

Los brazos me apretaron con fuerza. Mi cabeza cayó contra un 
pecho. Inspiré temblorosa. Bosque y lluvia. Era Legion quien me tenía 
en sus brazos y me sujetaba. El latido de su corazón era como un 
bálsamo en medio de mi agonía. Me apoyó la mano detrás de la 
cabeza. 

Temblando, le rodeé la cintura con los brazos. 

Nadie dijo nada durante unos segundos. Mavie se había ido y era 
una verdad demasiado cruel para aceptarla sin más. Demasiado 
horrible para comprenderla. 

—Tenemos que seguir —La voz de Tor atravesó la densa nube que 
se había instalado en mi pecho—. Vienen hacia aquí. 

Los brazos de Legion me apretaron. 

—Elise, no podemos quedarnos aquí. 

La ira surgió en mi corazón como si fuera la chispa de una llama. 
Solo una pared separaba a la persona que la había matado de mí. Me 
zafé de los brazos de Legion, con el cuchillo en la mano, y doblé la 
esquina. Solo quedaba un hombre, tirado en el suelo, con el cuchillo 
de Legion clavado en el corazón. 

—Lo has matado —susurré, agradecida y decepcionada al mismo 
tiempo. 

Esta vez, la idea de matar a alguien no me aterraba. Me gustaría 
haber sido yo la que acabara con el hombre responsable de haber 
eliminado la bondad de Mavie de ese maldito reino. 

—Has derramado sangre —exclamó Halvar con la voz llena de 
pánico—. La noche está... 

—¡No necesito que me lo recuerdes! —respondió Legion con una 
dureza en la voz y un enfado que casi daba miedo. 

—Vamos —exclamó Tor de repente—. Ahora. No podemos esperar 
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más. 

En ese momento lo supe. Si no queríamos compartir el destino de 
Mavie, teníamos que movernos. Solo pensar en tener que abandonarla 
me dolía como si me clavaran mis cuchillos. Mis pies me alejaron de 
ella, pero una parte de mi corazón se quedó para siempre en ese 
pasillo del castillo Aguja del Cuervo. 

—La ruta más rápida es cruzando el salón de los banquetes — 
informó Legion. 

Entró en el espacio en el que yacía muerto el asesino de Mavie y se 
detuvo un momento para inspeccionar la sangre que había en su 
cuchillo antes de limpiarlo en el pecho del hombre muerto. 

Yo era como un témpano. Fría y dura. Casi ni oía sus instrucciones, 
solo lo seguía. Siv, todavía en manos de Halvar, lloraba en silencio. 
Me miró buscando quizás un poco de consuelo. Pero no se lo di. Me 
había mentido y nos había engañado a Mavie y a mí. Siv no había 
perdido a una amiga esa noche. En mi mente, ella no era digna de 
utilizar esa palabra. 

Avanzamos por el pasillo, atentos a las ventanas y a las sombras. 
Legion entró en un pasaje estrecho y reconocí el lugar: era la entrada 
a la sala del trono del rey. La luz se colaba por la puerta abierta y se 
oían gritos, cánticos y vítores. Legion levantó un puño y miró por el 
hueco de la puerta. Yo lo rodeé y conseguí ver un trozo de la 
habitación. 

La sala del trono estaba atestada de gente vestida de negro y 
armada con espadas y arcos. Los insurrectos. Pero entre ellos había 
unos cuantos guardias de Aguja del Cuervo. Sus capas azules 
adornadas con hilos de oro llamaban la atención en ese mar oscuro. 
¿Por qué unos guardias estaban ahí, tan tranquilos, rodeados de 
enemigos? 

Miré la tarima donde estaban los tronos del rey y la reina. Y noté 
ese hormigueo en las manos. Calder estaba en la parte de delante, con 
la corona de brezo de Zyben, llena de sangre, en la cabeza. A su lado 
estaba Runa. Llevaba una tiara de plata en la cabeza y la capa dorada 
de la reina sobre los hombros. 

¡Por los tres infiernos! Y arrodillados delante de ellos estaban mis 
padres y la reina Annika. Los guardias... ¡los estaban apuntando con 
sus armas! 

Legion me apartó para que no pudiera ver. Aunque ya no tenía 
delante la imagen, las palabras que se intercambiaron en esa 
habitación me calaron hondo. Y me dejaron unos recuerdos que nunca 
olvidaría. 

—Querida Annika —estaba diciendo Calder, con tono burlón—. 


Jura tu lealtad, Mara. La presencia de la hermana de tu marido tiene 
que ser suficiente para darte confianza. Jura tu lealtad y vivirás. 

Me acurruqué contra Legion. Buscaba el consuelo ante lo que sabía 
que iba a pasar, pero también necesitaba que evitara que entrara 
como una tromba en la habitación gritando, peleando y, sin duda, 
encontrando la muerte. Mi madre le había jurado lealtad a Calder, 
naturalmente. Con Zyben muerto, él era el heredero. Pero ¿por qué se 
resistía la reina? O mejor, ¿por qué los atacantes estaban 
arremolinados alrededor del nuevo rey? 

La voz cortante de Annika se elevó sobre los murmullos del grupo. 

—Muerte a los traidores —dijo con odio—. Fuiste tú quien hizo el 
ataque en la cacería. 

—Bueno, no íbamos a conseguir que lo de esta noche saliera de la 
nada —respondió Calder con una carcajada—. Además, mi reina, ha 
resultado que tus familiares son difíciles de matar. 

Runa rio. 

—SÍí, yo estaba segura de que mi padre, al menos, abandonaría este 
mundo cuando los malditos entraron en la mansión de los Lysander. 

Tosí contra el cuerpo de Legion, pero me tapé la boca con la mano. 
Runa había atacado nuestras puertas. ¿Los malditos? No dejaba de ver 
la negrura de sus ojos, la que salía por sus bocas. ¿Había utilizado mi 
hermana al Espectro Sanguinario también? Pero yo tenía razón: había 
algo raro en los hombres y las mujeres que cruzaron las puertas esa 
noche. 

—Has matado a tu padre y robado su trono —continuó Annika—. 
Tú no eres el rey. ¡Eres un cobarde! 

Se me escapó una exclamación y esta vez fue la mano de Legion la 
que me tapó la boca. 

Calder soltó una carcajada. 

—Unas palabras muy duras, Annika. Pero no significan nada, 
porque tú eres la que está de rodillas y yo... aquí. Última oportunidad. 

Annika no era una persona amable. Era brutal, como lo había sido 
su marido. Pero no vaciló. 

—Nunca me inclinaré ante falsos reyes ni ante la puta que se atreve 
a hacerse llamar reina. 

Ocurrió casi al instante. El silbido de una espada y el ruido seco de 
un cuerpo al caer al suelo. Calder suspiró de una forma muy 
dramática. 

—Bueno, ahora que hemos acabado con esto, ¡muy bien peleado, 
mi gente! 

El grupo estalló en gritos. 

—Demonios —murmuré. 


Calder era quien había organizado el ataque. Él... no, Runa y él se 
habían hecho con el trono a la fuerza. Esos momentos en que Runa 
hablaba tan apasionadamente de un cambio y un nuevo orden, de su 
decepción porque yo no estaba de acuerdo. Su falta de respeto a 
Annika, su desinterés en cuanto a Zyben. Llevaba planeándolo todo 
ese tiempo. 

—El único cabo suelto que queda es encontrar a la díscola hermana 
de la reina Runa. 

—Ella no es leal. 

Mi corazón se estremeció al oír la voz de mi hermana 
condenándome a muerte, igual que a Annika. 

—AsÍ son las cosas... —exclamó Calder—. Tenemos que encontrar a 
Elise y a cualquiera que todavía no haya elegido dónde depositar su 
lealtad en esta nueva era. 

La banda de asesinos gritó para demostrar su aprobación. 

Me alejaron de allí a toda velocidad. Legion me agarró por la 
muñeca y me llevó detrás de Tor, Halvar y Siv hasta el salón de 
banquetes. De repente me había convertido en una fugitiva de mi 
propia familia. El odio de mi hermana me había dejado un agujero en 
el alma. Sabía que no me tenía mucho aprecio, pero ¿ese veneno? ¿Y 
querer librarse de mí? Eso había liberado una ira venenosa en mi 
interior y un dolor que disolvió cualquier amor que alguna vez 
hubiera tenido por mi hermana. 

Otra muerte en esa noche sangrienta. 

La escalera estaba tallada en el muro que había a la entrada del 
salón de banquetes. Tor la abrió de un tirón y nos hizo un gesto para 
que bajáramos. Íbamos a escapar por las cocinas. Como ladrones en 
medio de la noche. ¿Y después? ¿Adónde iríamos? Si la corona quería 
cazar a los suyos, ¿dónde podríamos escondernos? 

En el primer escalón, Legion se dobló por la mitad. Cerró los 
párpados con fuerza y golpeó con el puño en la pared. 

—Legion. —Le puse las manos el pecho. Tenía el cuerpo muy 
caliente. 

—Estoy bien. Marchaos —gruñó y se irguió. Tenía la frente 
cubierta de gotas de sudor. 

—¿Dónde te han herido? —pregunté. Demonios, me negaba a 
perder a nadie más esa noche. 

—No estoy herido. Estoy bien —insistió. 

—Elise, en las cocinas hay algo que podemos usar para ayudarlo — 
informó Halvar. 

En ese momento recordé los días posteriores a la enfermedad de 
Legion. Sus ojos enrojecidos y cansados. La piel pálida. Maldición, 


¡qué momento para que el más fuerte de todos cayera presa de una 
maldita enfermedad! 

Le rodeé la espalda con el brazo para bajar las escaleras que 
quedaban. Sus pasos eran cada vez más rígidos y tenía los puños 
apretados. Las venas de las manos y del cuello sobresalían por la 
presión de la sangre. Contuve la necesidad de oírle decir que estaba 
bien; hablar parecía un esfuerzo mayor del que podía soportar cuando 
entramos, uno detrás de otro, en las amplias cocinas de muros de 
piedra. 

Allí no había muerte, ni el olor de la sangre; solo llegaba el vapor 
de las ollas, el olor agradable del pan y del glaseado de miel y... 

—¿Bevan? 

El viejo mayordomo se dio la vuelta. Estaba revolviendo un sirope 
que tenía hirviendo sobre el fuego. Tenía los ojos negros como la 
medianoche y había algo raro en su expresión. Era de poder, no de 
sumisión, y no me miró durante mucho tiempo. Sus ojos pasaron a 
Legion, que respiraba con dificultad y se apoyaba en la pared. 

—¡Has derramado sangre! —gritó Bevan. Fue corriendo hacia 
Legion y, por todos los cielos, el viejo le dio una bofetada en la nuca a 
Legion Grey—. Maldito idiota. No ha pasado suficiente tiempo desde 
el último incidente, así que ahora será peor. 

—Ten cuidado, viejo —dijo Legion, y su voz sonó como una especie 
de gruñido. Después parpadeó y su tono se suavizó—. Era difícil de 
evitar, teniendo en cuenta que han atacado el castillo. 

—Tú no tienes nada que temer de una espada —respondió Bevan—. 
Podrías haber dejado que te atacaran. 

Legion apretó la mandíbula. 

—Pero yo no era el único que estaba en peligro. 

Sus ojos enrojecidos y vidriosos me miraron. Bevan pareció 
recordar entonces que yo estaba allí, la expresión de su cara se volvió 
más amable al instante y me tendió una mano nudosa. 

—Kvinna, ¿está herida? 

Llevaba demasiado tiempo sin poder hablar. Mi mirada pasó del 
viejo mayordomo a Legion, dos hombres que parecía que se conocían 
mucho más de lo que yo creía. 

—Yo... estoy bien. Pero Mavie... —No pude terminar. 

Bevan hizo una mueca de dolor al comprender y se dio unos 
golpecitos con el dedo en la cabeza. 

—Que te reciba bien el Otro Mundo. 

La oración por los muertos no me ayudó a suavizar el golpe, más 
bien empeoró mi agonía al recordar por qué necesitaba esa oración. 

—¡Bevan! —gritó Tor—. ¿Tienes el elixir o no? 


El viejo mayordomo se puso en acción al instante y sacó el brebaje 
que parecía un sirope del fuego. 

—Acabo de terminar de prepararlo, pero probablemente solo le 
servirá para lo que queda de la noche. Tendrá que tomar otra dosis 
por la mañana y al día siguiente para que vuelva a retomar el ciclo 
normal. 

—Bien —dijo Tor, un poco exasperado—. Date prisa. 

Legion gruñó y se apretó la frente con la mano. Yo corrí a su lado. 
Estaba confusa, pero no soportaba verlo sufrir. Legion intentó 
apartarse de mí, pero yo entrelacé mis dedos con los suyos y él me los 
apretó mientras gemía de nuevo. 

Bevan vertió el sirope, que tenía un olor fuerte, en un odre y me 
miró. 

—Elise, tranquilízalo. 

—¿Qué enfermedad es? Nunca he visto algo así. 

—Porque nadie más la tiene —explicó Bevan, y sostuvo el odre 
bajo la nariz de Legion. Legion intentó apartar el líquido con un 
quejido. 

Estaba perdido en su agonía y no podía pensar. Le agarré la cara. 
Los ojos de Legion tenían un color rojo sangre y estaba empapado en 
sudor. Parpadeé para apartar las lágrimas. Ver cómo su cuerpo lo 
atacaba era aterrador y me partía el corazón. 

Le acaricié la mejilla, caliente y húmeda, y le hablé en voz baja y 
serena. 

—Legion, esto te ayudará. Tómatelo. 

No sabía si el brebaje lo pondría mejor. Por todos los infiernos, no 
sabía ni qué enfermedad tenía, pero Tor y Halvar parecían creer que 
esa poción maloliente serviría para ayudarlo. Y Bevan también. Legion 
cerró los ojos con fuerza y apretó un puño contra la frente de nuevo, 
pero tendió la mano para que le diéramos el odre. Bevan le entregó el 
elixir y se quedó observando para asegurarse de que Legion tragaba al 
menos tres veces. 

—Eso será suficiente —aseguró Bevan y se lo quitó—. Dos dosis 
más. Que no se las salte. 

La respiración de Legion ya se había enlentecido un poco. Tenía los 
ojos un poco más claros y ya podía mantenerse erguido de nuevo. 
Volví a rodearle la cintura con un brazo y le sonreí al viejo 
mayordomo. 

—Bevan, no sabía que eras tan buen curandero. 

Torció la cara y miró al suelo. 

—No soy curandero, Elise. Soy lo que se llama un «elixista». 

—Nunca había oído esa palabra. 


—No, claro que no. Aquí no. Es como la gente del Reino de Oriente 
llama a los que saben hacer cosas de otro mundo mediante alquimia, 
pociones y hechizos. 

Me quedé con la boca abierta. 

—¿Tienes furia? 

—En Oriente lo llamamos «mesmer», pero nuestra magia es del 
cuerpo, no de la tierra. Yo soy lo que llaman un «alver», de tipo 
«elixista». Hay diferentes tipos de alver en Oriente y supongo que se 
podría decir que somos primos de los habitantes de la noche. Cada 
reino nos llama de una forma: fae, hechiceros, alver, demonios. Y cada 
reino encuentra una forma de maltratarnos. 

Bevan... tenía furia. O mesmer, o como quiera que él lo llamara. 
Seguro que encontraría mil preguntas que hacerle después, pero en ese 
momento solo me sentía muy agradecida por haber curado a Legion. 

—Bevan lleva muchas órbitas dándome de comer con una cucharita 
—admitió Legion, contrariado. 

—¿Por qué no me dijisteis que os conocíais? 

—No hay tiempo para explicártelo, Elise —respondió Bevan—. 
Debéis iros inmediatamente. Vendrán a por ti. El capitán Magnus ya 
ha estado aquí, buscándote. 

— ¡Jarl! —Abrí los ojos como platos—. ¿Está con Calder? 

No hacía falta que me respondieran. Había sido una tonta al pensar 
que Jarl quería un cambio, el mismo que yo, cuando lo que estaba 
haciendo en realidad era planear un golpe de estado con mi hermana. 

—Por los tres infiernos, me dijo que quería usar la furia para el 
bien de Timoran —exclamé—. Creo que quieren convertir a los 
habitantes de la noche en esclavos. 

—Experimentos, más bien —aclaró Bevan—. Ya quieren cazarnos 
en varios reinos. En Oriente ya se comercia y se vende a los alver. Con 
la fuerza de Nuevo Timoran y la furia que hay en sus tierras, se 
pondrá diez veces peor. En el sur aceptan a los fae y a los seres 
místicos, pero cerrarán sus murallas para proteger a su gente. No 
habrá lugar seguro y Timoran se convertirá en una fuerza 
inquebrantable. Puede que incluso intenten invadir otros reinos. 
¿Cuántos morirán, Elise? 

A Bevan se le quebró la voz y sacudió la cabeza. 

—He visto la guerra. Tuve que huir de mi reino y buscar refugio 
aquí con la familia de mi hermana, vivir la vida de un ettano solo para 
ocultarme. Pero también he visto suficiente para saber que la paz es 
posible, niña. Si los verdaderos líderes de esta tierra unieran todos sus 
poderes, los llamemos hechizos, furia o mesmer, se podrían salvar 
vidas y el poder de toda la tierra florecería. 


—«¿Los verdaderos líderes? 

Un ruido en un pasillo cercano hizo que guardáramos silencio. 
Legion desenfundó la daga y Halvar levantó la ballesta. Incluso Siv 
intentó coger un cuchillo que ya no llevaba. 

—Bevan —dijo Legion—. No podemos esperar más. 

El viejo mayordomo nos miró a todos. 

—Estas cosas llevan tiempo, tiene que haber una elección. Debe 
estar dispuesta y ser leal. Igual que tú. 

Legion apretó la mandíbula. Sus ojos oscuros y ya limpios me 
miraron y mi corazón se aceleró. 

—No puedo hablar por Elise, pero yo... estoy listo. 

—e¿Listo para qué? —Le tendí la mano a Legion porque necesitaba 
su equilibrio en medio de ese caos. Él me la cogió y la apretó. 

—Elise —continuó Bevan—, ¿crees en los fae? 

—Sí —admití con cautela. 

—Entonces, confía en que el destino está interviniendo en todo 
esto. Tú deseas sanar esta tierra, pero también podrías sanar otra. 
Supe en cuando nos conocimos que podrías ser la persona que ayudara 
a Legion. 

—¿Ayudar a Legion? ¿Cómo? 

—No se puede decir, habrá que mostrártelo, pero este no es el 
momento ni el lugar. Debes ir a un lugar seguro y elegirlo a él. Elegir 
recorrer este camino con él. 

—Bevan, no sé de qué estás hablando. —Miré a Legion por encima 
del hombro. Tenía los ojos fijos en el suelo—. Estaría encantada de 
ayudarlo a librarse de esa enfermedad, ¿es eso lo que me estás 
pidiendo? Pero yo no tengo furia ni... mesmer. ¿Cómo podría ayudar? 

—Eligiéndolo. Ese es el primer paso. Confiando en él y ofreciéndole 
tu lealtad. El resto irá llegando cuando vayas sabiendo más. 

—La elección es tuya —murmuró Legion—. No lo sabes todo sobre 
mí, Elise, pero te juro que lo que has visto ha sido todo sincero. 

Todo era muy extraño. Noté que se acumulaba presión en mi 
pecho. ¿Qué secretos guardaba Legion? ¿Me arrepentiría de haber 
confiado en él cuando los descubriera? Posiblemente, pero el 
problema era que ya confiaba en él. Y me importaba. Mucho. Me 
había salvado, me había dado poder. Me había mostrado lo que 
podían ser el amor y la verdadera pasión. Con el tiempo, los secretos 
saldrían a la luz y podríamos enfrentarnos a ellos. Con el tiempo. 

Tragué saliva con esfuerzo y le apreté de nuevo la mano a Legion, 
aunque hablé dirigiéndome a Bevan. 

—Haré lo que haga falta para ayudarlo. 

Bevan asintió y buscó algo en un armario de un rincón. Sacó unos 


sacos que supuse que contenían provisiones. Después extrajo un vial 
de un líquido turbio. Le tiró un saco a cada uno de los hombres. 
Legion me miró y en su expresión había temor, pero me llevó al centro 
de la cocina. 

—Esto te unirá a él —explicó Bevan—. Su fuerza será la tuya y no 
sufrirás daño mientras él siga vivo y respirando. El vínculo de la 
lealtad durará hasta que termine la noche. 

—«¿Por qué solo esta noche? —Después de todo lo que había hecho, 
estaba segura de que le sería leal a Legion Grey hasta mi último 
aliento. 

Fue Legion quien respondió. 

—Es para asegurar tu seguridad durante el viaje. Mi fuerza es tuya. 

—SÍ, pero si sufres algún daño... 

—Elise, no pueden hacerme daño —confesó, como si le 
avergonzara—. No puedo morir. Ni tampoco Tor, ni Halvar. No 
estableceremos esta unión con la agitadora porque no nos fiamos de 
ella y solo funciona si hay confianza. 

Siv clavó la mirada en el suelo. 

—¿Qué quieres decir con que no puedes morir? —Mi voz sonó más 
aguda que antes. 

Unos gritos en los pasillos me sobresaltaron. Bevan me cogió de la 
mano y vi desesperación en sus ojos de color pizarra. 

—Nos quedamos sin tiempo, Kvinna. Elige. 

Se me erizó el vello de la nuca. Miré a Siv, pero ella no se atrevía a 
mirarme. Comprendía que no hablara; seguro que sabía que ninguno 
de nosotros la escucharía. No después de que hubiera perdido toda 
nuestra confianza. 

Volví a mirar a Legion y asentí, aunque estaba más confundida que 
antes. 

—Cógele la mano —ordenó Bevan. 

Él le pasó el vial a Legion, que se echó la poción en la boca. Hizo 
una mueca, pero después me lo dio. Yo lo imité. Sabía muy mal. Como 
a pimienta y vinagre, pero conseguí tragármelo todo. Cuando me llegó 
al estómago un calor empezó a extenderse y se concentró al máximo 
entre la mano de Legion y la mía. 

Bevan le dio una palmadita a nuestras manos unidas. 

—Hay que sellarlo con unos votos. 

Legion asintió y carraspeó. 

—Elise Lysander, durante esta noche uno mi cuerpo, mi lealtad y 
mi protección a ti. 

El antebrazo me hormigueó cuando el poder de la poción fue 
viajando hacia mi corazón. Bevan me animó con un gesto de la 


cabeza. 

—Legion Grey, yo... uno mi cuerpo y mi lealtad a ti hasta el 
amanecer. 

Di un respingo cuando el calor me recorrió toda la piel. Un deseo 
irrefrenable de seguir a Legion me inundó, como si alejarme 
demasiado de él me fuera a causar una angustia insoportable. 

—Ya está. Ahora, largaos de aquí antes de que alguien os vea. — 
Bevan le puso una mano en el hombro a Legion con una sonrisa triste 
en los labios—. Esto va a ser el fin. Lo siento en estos viejos huesos 
míos. 

Legion inclinó la cabeza y me miró. 

—Tenemos que viajar fuera de los caminos, Elise. Estamos 
acostumbrados, pero no es un terreno fácil. No te separes de nosotros 
y te llevaremos a un lugar seguro. 

Me abracé el vientre cuando Legion, Halvar y Tor metieron la mano 
en su saquito. Siv se dejó caer contra la pared con una expresión 
temerosa en la cara. Tenía miedo de lo que iba a pasar con ella y noté 
una punzada de lástima en el corazón. Había mentido, pero aunque 
había acusado a Legion de tener malas intenciones, era cierto que Siv 
había tenido muchas oportunidades de hacerme daño y no me lo 
había hecho. 

Volví a mirar a Legion. Se había puesto una capa corta sobre los 
hombros y se ocultaba la cabeza con una capucha negra. 

—Elise —dijo Legion con la voz ronca, y me cogió la mano—. A 
pesar de lo que va a pasar ahora, recuerda lo que te acabo de decir. 
Todas mis palabras han sido sinceras. 

Se me hizo un nudo en el estómago. Un mal presentimiento me 
asaltó cuando Legion me soltó la mano y se agachó para coger algo 
que había en el saco. Cuando se levantó, tenía una tela roja en las 
manos. Entornó los ojos oscuros, pero vi en ellos una súplica. Entonces 
Legion cogió la tela roja y la usó para cubrirse la mitad inferior de la 
cara. 

Una máscara roja que se parecía a la de... 

La verdad me golpeó como una porra en la cabeza y fue como una 
puñalada en las entrañas. Me tambaleé al intentar apartarme cuando 
Legion cogió la última pieza del rompecabezas de manos de Bevan. Mi 
dulce Bevan le estaba tendiendo dos hachas negras con reverencia, 
como si fueran sagradas y no mortales. 

Unas armas que habían sido maldecidas en los infiernos. Y que yo 
conocía bien. 

Me caí al suelo. 

Bevan me agarró por la cintura y me pidió que no hiciera ruido. 


Legion Grey había desaparecido y en su lugar estaba el hombre que 
habitaba mis pesadillas. 
Legion era el Espectro Sanguinario. 


CAPÍTULO VEINTICINCO 


Me sostuvo la mirada como si no hubiera nadie más en las cocinas de 
Aguja del Cuervo. Noté un fuerte dolor que me subía por el brazo. Un 
dolor fantasmal que salía del corte de una de esas hachas. Yo me 
había sentido aterrada por la sed de sangre de ese hombre. 

Y había sentido su boca sobre la mía. 

El Espectro se volvió hacia Halvar y Tor. El estómago me dio un 
vuelco violento porque ya no eran ellos, sino la Hermandad de las 
Sombras. Se habían cubierto la cara con las máscaras negras que vi 
esa misma noche. Los dos asesinos que se habían llevado a rastras a 
Legion (al Espectro Sanguinario) para evitar que me aniquilara. 

—Halvar, no te apartes de la agitadora. Iremos por los caminos de 
los serbales y... 

—Yo no voy con ellos. —Las palabras salieron de mi boca en un 
ataque de pánico histérico que me estaba dejando sin aire—. No voy 
contigo. No iré. 

Me aparté. 

El Espectro me miró por encima del hombro. En ellos no se veía ese 
brillo rojo terrible. En su lugar estaban los bonitos ojos negros 
brillantes de Legion. Eso era un escalofriante vuelco del destino. Y me 
estaba destrozando el corazón. 

—No tienes elección. —La voz que oí era baja y oscura y también 
pertenecía al hombre que me había abrazado tan tiernamente horas 
antes. 

—Te has unido a él, Elise —recordó la voz de Bevan en medio del 
pánico sofocante que me atenazaba el pecho. 

—;¡Tú lo sabías! —aullé—. Sabías quién era y aun así... 

—Sé que hay cosas que no entiendes —respondió el mayordomo, 
cortante—. Ahora debéis iros. Tu vida está en sus manos esta noche y 
él te mantendrá a salvo. 

—No. —Negué con la cabeza e ignoré el tirón de la furia o lo que 
fuera que había usado Bevan para unirnos, esa necesidad irresistible 
de ir con el Espectro Sanguinario, de permanecer a su lado. 

—No hay tiempo —protestó Tor desde detrás de su horrible 


máscara. 

El Espectro tenía un aire cansado. Bevan me cogió por los hombros. 

—Perdóname, Elise. Es por tu bien. 

Noté el sabor acre de la hierba quemándose y del humo en el fondo 
de la garganta. Justo debajo de mi nariz había colocado un vial que 
emitía un humo que me bajaba por la garganta y me llegaba a los 
pulmones. Me fallaron las piernas y alguien me cogió en brazos. Rojo. 
Negro. Los colores de esos momentos en los que el atardecer se mezcla 
con la noche llenaban mi mente. Estaba a centímetros de la máscara, 
la del Espectro Sanguinario con su capucha. Él era quien me llevaba 
en brazos. Tenía que luchar, gritar. 

Apoyé la cabeza sobre el latido de su corazón. Ese ritmo constante. 
El corazón de Legion. Con mi siguiente aliento la cocina, las caras y 
todo lo demás desaparecieron y lo sustituyó una oscuridad pegajosa. 


DS 


Hubo momentos en mi vida en los que creí que nunca superaría 
esos recuerdos que me perseguían de la noche en la playa. Veces en 
las que era una carga demasiado grande que soportar. Días en los que 
me sentía tan perdida que incluso la luz del cielo me parecía gris. Pero 
la desesperación que sentía en ese momento duplicaba cualquier cosa 
que hubiera sentido antes. 

Las piezas que me faltaban esa noche hacían que tuviera la cabeza 
a punto de reventar. Me incliné sobre las rodillas mientras me 
masajeaba la cabeza e intentaba encontrarle sentido a lo que había 
pasado. 

El sabor del fuego y el humo. Me había caído y creo que el Espectro 
me había ayudado a levantarme. Hubo momentos en los que el aire de 
la noche me refrescó la cara y me sacó de mi sueño. Íbamos a caballo. 
¿De dónde habíamos sacado los caballos? Noté el olor a bosque y 
lluvia. Y el del cuero. Tenía el cuerpo apoyado en el pecho de Legion 
Vo 

No, en el del Espectro Sanguinario. Estrellé la palma de la mano 
tres veces contra mi frente. El Espectro Sanguinario. Legion Grey era 
el Espectro Sanguinario. Un mentiroso. Un asesino. Un canalla. 

Me había engañado. Bevan también. Y Siv. 

Y la única persona en la que podía confiar estaba muerta. 

Aparté el recuerdo del último aliento de Mavie y me miré las 
manos. Estaban en medio de una neblina, pero recordaba imágenes de 
cuando me subieron al caballo. La luna estaba en medio del cielo. Y 
percibí el olor a cerveza y cuerpos sucios. Habíamos entrado en una 


taberna. 

—;¡Apártate! —le grité al Espectro cuando pude sostenerme sobre 
mis pies. Él obedeció sin protestar y me entregó a la Hermandad de las 
Sombras, que no era mucho mejor. 

Silenciosos y pensativos. 

Tor me puso un cuerno con cerveza bajo la nariz. Halvar se puso a 
bromear sobre el viaje hasta allí y se rio de la forma en que cabalgaba 
Tor, como si no le diera miedo. 

No estaba dispuesta a admitir que su risa tras la máscara negra 
sirvió para que se ralentizaran un poco los latidos de mi corazón. 

Allí estaba, sentada, con las manos temblorosas y unida a un 
hombre que me aterraba. Nos dijeron a Siv y a mí que podíamos ir a 
refrescarnos. Me habían embaucado para que lo hiciera, no tenía 
duda. Él sabía que si yo hubiera descubierto la verdad sobre él, me 
habría dado la vuelta para salir corriendo y nunca en la vida me 
habría ido con él. Pero la furia era poderosa. Con ese vínculo entre los 
dos, no podría alejarme de su lado aunque quisiera. 

El baño era muy deprimente y olía a moho y a pies. Aun así, esa 
pequeña habitación se convirtió en mi refugio de lo que me esperaba 
al otro lado de la puerta. 

—«¿Era necesario que me mordieras? —Miré a Siv y parpadeé. Se 
estaba lavando una marca que tenía en la mano con el agua fresca del 
lavamanos—. No quería hacerte daño, solo te ayudaba a entrar aquí. 

Entorné los ojos. 

—¿Y por qué debería creerte, agitadora? 

Siv suspiró. 

—Elise, no voy a parar de pedirte perdón. Tienes razón, te mentí 
cuando llegué a tu casa. Me enviaron allí para acercarme a la segunda 
princesa... 

—¿Y quién iba a matar a mi hermana? ¿A mis padres? Cuando tú 
acabaras conmigo, quiero decir. 

Ella sacudió la cabeza. 

—Sé que mentí, pero las cosas cambiaron. Y rápido. Nos hicimos 
amigas enseguida. —Siv apoyó la espalda en la pared—. Me pasé 
meses entrenándome para soportar el maltrato de la realeza timorana, 
pero ¿te acuerdas de lo primero que me dijiste? 

No me acordaba, así que fruncí los labios y le di la espalda. 

—Me preguntaste si me gustaban los pastelitos con glaseado de 
leche. —Siv rio entre dientes, pero la sonrisa de su cara era triste—. 
Lo primero que hiciste fue ofrecerme un manjar de tu plato, el plato 
de alguien de la familia real, nada menos, porque a ti no te gustaba la 
leche de cabra. 


—Es muy agria —respondí. 

Siv levantó la vista e intentó sonreír, pero le salió una mueca 
temblorosa. 

—Y después te reíste con Mavie e hicisteis bromas porque me 
sorprendí. Estuve toda la noche intentando sacarle la verdad a... a 
Mavie, esperando que me contara las historias de brutalidad, de las 
palizas y las palabras duras. Se enfadó tanto que me dijo que eras... — 
A Siv se le escapó un hipo y un sollozo—. Que eras su mejor amiga y 
que lo habíais sido desde niñas. ¡Una sirvienta y una princesa! 

Me enjugué las lágrimas. Quería que Mavie estuviera allí conmigo, 
quejándose de las manchas pegajosas que había en ese baño y el olor a 
pis que nos acompañaría a todas partes. Quería que me dijera cuál era 
el lado bueno de lo que había pasado esa noche. Pero no estaba allí. 
Estaba cenando con los dioses. 

—Tal vez no me perdones nunca —continuó Siv—. Pero te juro que 
hace meses que no soy una agitadora. He sido solo amiga tuya y 
espero... que algún día tú seas amiga mía otra vez. 

—Sabías que él era el Espectro Sanguinario. 

Ella negó con la cabeza. 

—No. Sabía que era peligroso. Lo vi cuando me acorraló. Lo único 
que tenía claro era que no era quien decía ser y no sabía cómo 
decírtelo sin... 

—Sin revelar tus mentiras al mismo tiempo. 

Siv se colocó su pelo rojizo tras las orejas y miró al suelo. 

—SÍí. Sé que no me quieres contigo, pero no voy a dejarte ahora. 

—Necesito escapar. 

—No puedes. Yo he sentido el vínculo de la furia. Estás unida a él 
esta noche. 

Me puse de pie de un salto. Me había robado la posibilidad de 
decidir con un truco. Tenía que haber reglas sobre eso. 

—Si quieres estar conmigo, tendrás que ayudarme con esto. 

Siv parpadeó, se tragó lo que realmente quería decir y asintió. 

—Está bien. 

Convencida de que Siv no me detendría, miré el lavamanos. ¿Por 
qué me quería el Espectro? ¿Por qué había entrado en mi vida? Bevan 
había dicho que yo podía ayudarlo, pero ¿con qué? ¿Con esa extraña 
enfermedad? ¿Sería real? Asentí para mis adentros. Lo había visto a 
punto de caer en las cocinas. Algo le pasaba, pero no veía cómo podía 
yo ayudarlo. 

¿Por qué estaba ahí, entonces? 

Demasiados pensamientos lúgubres me daban vueltas en la cabeza. 
Me agaché sobre el lavamanos manchado y maloliente porque temí 


que estuviera a punto de vomitar. 

Cogí un poco de agua amarillenta con las manos y me limpié las 
mejillas. Una bandeja plateada muy pulida hacía las veces de espejo. 
Había muchas muescas en la superficie y mi reflejo se doblaba y se 
combaba. A pesar de que estaba distorsionada, vi que tenía 
salpicaduras de sangre en la cara, barro y suciedad producto de la 
huida por el bosque. El pelo me caía en mechones sucios sobre la cara. 
Aunque el agua estaba sucia, me refrescó la piel después de quitarme 
la mayor parte del sudor, las lágrimas y la sangre. 

Siv no dijo nada cuando giré el picaporte y eché un vistazo a la 
taberna. El estómago me dio un vuelco. Al otro lado de la sala, la 
Hermandad de las Sombras estaba inclinada sobre la mesa junto al 
Espectro, bebiendo y hablando en voz baja. 

No había ventanas en el baño, pero tampoco había nadie vigilando 
la puerta. Era mi oportunidad. Le susurré a Siv que vigilara y me 
escabullí por la estrecha rendija de la puerta abierta. Me puse a cuatro 
patas y gateé pegada a la pared, por debajo de las mesas. Una brisa 
con olor a moho se colaba por la puerta de entrada, que estaba solo a 
veinte pasos. El suelo estaba pegajoso y se me estaban pegando el 
polvo y la suciedad en las manos. Las cicatrices de los dedos que me 
faltaban en la mano izquierda me latían y me tiraba la piel, pero no 
me detuve. Cuando salí de la sala de la taberna y llegué a la entrada, 
me puso de pie y salí corriendo a toda velocidad hacia la puerta. 

Extendí las manos. Solo me quedaban unos centímetros. Ya casi 
podía notar el aire del exterior. 

Una sombra que salió de la nada me bloqueó la vía de escape. 

Me eché hacia atrás y caí al suelo de espaldas. 

—;¡Por todos los infiernos! 

Halvar se había quitado la media máscara y su sonrisa era traviesa 
y maliciosa. 

—¿Adónde se cree que va? —Me cogió por las axilas y me puso de 
pie otra vez. Con su cara muy cerca de la mía dijo—: Si avanza un 
paso más, sufrirá el peor dolor que pueda imaginar. 

—¿Me lo vas a provocar tú? —pregunté con voz ronca. 

—Me ofende, Kvinna —contestó Halvar y me arrastró adentro—. Yo 
no le pondría un dedo encima a esa cabeza tan bonita que tiene. No, 
mi querida princesa, el dolor vendrá por el voto que ha hecho de ser 
leal hasta el amanecer. Le prometo que, después de eso, podrá volver 
a ser como una espina clavada en nuestro cuerpo. De hecho, lo espero. 
La vida será más interesante, pero, hasta entonces..., quédese. Charle. 
Beba. Haga lo que quiera. 

Mis rodillas amenazaron con fallarme. El tabernero estaba tras un 


largo mostrador, limpiando unos vasos traslúcidos. Recurrí a él. 

—¡Ayúdeme, por favor! 

Halvar rio y miró al hombre. 

—Sven, otra ronda. 

El tabernero ignoró mi súplica y le hizo un gesto a Halvar con la 
barbilla que parecía un asentimiento. 

Estaba sola. 

Al volver a la sala, Siv se quedó de pie a un lado de la mesa en la 
que estaba sentado Tor con el Espectro, que todavía llevaba la 
máscara roja. Vio que me acercaba a regañadientes. Sus ojos eran los 
de Legion, pero con expresión dura. Estaría enfadado porque había 
intentado huir, seguramente. 

—Siéntate. —Su orden provocó un escalofrío que me recorrió la 
espalda. 

Me tembló todo el cuerpo, pero levanté la barbilla, desafiante, y lo 
miré a los ojos. «Quiero esto de verdad, Elise.» Eso me había susurrado 
al oído antes de besarme el cuello y los labios. Sabía que eso iba a 
pasar, que tendría que revelar su identidad en algún momento. Notaba 
una presión en el corazón porque parte de mí quería creer que era 
real, pero la otra no podía ver más allá de esa maldita máscara. 

—Siéntate, Elise. 

Me tragué el miedo y obedecí. 

—Quítate la máscara. —Cerré los ojos. Me sentía débil y digna de 
lástima—. Te lo suplico. 

El Espectro tamborileó los dedos sobre la mesa mientras me 
estudiaba. Sentí su escrutinio como si me arrancara la piel y pudiera 
ver cada emoción y pensamiento que tenía escondidos. Pero, tras unos 
segundos, hizo lo que le había pedido: se quitó la máscara y se apartó 
la capucha. Quien me devolvió la mirada fue Legion Grey. 

—Pregunta —dijo. 

—¿El qué? 

Una sonrisa arrogante apareció en sus labios y me dieron ganas de 
llorar otra vez. Quería volver a los momentos de ternura y fingir que 
esa horrible verdad no se interponía entre nosotros. 

—Lo que quieras, Elise. Te guste o no, al final tendrás que volver a 
hablarme. 

—No tengo que hacer nada. 

Él volvió a tamborilear con los dedos. Casi sonreía. 

—No. Ya te conozco lo suficiente como para saber que es muy 
frustrante intentar obligarte a hacer algo. 

Fruncí el ceño. No quería hablar de cómo conocía mis 
pensamientos más íntimos. Esa noche iba a construir un muro entre 


ambos y me negaría a permitir que abriera grietas en él. 

—¿Quieres que te haga una pregunta? 

—Quiero que haya comunicación entre nosotros. La vamos a 
necesitar. 

—Bien. ¿Me puedes devolver mis dedos? —Me miró con los ojos 
muy abiertos. Bien. Se merecía que lo hubiera pillado por sorpresa al 
menos una vez. Ladeé la cabeza con suficiencia—. ¿Qué? ¿Creías que 
no he estado recordando cada maldito momento de la noche en la que 
intentaste acabar conmigo desde que te has puesto esa maldita 
máscara? 

—¿De qué está hablando? —preguntó Tor. 

Me puse de pie. Me hervía la sangre por la ira. 

—¿Me reconociste cuando llegaste? ¿Venías a terminar el trabajo, a 
torturarme muy despacio, a permitirme creer...? —Se me quebró la 
voz. 

Legion, o el Espectro, o quien fuera, también se había puesto de 
pie. Me miraba desde arriba porque era más alto que yo. 

—No recuerdo nada de esa noche. Ni de la del ataque a la mansión. 
Solo sé lo que tú me has contado. 

—Ah —respondí con amargura—. Matas a tanta gente que no 
recuerdas su cara. 

—No —dijo frustrado. Era extraño ver al Espectro Sanguinario tan 
incómodo. En mis recuerdos era muy decidido, totalmente diferente—. 
No lo entiendes... 

—Un momento —intervino Halvar—. ¿Os habíais visto en alguna 
parte antes? 

—En los muelles —aclaró Legion con los dientes apretados—. Los 
de Mellanstrad. Me ha dicho que estuve a punto... —Miró a la 
Hermandad—. ¿Lo recordáis vosotros? 

A Tor casi se le salieron los ojos de las órbitas y me miró. Quería 
gritarle para que contara todo lo que se le estaba pasando por la 
cabeza. Necesitaba saberlo todo. Pero, como era habitual en Tor, 
apretó los labios y no dijo palabra. 

Halvar era diferente. Rio, nervioso. 

—Esto se está volviendo más incómodo por momentos, ¿verdad? 

«Incómodo» era una forma de calificarlo. El agotamiento y la 
traición me afectaron, mis rodillas no pudieron más y me dejé caer en 
una silla. 

—Soltadme. Dejadme ir. No quiero estar aquí, no quiero estar 
contigo. 

Legion intentó mantener la expresión impasible, pero sus ojos 
revelaron la verdad. Yo le había hecho tanta mella a él como él a mí. 


—El vínculo se romperá por la mañana. Hasta entonces, puedes 
seguir haciendo preguntas. 

Quería librarme de él. El dolor de recordar cómo hizo que mi 
corazón ardiera y mi respiración se acelerara no dejaba de chocar con 
la brutalidad que yo, y muchos otros, habíamos sufrido por su culpa. 
Había razones para que lo llamaran Espectro Sanguinario. Se había 
ganado el título y las historias sobre su ansia de muerte. Ni un montón 
de dulces besos podían borrar todo eso. 

—No tengo nada que preguntarte. —En realidad tenía mil cosas—. 
Libérame. 

Legion sacudió la cabeza. 

—Me elegiste. 

—Elegí a Legion Grey, no a un asesino. 

—Él y yo somos la misma persona. Y confiabas en él o no habría 
funcionado lo del vínculo. Confía en mí ahora. 

—Tienes una obsesión con la confianza, pero no haces nada para 
ganártela. 

«Confía en quienes no lo merecen.» 

Sacudí la cabeza para apartar las palabras de la niña bruja. No 
tenían cabida aquí. No iba a confiar en ese hombre. 

Legion se apoyó en los codos y se pasó las manos por el pelo rubio 
oscuro. Parecía que se le oscurecía cada vez más. Lo miré con el ceño 
fruncido. No era real, no tenía el pelo dorado de los timoranos. No. 
Estaba segura de que en unos días ese color falso desaparecería y 
podría verlo como era. Lo deliberado que había sido ese engaño me 
dolía más que las propias mentiras. 

—¿Qué quieres de mí? 

—Necesito tu ayuda. 

—¿Con qué? 

—Es difícil de explicar. 

Reí, burlona. 

—¿Porque no es una mentira? Parece que solo sabes contar 
falsedades. 

—Te lo contaría todo si me lo preguntaras —aseguró en voz baja, y 
apartó la mirada. 

Casi me creí que estaba sufriendo tanto como yo, pero seguro que 
no era más que otra farsa. Todo había sido para tener la oportunidad 
de acercarse a mí, de utilizarme. Lo cierto era que, en medio de todo 
el dolor que sentía en mi cuerpo, ni siquiera me importaba saber la 
razón. 

—Te abrí mi corazón —murmuré. Me temblaba la voz—. Y tú me 
engañaste. 


Me levanté de la mesa. No tenía más que hablar. Cuando me agarró 
la muñeca con la mano, di un respingo. Mis entrañas respondieron y 
maldije a mi cuerpo por traicionarme. 

—Quédate, Elise. Confía en mí otra vez. Nunca te he mentido. 

—Tampoco me dijiste la verdad, Espectro Sanguinario. 

Cerró los ojos y después fijó la mirada en el suelo. Ese nombre le 
molestaba, pero a mí me daba igual. 

En realidad, quería creerlo. Incluso siendo el Espectro, quería creer 
que no había hecho a mi corazón pasar ese tormento para nada, pero 
no había ninguna razón que justificara que no me lo hubiera contado. 
Igual que Siv, se había infiltrado en mi vida por alguna necesidad 
egoísta y, con el tiempo, había puesto mi mundo patas arriba. 

—El vínculo dura hasta el amanecer y después la elección volverá a 
ser cosa mía, ¿no? —pregunté. 

—Hay más cosas que explicar. 

—«¿Podré entonces decidir irme? —insistí. 

—Tienes que entender lo que significará esa decisión —intervino 
Halvar. Por primera vez, oí una oscura amenaza en su voz—. 
Escúchanos. 

—No —rechacé, ocultando mi agonía tras un muro recién 
construido. Miré a Legion—. Quieres que elija quedarme, ¿no? 

—Sí —contestó sin dudar. 

—La confianza y la elección significan mucho para ti. 

—Lo significan todo. Nada puede cambiar si no lo eliges tú. 

Inspiré hondo y me aparté. Las lágrimas me nublaban la vista. 

—Pues tienes que comprender algo: no volveré a elegirte nunca. 


CAPÍTULO VEINTISÉIS 


La taberna estaba muy escondida entre los árboles. En el atestado 
desván, entre cajas, arcones y pieles viejas, encontré un viejo mapa 
dibujado a mano de Nuevo Timoran. Le faltaban unos cuantos pueblos 
y granjas, pero serviría para orientarme. Era suficiente para encontrar 
una salida. 

Si miraba por la ventana de arriba, en medio del amanecer gris, no 
parecía fácil. Los árboles de esa zona soportaban la humedad igual 
que el peso de sus hojas. Había una niebla constante. Después de un 
largo rato fingiendo que sabía lo que estaba haciendo, encontré un 
acantilado lejano bajo la luz de la mañana y busqué en el mapa. 

—Por los tres infiernos —solté una maldición entre dientes y 
levanté el mapa para verlo mejor a la luz del nuevo sol y comparar lo 
que veía. Si no me equivocaba, estábamos cerca de las cataratas 
Cliffside, al este. Había un largo día de camino desde la Franja de los 
Lagos y las tierras de mi familia. Sería un milagro de los dioses si 
conseguía salir de allí con esa maraña de árboles, cruzar las rutas 
comerciales y llegar al lado oeste del reino antes de que Legion Grey 
me encontrara de nuevo. 

Pero no podía quedarme allí. Otra vez no. 

Me habían mantenido despierta los sonidos aterradores de la noche: 
chillidos, gritos, gemidos... Era como si se librara una guerra fuera. 
Pero, a la luz del amanecer, no se veía nada raro. 

Las criaturas de la noche formaban parte de los fae y allí, 
escondidos tan profundamente en el bosque, los habitantes de la 
noche habían salido a jugar a la luz de la luna. Mi cabeza se llenó de 
imágenes de nyks que poblaban el agua y de Fenrir, el lobo, 
acechando entre los árboles. Pero el sol los había espantado a todos. 

La mañana. Un nuevo día. Ya no quedaba nada del estúpido 
vínculo de lealtad. La única persona a la que le debía lealtad era a mí 
misma. 

—No lo hagas —susurró Siv a mi espalda. 

—Puedo elegir marcharme. Y tú deberías hacer lo mismo. 

Ella sacudió la cabeza. 


—No tengo adonde ir. Si me voy, me perseguirán los agitadores y la 
Hermandad de las Sombras. Si me quedo... al menos no me han 
matado hasta ahora. 

Quería que ella también se fuera. La Hermandad de las Sombras 
podía tomar represalias, pero no iba a discutir con ella para que 
eligiera otra opción. Los amigos se habían convertido en enemigos y 
ninguno de nosotros tenía que inmiscuirse en lo que hacían los otros. 

Cuando las primeras luces del amanecer entraron por la ventana, el 
tabernero asomó la cabeza para asegurarse de que no me había 
cortado la garganta o algo así. Fingí que estaba dormida y lo oí 
resollar y repetir «señorita» cinco veces desde el umbral antes de 
rendirse. ¿Cómo podía un hombre que parecía tan normal estar aliado 
con el Espectro Sanguinario? ¿Cómo permitía que maltrataran a una 
mujer inocente? No creía que el tabernero fuera timorano, pero 
tampoco ettano. Tal vez no le debía fidelidad a nadie. 

No quería ver a Legion ni a su hermandad. Retirarían su oferta de 
dejarme elegir, sin duda, y no podía soportar verle la cara otra vez 
teniendo en cuenta que todavía deseaba volver a sentirme segura 
entre sus brazos, unos brazos que habían intentado matarme una vez. 

Cuando los pasillos y la zona que había junto a la puerta se 
quedaron en silencio, me puse a trabajar. 

La ventana era de cristal esmerilado barato y tenía un cerrojo 
pequeño que se rompió con facilidad. Recé al Padre de todos los 
dioses cuando vi que junto a la ventana había un enrejado cubierto de 
sarmientos que cubría ese lado del edificio. De estabilidad 
cuestionable, tal vez, pero arriesgarse a una caída era mejor que 
quedarse. 

Y yo no era de las que se quedaban sentadas y esperaban a la 
muerte. 

Utilicé un trozo de tela para sujetarme el pelo y coloqué las bastas 
almohadas en el centro de la cama, intentando que tuvieran la forma 
de un cuerpo tapado con la colcha. Si el tabernero miraba de nuevo, al 
menos ganaría algo de tiempo. 

—Buena suerte, Elise —susurró Siv. 

Me detuve y la miré por encima del hombro. 

—Buena suerte para ti también. 

Ya en la ventana, me agarré al alféizar y saqué una pierna. Busqué 
con la bota a ciegas el enrejado. Probé la resistencia de la madera y 
cuando estuve segura de que aguantaría, saqué la otra pierna. 

Las parras estaban llenas de espinas. 

—Maldición —dije entre dientes cuando me clavé una en el pulgar 
y me corrió la sangre por la mano. 


Apreté los dientes y continué, escogiendo con cuidado el lugar 
donde poner los pies. 

Cuando estaba a poca distancia del suelo, apoyé la bota en un 
travesaño del enrejado y, antes de que pudiera apoyarme, el miedo me 
atenazó la garganta. Un crujido de madera, el roce de unas hojas en la 
piel, un tirón de pelo que se había quedado enganchado en las 
espinas... todo se unió cuando caí. 

Aterrice en el suelo y gruñí. Los pulmones se quedaron sin aire y mi 
cuerpo se estremeció cuando una oleada de dolor subió y bajó por mi 
espalda. Tosí y rodé para ponerme de costado. Me había torcido el 
tobillo y me dolía, pero me parecía que no me había roto ningún 
hueso. 

La ventana seguía abierta, veinte pasos por encima de mí, y 
ninguna llamada de alarma salió de la taberna. Mis labios formaron 
una sonrisa cautelosa. Legion Grey había sido muy arrogante al 
subestimarme y manipularme para que me quedara con él. 

Antes de que mi suerte cambiara, fui cojeando hasta la espesura y 
no miré atrás ni una sola vez. 

El terreno ascendía y se curvaba, lo que provocó que mi tobillo se 
quejara. Pero no paré. Si no me orientaba pronto, me vería 
deambulando entre los árboles hasta el anochecer y entonces tendría 
que arreglármelas con esos aullidos que me perseguían. No sé cuánto 
tiempo estuve caminando para alejarme de la taberna, pero cuando el 
bosque se volvió más denso, maldije mi estupidez por haberme ido sin 
un cuchillo o al menos algo para defenderme. 

Ya no sentía la pierna y mi cojera había empeorado hasta el punto 
de que la pierna me ardía y tenía la carne de gallina, aunque me 
corría el sudor por la frente. Casi llegué a pensar en volver a la 
taberna y suplicar por mi vida, pero por fin encontré una señal. El 
cartel de madera estaba cubierto de una espesa maleza y el camino 
estaba tan invadido por la vegetación que apenas se podía llamar 
camino. 

Caí de rodillas y sonreí de alivio. Por un lado se iba a los muelles 
del sur y por el otro a la Franja de los Lagos. Mi casa estaba tal vez a 
dos largos caminando desde la ciudad principal de esa zona. No tenía 
intención de volver allí teniendo en cuenta que Calder y Runa me 
estaban buscando, pero al menos podía ir en busca de Mattis. Él 
seguro que me ayudaría y podríamos pensar en algo. Casi sonreí al 
imaginar la cara de Mattis cuando le contara la verdad sobre Legion 
Grey. Creo que había llegado a admirar al negociador matrimonial y, 
después de saberlo, las habilidades en el combate de Legion tendrían 
mucho más sentido. 


Un niño de la calle. Resoplé. Me dijo que no me había mentido. 
Legion sabía usar una espada porque era el Espectro Sanguinario, no 
por su pasado como huérfano. 

Me senté en un tronco caído y me quité la chaqueta raída que había 
robado. La tela estaba cubierta de sudor viejo y polvo de los baúles. 
Miré la señal, como si pudiera ofrecerme alguna aclaración. Si no 
recordaba mal los mapas de mis clases de geografía, había al menos 
tres ciudades de camino a la Franja de los Lagos. Tenía escalofríos y 
me parecía que empezaba a notar un poco de fiebre. No tenía tiempo 
para estar enferma. El trauma provocado por todo lo que había 
ocurrido esa noche tendría que esperar hasta que encontrara un lugar 
seguro en el que refugiarme. 

Me levanté y me dirigí a los árboles de nuevo. 

En el momento en que el parpadeo de las antorchas que había en 
las ventanas de pintorescas casitas apareció ante mis ojos, las rodillas 
ya casi no podían soportar mi peso. La Franja de los Lagos estaba a la 
vista y el recuerdo del día que pasé allí con Legion, del ataque, hizo 
que se despertaran mis emociones y formaran un grueso nudo. Por 
todos los infiernos, todo me recordaba a Legion Grey. Reprendí a mi 
maldita mente y le recordé que era un mentiroso y un asesino. 

Y a veces todo eso me daba igual. ¿En qué tipo de persona me 
convertía eso? 

Sacudí las manos, dejé de lado mis preocupaciones y seguí 
adelante. Tenía el pelo pegado a la frente, empapada de sudor, y me 
costaba respirar. 

Ya no quedaba mucho. Un poco más y estaría en casa. 

Fui pegada a la parte trasera de los edificios y evitando los caminos 
principales. El sol ya estaba bajo en el cielo, aunque no había llegado 
el atardecer, pero no faltaba mucho. Mi garganta pedía a gritos algo 
fresco para beber y necesitaba desesperadamente una cama en la que 
acurrucarme. Qué idiota había sido al pensar que podía hacer ese 
viaje en un estado tan lamentable. Debería haber comido y haber 
traído medicinas y mantas para pasar la noche. Debería haber mirado 
al Espectro a los ojos y haberle dicho que me iba. 

Unas lágrimas silenciosas cayeron sobre el sudor que me empapaba 
la cara y subí con mucha dificultad una cuesta de un camino 
secundario. Iba a morir allí. Qué ironía que hubiera escapado de la 
muerte para caer allí, sola, en medio del bosque, donde los lobos 
podrían darse un festín con mis huesos. 

Al llegar a lo alto de la cuesta, las pocas sensaciones que me 
quedaban en el cuerpo me abandonaron. Una fila de guardias de 
Aguja del Cuervo estaba bloqueando todas las carreteras que llevaban 


a las colinas tras las que estaba Mellanstrad. Se llamaba «fila de 
vigilancia» y era imposible atravesarla estando en las mejores 
condiciones; mucho menos en el estado lamentable en el que me 
encontraba. No podría dar ni un paso sin que me vieran. 

—¡Capitán! ¡Allí arriba! —gritó un guardia. 

Noté un latido en la cabeza. Utilicé la poca energía que me quedaba 
para darme la vuelta y salir corriendo a la frescura del bosque, pero 
alguien me agarró por los costados. 

Grité cuando el guardia me tiró al suelo. Quedé bocabajo sobre la 
hierba húmeda, con una bota pisándome la espalda, entre los 
hombros. Sonaron unos pasos y aparecieron unas botas lustradas 
delante de mi cara. Un hombre sorbió por la nariz y se agachó, me 
puso dos dedos bajo la barbilla y me la levantó para que le viera la 
cara. 

—Elise, mi amor —dijo Jarl, pero cada palabra trasmitía odio y 
arrogancia—. Has vuelto a casa. 

Me revolví bajo la bota. El pánico me aturdía. No podía respirar. 
No podía pensar. 

—No, shhh —continuó Jarl, acercó la mano y me acarició el pelo 
—. Eso no es necesario. Esperaba que volvieras. Quería volver a verte. 
Han cambiado tanto las cosas... 

—Sí —exclamé, con la cara pegada a la tierra—. Habéis cometido 
un regicidio. Qué acción más noble. 

Jarl rio. 

—Ah, Elise, este es el nuevo orden del que te hablé. Creí que 
podríamos compartirlo. Todavía podemos, aún podemos contribuir a 
traer un nuevo régimen, un Timoran más fuerte. Lo único que 
necesitan nuestros reyes es lealtad. Pero debo admitir que tu hermana 
no tiene muchas esperanzas de que te unas a nosotros. 

—Dile a Runa que nunca será mi reina. Está demasiado enferma 
para mi gusto. 

La amargura que noté en la risa de Jarl hizo que un escalofrío me 
recorriera la espalda. Silbó y el guardia quitó el pie, pero enseguida 
las manos que me habían atrapado me obligaron a levantarme. 

—Traedla —ordenó. 

Los guardias me llevaron arrastrando, sin importarle si tenía el paso 
firme o no. 

—Jarl... —empecé a decir, pero no tenía fuerzas ni para suplicar 
por mi vida. 

—Mira, Elise —me interrumpió Jarl con una risa extraña—. Solo 
mira. 

Los guardias se pararon justo en la curva del camino que llevaba a 


mi casa. Uno me obligó a levantar la barbilla apretándome demasiado 
la mandíbula. 

Fue una bendición que los guardias me estuvieran sujetando, 
porque si no, me habría caído allí mismo. Un sollozo ahogado me salió 
de la garganta cuando vi las ruinas calcinadas de la que había sido mi 
casa. Las paredes de mármol blanco estaban destrozadas, derruidas. El 
humo y las cenizas llenaban el aire. Los arbustos de acónito y serbal 
de mi madre habían quedado reducidos a ramas secas. 

Jarl me tiró de la trenza. Después me dio la vuelta y me apretó 
contra su amplio pecho y acercó los labios a mi oído. 

—Eso —susurró con voz áspera— es lo que pasa cuando me enfado, 
Elise. Y cuando enfadas a los reyes. 

—¿Dónde están? —Las palabras que salieron de mi boca sonaron 
desesperadas—. ¿Dónde están los sirvientes y... nuestra gente? 

Sentí la sonrisa de Jarl junto a la mejilla y sus uñas clavarse más en 
mi espalda. 

—Muertos. 

Una sola palabra tenía poder. 

Una sola palabra contenía la fuerza suficiente para romperme. 

—Sé que sentías afecto por algunas de esas ratas de alcantarilla — 
continuó Jarl y después me lanzó a las manos de los guardias. 

No me di mucha cuenta de lo que pasó en los momentos siguientes. 
Apenas fui consciente de que los guardias me llevaban, o más bien me 
arrastraban, y me hacían avanzar de nuevo. Lloré en silencio mientras 
me llevaban a lo que quedaba de mi casa y me obligaban a 
introducirme entre las paredes ennegrecidas. Reprimí un grito cuando 
vi una silueta quemada tirada en un pasillo. Pudriéndose. ¿Quién 
sería? ¿Un sirviente? Por los tres infiernos, ¿sería Bevan? ¿Habría 
vuelto el viejo a la mansión desde Aguja del Cuervo o se habría 
quedado en el castillo con mis padres, que habían claudicado ante su 
malvada hija? 

—Llevadla al dormitorio principal —dijo Jarl. 

Según íbamos recorriendo la casa, me di cuenta de que el piso de 
abajo se había llevado la peor parte. La escalera estaba casi intacta; 
tropecé con un escalón que faltaba, pero soportó nuestro peso. Arriba, 
el humo había manchado las paredes y los retratos. Olía a carne 
quemada y a cenizas, pero en las plantas superiores todavía había 
puertas cerradas. 

Los guardias abrieron de un empujón la habitación de mis padres. 
Parpadeé para evitar las lágrimas. La cama de matrimonio estaba 
hecha, intacta. Había un traje nuevo que le estaban haciendo a mi 
padre. Los cepillos del pelo de mi madre seguían perfectamente 


alineados en el tocador. Una visión fantasma. Ese espacio estaba como 
si ellos acabaran de desaparecer. Pero no se habían esfumado. Habían 
dejado que todos los que dependían de ellos fueran aniquilados. 

—Atadla —ordenó Jarl a los guardias—. No creo que sea difícil 
sujetarla, a la vista de cómo está. 

Dos guardias se rieron de mí. Intenté mantener la barbilla 
levantada. Que se burlaran, no pensaba ponérselo fácil. Me obligaron 
a tumbarme bocarriba y me ataron los tobillos y luego las muñecas a 
los postes de la cama con sábanas de seda. 

El asiento de madera del tocador chirrió al arrastrarlo sobre las 
tablas del suelo. Jarl se sentó en él, dando un suspiro. 

—Elise, querida, te hemos estado buscando toda la noche. Casi 
había perdido la esperanza de volver a verte con vida. 

—Me alegro de haberos dado trabajo —contesté. 

¿Crees que mostrarte insolente cuando tienes las manos atadas es 
lo más inteligente que puedes hacer, Elise? 

—¿Me estás preguntado si me siento orgullosa de herir tu orgullo 
porque no estoy dispuesta a lanzarme a tus pies para suplicar por mi 
vida? Sí, así es. 

La sonrisa de Jarl desapareció y se apoyó en las rodillas. 

—No seas idiota, Elise. Estoy autorizado para torturar a los 
traidores a Timoran. 

Miré hacia otro lado porque me negaba a dejar que volvieran a 
caerme las lágrimas. Tenía el corazón hecho pedazos. Sabía que iba a 
morir. Jarl me había puesto en una situación totalmente vulnerable y, 
como su verdadera naturaleza había salido a la luz, estaba segura de 
que me haría sufrir todo lo que pudiera. 

—Encontré a tu doncella muerta —fue lo siguiente que dijo. Yo 
apreté los párpados—. Nos dijeron que habías escapado con Legion 
Grey. Abandonado a tu nuevo rey. Esta es la forma que tiene el rey 
Calder de responder a tu deslealtad. ¿Creías que iba a dejar en pie la 
casa de una traidora? 

—;¡Esa gente no tenía nada que ver con esto! —chillé. 

Mi arrebato hizo que una sonrisa maliciosa apareciera en la cara de 
Jarl. 

—A nuestro rey no le importa lo más mínimo. 

Mis pulmones se quedaron sin aire. Me mordí el interior de la 
mejilla hasta que noté el sabor de la sangre. Cuando cerraba los ojos, 
veía a nuestros sirvientes. La cara de la cocinera, del pequeño Ellis. 
Madres, hijos, padres. Sus gritos me resonaban en el cerebro. 

—Mátame —pedí. Me faltaba poco para suplicar. 

—Todavía no —respondió Jarl—. Quiero saber adónde ha ido 


Legion Grey. En el castillo Aguja del Cuervo creen que les será útil. 
Creo que tiene bastante habilidad con la espada y que es un buen 
rastreador. 

—No sé dónde está. —No era mentira. Tampoco era del todo 
verdad, ¿pero por qué lo estaba defendiendo? El Espectro Sanguinario 
podría destrozar a Jarl sin pestañear. Tal vez debería llevarlo directo a 
su guarida. 

—Te juro, Elise, que si sirves a la corona, tendrás una buena 
posición. Podemos casarnos y traer el cambio a estas tierras. 

—Vais a esclavizar a los habitantes de la noche y utilizar su furia 
para vuestro beneficio. 

—Los dioses nos han traído aquí y tenemos derecho a controlar los 
poderes de estas tierras. El rey Zyben estaba desperdiciando la furia. 
Podemos estudiarla y hacerla nuestra. Hay más poderes ahí fuera que 
están malgastando los místicos que se esconden entre las sombras. Si 
los dioses nos han concedido estas tierras, es porque quieren que 
utilicemos sus dones. 

Pensé en Bevan y los alver de los que había hablado. ¿Cuántos 
reinos tenían diferentes seres con magia? Como la niña bruja del 
castillo. ¿De dónde venía ella? A todos los raptarían y los utilizarían. 
Los estudiarían. Apreté la mandíbula. 

—Si los dioses quisieran que vosotros tuvierais furia, habríais 
nacido con ella. Yo no me voy a hacer a un lado y ver cómo torturáis 
y diseccionáis a inocentes por culpa de sus dones. Yo quiero unidad, 
trabajar con la furia como hicieron los ettanos en el pasado. 

La arrogancia de Jarl desapareció y una oscuridad la reemplazó. 

—Suenas como una agitadora. Esos que adoran a un linaje real 
extinguido. 

Me reí, porque iba a morir de todas formas. No había razón para 
callarse. 

—Tal vez ellos no estaban tan equivocados. Prefiero que me 
califiquen de agitadora a que me relacionen con cobardes como tú y 
tus falsos reyes. 

Jarl entornó los ojos, que se convirtieron en rendijas oscuras. Se 
levantó de su asiento y se quitó la chaqueta de capitán y el cinto de la 
espada. 

—¿Qué estás haciendo? —pregunté con el corazón acelerado. 

Jarl se arrodilló en el borde de la cama cubierta de ceniza. Se 
acercó a mi lado y frunció el ceño. 

—No esperarás que te deje morir antes de hacerte mía... 

Toda la sangre abandonó mi cara y él disfrutó al verlo. 

—He intentado con todas mis fuerzas ganarme tu favor y el de Herr 


Grey —continuó. Me puso una mano en la pierna y fue subiéndome la 
falda del vestido sucio. Su mano entró en contacto con mi piel y 
empezó a subir por la rodilla—. Sellaremos nuestros votos enseguida. 
Está todo preparado. Las propiedades de la segunda casa real y su 
fortuna serán mías legalmente y por orden del rey. Pero algo así 
necesita una consumación de marido y mujer. Te haré mía ahora y 
todas las veces que quiera durante todo el tiempo que quiera. Después 
te concederé una muerte rápida en agradecimiento. 

—No te atrevas a ponerme una mano encima —exclamé con asco. 

Jarl me agarró la barbilla con los dedos. 

—-¿Es que no sabes cuáles son las obligaciones de una esposa? 

Me recorrió la cintura con la mano. Intenté apartarme, pero las 
ataduras lo impedían. Agarró los lazos de mi corpiño. 

—Que traigan al oficiante —ordenó Jarl a los guardias que todavía 
estaban en la habitación—. Voy a casarme con esta zorra y después se 
la dejaré a los hombres para que acaben con ella. 

—«¿Eres demasiado cobarde para matarme tú mismo? —grité. ¿Qué 
sentido tenía reprimir mi odio a esas alturas? 

Jarl me agarró la barbilla y se colocó sobre mí, a horcajadas, a la 
altura de mi cadera. Con una mano me pellizcó el muslo. Una sonrisa 
malvada apareció en su cara intentando asustarme en esos momentos 
finales. 

—Llevo mi mejor uniforme, Elise. No quiero mancharlo —susurró 
contra mis labios—. Pero no te preocupes: me quedaré a mirar. 

Jarl se apartó y se ajustó el gambesón. La puerta se abrió y entró un 
sacerdote estoico vestido con las vestiduras rojas que se usaban para el 
matrimonio. Un hombre de los dioses, consagrado al Padre de todos, o 
eso afirmaba él. Pero no le importaba casar a un monstruo con una 
mujer atada a una cama. 

—Skam vara din! Smárta frán eld! —grité una maldición en lengua 
antigua para que se avergonzara. Fue evidente que el hombre la 
entendió. Por primera vez en la vida agradecí que mi madre hubiera 
insistido en que la hablara bien. Me volví como pude y escupí a sus 
pies. 

Sentí cierto placer al ver que se alteraba con mis palabras. 

—Empiece ya, sacerdote —ordenó Jarl. 

El sacerdote arrugó la nariz y abrió el grueso libro de sagas y 
poemas encuadernado en piel que se leía tradicionalmente en las 
bodas timoranas. 

Cuando el sacerdote abrió la boca, los restos de mi casa se 
estremecieron como si alguien estuviera llamando con todas sus 
fuerzas a una de las puertas inferiores. 


Jarl levantó una mano. El silencio nos envolvió en esa habitación 
con olor a humo. Contuve la respiración, confundida y demasiado 
asustada para admitirlo. 

Llegaron gritos desde fuera que atravesaron el silencio. Otro 
estremecimiento de las paredes cuando unos pasos atronaron debajo 
de nosotros. Los gritos se convirtieron en alaridos y se oyó el choque 
de aceros. 

Jarl sacó su espada cuando unos pesados pasos subieron por las 
escaleras, cruzaron el pasillo y la puerta del dormitorio se estrelló 
contra la pared. Un guardia alto entró tambaleándose en la habitación, 
agarrándose el vientre y con las manos llenas de sangre fresca. 

—Es... el... Espectro Sanguinario. 

El guardia se desplomó y su siguiente aliento fue el último. 


CAPÍTULO VEINTISIETE 


Jarl se puso tenso. Vi en sus ojos que tenía miedo, pero luchó con 
todas sus fuerzas para ocultarlo poniéndose a gritar órdenes. 

—¡Vamos, desgraciados! ¡Detenedlos! 

Tres de los guardias que había en la habitación salieron corriendo 
hacia las entradas de la casa destrozada y tiraron al sacerdote al pasar 
junto a él. El siniestro sacerdote gimió y se acurrucó en un rincón, 
rezándole al Padre de todos los dioses para que lo protegiera. 

—Lángsom dód! —grité: una muerte lenta. Y volví a escupirle. No 
tenía sentido que le rezara a los dioses. Si estaban mirando, sin duda 
estarían disfrutando del espectáculo. 

Jarl miró a uno de los otros tres guardias que quedaban y chasqueó 
los dedos. El guardia parpadeó varias veces, apartó la mirada de su 
compañero caído y la dirigió al capitán. 

—Cógela de los pies —ordenó Jarl. 

Yo me revolví y pataleé. Jarl me dio dos bofetadas en la cara. El 
sabor metálico de la sangre me llenó la lengua y la piel me ardió. 
Tenía las faldas subidas hasta los muslos por las patadas y por la 
acción de las manos largas de Jarl. Habían aparecido unos cuantos 
arañazos y cardenales nuevos en mi piel después de sus pellizcos y sus 
tormentos. 

Se oyó ruido de cristal al romperse y una flecha negra entró por la 
ventana y se clavó en el pecho de un guardia. Jarl, asombrado, dio 
unos pasos atrás y vio al guardia caer con un estertor húmedo. Su 
cuerpo inerte cayó sobre la cama y me aplastó contra el colchón. Grité 
de miedo y desesperación. Su cuerpo pesaba mucho, hacía que me 
costara respirar y me caían regueros de sangre suya por el cuello que 
se deslizaban al interior de mi corpiño desatado. 

Jarl se quedó mirando la escena horrorizado, pero después apretó 
la mandíbula y corrió hacia la ventana rota. 

— ¡Cobarde! —grité, con lágrimas de furia mojándome la cara. 
Arqueé la espalda, desesperada por liberarme del peso del guardia 
muerto, que aumentaba según pasaban los minutos. Me dolían las 
costillas y noté un silbido en el pecho. ¡Maldición! Me iba a asfixiar 


debajo de un hombre muerto antes de que tuvieran tiempo de 
encontrarme. 

El sacerdote gimoteó, sin parar de llorar, e intentó dirigirse a cuatro 
patas hacia la puerta. Pero no llegó lejos. Dio un grito de dolor cuando 
la puerta se abrió de golpe, partiéndose. La cabeza del hombre quedó 
aplastada y un reguero de sangre le cayó por la cara. 

Jarl se quedó helado, con una pierna al otro lado de la ventana. 

La puerta se cayó, las bisagras rotas. 

En la habitación había un silencio sepulcral. Ni mi pánico bajo el 
cadáver sobrevivió a la tenue presión que lo invadió todo cuando el 
Espectro Sanguinario apareció en el umbral. 

El sacerdote gimió y suplicó clemencia. Fue al primero que vio 
Legion y después su mirada lenta se posó en Jarl y por fin en mí, 
atada a la cama. Cuando comprendí la escena que tenía delante, se 
produjo un momento aterradoramente perfecto. Aunque había huido 
de él, no podía negar que agradecí lo que su mirada me dijo que iba a 
pasar a continuación. 

Ya había visto la sed de sangre en los ojos del Espectro. Rojos, 
ardientes, inhumanos. Pero esta mirada era diferente. Una rabia negra 
e hirviente. La imagen de un hombre mortal defendiendo con su vida 
lo que es suyo. 

Sacó las dos hachas de combate gemelas. Sus dedos agarraron con 
una fuerza descomunal el peso del hierro. Un olor metálico invadió el 
aire y me provocó una oleada de náuseas. 

Por la forma en que brillaban sus ojos, me imaginé la sonrisa 
maliciosa que tendría bajo la maldita máscara roja. Le dio una patada 
al sacerdote, obligándolo a volver al interior de la habitación. El 
hombre levantó su libro de sagas, como si pudiera servirle de 
protección. 

—¡Te superamos en número, Espectro! —Jarl sonaba débil y 
patético y temblaba junto a la ventana. Señaló a los dos guardias de 
Aguja del Cuervo que quedaban. 

Ellos agarraron la empuñadura de sus armas, nerviosos. 

Legion no les prestó atención porque tenía los ojos fijos en Jarl. 
Habló en voz baja; no era la de Legion Grey, sino el rugido de la 
oscuridad. 

—Ah, pues vete contando. 

Todo pasó en un segundo. 

Legion inspiró hondo, levantó un hacha por encima de la cabeza y 
hundió la hoja curva en la espalda del guardia muerto que estaba 
sobre mí. Grité con el poco aire que me quedaba en los pulmones. Dio 
un fuerte tirón y el hacha hizo las veces de gancho, así Legion apartó 


el cadáver de mí. A continuación, empezó su tarea sangrienta. Un 
guardia corrió hacia él. Legion partió por la mitad el escudo de Aguja 
del Cuervo de su gambesón dándole un golpe profundo y rápido. Le 
pisó la cara al guardia cuando cayó sobre un charco de su propia 
sangre. 

El segundo lo intentó con menos seguridad, casi aceptando que 
había llegado su final. 

Si el Espectro alguna vez tenía compasión a la hora de matar, no se 
la mostró al joven guardia. Un rápido tajo en la garganta y el guardia 
cayó. 

Legion tenía la respiración acelerada y sus hombros subían y 
bajaban como locos. Durante un momento me estudió allí, sobre la 
cama, se fijó en el estado de mi vestido y mis extremidades atadas. 
Señaló con un hacha ensangrentada a Jarl. 

—¿Quién la ha tocado? 

— ¡Había organizado un matrimonio forzado! —grité. Demonios, no 
podía negar que quería que sufriera. 

Para mi sorpresa, Legion dirigió su furia al sacerdote que estaba a 
sus pies. Sus ojos se habían convertido en ascuas ardientes. Blandió su 
hacha castigadora directa al cuello del sacerdote. Me sobresalté con el 
ruido que hizo el hombre al morir. 

Por despreciable que fuera, la muerte era algo horrible. 

Entraron por la puerta Halvar y Tor, con sus máscaras y cubiertos 
de sangre, pero detrás entró Siv con una daga en la mano. Cuando me 
vio, casi se le salieron los ojos de las órbitas. Había venido a 
buscarme, todos lo habían hecho. A pesar de que los había 
abandonado. No entendía por qué. Legion necesitaba algo, así que tal 
vez sus razones fueran egoístas, pero en ese momento tenía que 
admitir que nunca me había sentido tan aliviada. 

Jarl volvió a meter la pierna que había sacado por la ventana. 
Estaba solo y ante la disyuntiva de luchar o morir. Sus ojos estaban 
llenos de odio hacia mí, pero sacó la espada de la funda. 

—Es mía. Pero si me dejas vivir, te dejaré probarla primero. 

Halvar rio, levantó la ballesta y asintió mirando a Legion. 

—No es lo mejor que podrías decirle a alguien como él. 

Jarl rio, burlón. 

—¿La quieres para ti, Espectro? Qué interesante. 

Vi la espada de Jarl antes de oír mi grito. La levantó para matarme 
a mí. 

Un silbido en el aire y una flecha voló por encima de mi vientre. 
Jarl soltó una maldición, se agarró el estómago y se tambaleó en 
dirección a la ventana. El tiempo pareció enlentecerse mientras la 


espada del capitán seguía bajando dirigida a mi cuerpo. La 
Hermandad de las Sombras salió tras Jarl, que había saltado por la 
ventana todavía con la flecha clavada. Siv vino a por mí. El filo 
impactó en mi muslo desnudo. Un arañazo, pero lo bastante profundo 
para provocar un pequeño chorro de sangre. Un segundo y Legion 
apareció a mi lado y apartó la espada de un manotazo. 

Hice una mueca de dolor cuando me apretó el corte con la mano. 
Siv me cortó las ataduras de las muñecas y los tobillos y yo me aferré 
a los hombros de Legion por instinto, olvidando en ese instante la 
verdad sobre quién era. Me apretó contra él, me recolocó el vestido y 
mis piernas volvieron a quedar tapadas. Con un movimiento rápido de 
la mano, se apartó la capucha y se arrancó la media máscara roja. 

—¿Te ha tocado? 

—Un poco. —No podía dejar de temblar desde que se había 
acabado todo. 

—¡Halvar, Tor! —La voz del Espectro había vuelto—. Id tras él. 
Traédmelo. 

Entonces Legion se estremeció. Sus hombros se doblaron encima de 
mí y su respiración se aceleró. Sacudió la cabeza y el rojo que 
iluminaba sus ojos negros se encendió. 

Tor soltó una maldición. 

—Vivirá para ver otro día, Legion. Tú no tienes tiempo. Tenemos 
que irnos. Ya. 

Legion me miró con una ferocidad que nunca le había visto. 
Contuve la respiración. Sus brazos me apretaron contra él, pero no 
estaba segura de si lo que quería era destriparme, como había hecho 
con los demás, o si esa intensidad significaba algo más. 

—«¿Vendrás sin oponer resistencia? —quiso saber. 

Quedarme y enfrentarme a mi destino con Jarl y la gente de Aguja 
del Cuervo o volver con el Espectro Sanguinario y la Hermandad de 
las Sombras, esos que me daban miedo y a la vez se preocupaban de 
mantenerme a salvo. 

—Maldita sea, Elise —dijo Tor con los dientes apretados—. Elige. 
Él no puede obligarte, pero nos estamos quedando sin tiempo. 

Legion hizo un gesto de dolor, un gruñido salió de su garganta y 
volvió a retorcerse e inclinarse hacia delante. 

—¿Qué le está ocurriendo? 

—Si quieres sobrevivir, será mejor que nos vayamos ya —fue lo 
único que dijo Tor, rozándome la cara con un dedo. 

Asentí en el mismo momento en que Legion se incorporó. Tenía la 
mandíbula apretada y estaba claro que intentaba mantener la 
respiración regular. Me cogió del brazo y me ayudó a levantarme de la 


cama. Y un momento después me abandonó y salió apresuradamente 
de la habitación. 

Era peor que en las cocinas de Aguja del Cuervo; algo le pasaba a 
Legion y yo tenía la necesidad imperiosa de conseguir que no le 
pasara más. 

—Halvar, que Elise y Siverie vayan contigo. —Tor ya había llegado 
a la puerta con expresión preocupada—. Yo me adelantaré con él. Si 
doy la señal... 

—Lo sé —respondió Halvar muy serio—. Huimos. 


CAPÍTULO VEINTIOCHO 


La Hermandad de las Sombras había traído los caballos que nos 
sacaron de Aguja del Cuervo aquella noche. Entre los tres y Siv habían 
hecho que de la unidad de Jarl no quedara más que carne y sangre. Lo 
vi cuando abandonábamos el esqueleto de la mansión de los Lysander. 
Siv llevaba un caballo para ella sola y Halvar me montó en el suyo, 
delante de él. 

Legion y Tor ya habían desaparecido en la noche. 

Halvar nos llevaba a una velocidad que era difícil de soportar. Me 
dolía todo el cuerpo, pero no me quejé. No me iba a quejar después de 
que hubieran arriesgado la vida y hasta alguna extremidad para 
salvarme. 

—¿Qué le pasa? —pregunté a pesar del viento—. Halvar, ¿qué es lo 
que le ocurre? 

—Está cambiando. Cuando se dio cuenta de que te habías ido y Siv 
le dijo que habías vuelto a Mellanstrad, no se tomó la dosis que 
necesitaba. Se fue sin más. 

—¿Que necesitaba para qué? —Bevan había dicho que necesitaba 
la poción, que no debía saltarse ninguna dosis, pero él lo había hecho 
para ir a por mí. Para salvarme el cuello, a pesar de mi imprudencia. 

—Espero, por todos los dioses, que no tengas que descubrirlo. — 
Halvar azuzó al caballo y aceleró el paso aún más. 

Cerré los ojos, me sujeté a la montura y no dije nada más. Aunque 
debería sentir miedo, lo único en lo que podía pensar era en los 
momentos en los que el Espectro era Legion. Cuando se sentaba en 
silencio en la biblioteca a leer conmigo. Cuando me besó los dedos 
mutilados después de decirle cómo los perdí y el dolor que vi en sus 
ojos. Cómo de repente todo tenía sentido. 

Lo temía, cierto, pero lo que fuera que lo estaba destruyendo hacía 
que, por encima de todo, sufriera por él. 

El viaje se me hizo eterno. Las ramas me golpeaban la piel mientras 
Halvar hacía correr al caballo por caminos invadidos de serbales o 
senderos irregulares en los que sobresalían raíces y rocas, en los que 
cada poco tiempo tenía que tirar de las riendas y reducir el paso. 


Maldije esos retrasos. 

Nos llevó a la misma taberna. El enrejado del lateral de la casa que 
había usado estaba roto y solo unas cuantas antorchas parpadeaban 
junto a las ventanas. En cuanto el caballo paró, Halvar desmontó. No 
dijo nada, fue directo al interior, con un cuchillo en la mano. 

Mi corazón se había hinchado de una forma tan violenta que me 
daba la sensación de que iba a estallar. El caballo de Siv resopló detrás 
de mí, jadeando tras el agotador trayecto. Aunque mi cuerpo protestó 
por haberse amoldado a la forma de la cruz del caballo y quedar 
anquilosado, me obligué a desmontar. 

Algo se hizo añicos dentro de la taberna. Madera, me pareció. Y 
después se oyó un rugido de dolor que espantó a los pájaros que 
estaban posados en los árboles. Me temblaban las manos mientras 
ataba el caballo a un poste que había cerca de un abrevadero. 

Otro grito de dolor y le agarré la mano a Siv cuando se acercó a mi 
lado. 

Las dos, con los ojos muy abiertos, nos quedamos mirando la puerta 
abierta de la taberna. Oí gritar a los hombres. Halvar soltó una 
maldición. 

Legion necesitaba ayuda, pero en cuanto di un paso, Siv me retuvo. 

—Elise, no. No... No sabemos qué está pasando. 

—: ¡Está sufriendo! —¿Qué más necesitaba saber? Intenté zafarme 
de su mano y que ella se quedara fuera si quería, pero se negó a 
soltarme. Entramos juntas en la taberna. 

Ante nuestros ojos se estaba desarrollando una escena 
espeluznante. 

El tabernero tenía una horca de dos puntas en la mano y no dejaba 
de blandirla en el aire para mantener a distancia a la Hermandad de 
las Sombras... No, era a Legion. 

Con una mano convertida en puño, Legion tiró otra mesa al suelo, 
gritó y se dobló por la cintura, como si no tuviera control de su 
cuerpo. Tor estaba peleando con él y utilizó su cuchillo para cortarle 
la túnica a Legion hasta que su espalda quedó al descubierto. 

—Un poco más. Aguanta un poco más. 

Los gritos de Legion en respuesta eran de odio, dolor y miedo. 
Halvar había cogido cuerdas y cadenas y bailoteaba alrededor de 
Legion cuando se puso a tirar más muebles. 

Me tapé la boca con la mano cuando Halvar avanzó y rodeó el 
cuello de Legion con una de las cadenas. El Espectro rugió de rabia y 
se lanzó a por su compañero de la Hermandad, pero Halvar tiró de la 
cadena y Legion se vio obligado a retroceder. Tor y Halvar se 
abalanzaron a la vez a por sus brazos, se los separaron hacia los lados, 


le ataron las muñecas y las sujetaron al mostrador. Unas venas oscuras 
destacaban por toda la piel de Legion, como unas raíces retorcidas y 
malvadas que se extendieran por su cuello y su cara intentando llegar 
a sus ojos enrojecidos. 

Halvar le puso un grillete al cuello a Legion que le apretaba la 
garganta. Le estaban haciendo daño. 

—¡Dejadlo en paz! —grité. 

La distracción hizo que Tor levantara la vista y redujera un poco la 
tensión en la cuerda que ataba el brazo de Legion y el resultado fue 
que el Espectro le propinó un golpe en la cara. Tor escupió sangre. 

—i¡Maldita sea! —atronó Tor y usó las cadenas para sujetar los 
brazos de Legion. Era como si el músculo estuviera demasiado 
hinchado para la piel. Sudor y regueros de sangre empapaban la cara 
y la boca de Legion. Incluso el nacimiento de sus uñas se veía negro y 
saturado de sangre. 

—¡Sven! ¡Llévatelas de aquí! 

Tor, normalmente taciturno, estaba gritando mucho en esos 
momentos. 

El tabernero me agarró el brazo con fuerza. Después hizo lo mismo 
con Siv y nos arrastró a las escaleras (era más fuerte de lo que 
parecía). Cuando pasé por su lado, miré a los ojos a Legion. Los ojos 
del Espectro, rojos como el mismísimo infierno, brillaban y las venas 
negras destacaban en las cuencas, la boca y las sienes. 

Cuando me devolvió la mirada, sonrió con malicia y entrechocó los 
dientes. En sus ojos había un deseo animal. No había duda de que me 
devoraría si me acercaba demasiado. 

Me quedé asombrada y a partir de ese momento le resultó a Sven 
mucho más fácil arrastrarme al desván. Abajo, la batalla continuaba. 
El tabernero prácticamente nos arrojó a la habitación. 

—Oigan lo que oigan, no salgan de esta habitación —ordenó—. Si 
quieren mantener la cabeza sobre los hombros, no salgan. No hasta 
que amanezca. 

Y dicho eso, se volvió y cerró la puerta. El sonido del cerrojo se oyó 
sobre los rugidos de agonía. La agitadora mentirosa y la princesa 
avergonzada se abrazaron en el desván a oscuras. Estremeciéndose y 
dando respingos con cada grito, gruñido o aullido. 

—¿Qué es ahora? —preguntó Siv. 

—No lo sé. 

Una enfermedad. Eso no era una enfermedad. 

Eso era una maldición. 


DS 


Durante horas estuve oyendo las guturales maldiciones que Legion 
le dedicaba a su Hermandad y el ruido de cristales al romperse y 
mesas al estrellarse. 

Intenté visualizar lo que estaba ocurriendo allí abajo, pero lo que se 
me pasaba por la cabeza no casaba con ese ruido. El nivel de caos era 
inconcebible. 

Siv se envolvió con una colcha. No paraba de estremecerse y 
cerraba los ojos al oír los golpes y los gritos. Ya era bastante tortura 
tener que oírlo; no quería ni pensar en Legion, que tenía que 
soportarlo. Me caían las lágrimas si lo consideraba. 

De repente, cambiaron los gritos. No era su voz, no exactamente, 
sino algo desesperado, tenso y sombrío, aunque enterrado bajo todo 
eso estaba su voz profunda de siempre. 

—Por favor —suplicaba—. Más no. Por favor. 

Y después llegó un sonido gutural y penetrante. 

Intenté no dejarme llevar por una nueva oleada de lágrimas y me 
puse de pie. ¿Por qué le estaban haciendo daño? Estaba suplicándoles 
que pararan. ¿Cuándo iba a acabar aquello? ¿Es que no veían que ya 
era suficiente? 

—¡Por favor! —Su voz quebrada me partió el alma. 

Llegué a la puerta en un instante. Oí que Siv, a mi espalda, decía mi 
nombre con los dientes apretados. No lo iban a torturar más. No podía 
soportarlo, aunque en realidad, egoístamente, la que no podía 
soportarlo era yo. 

En la taberna, Sven tenía un tajo en la muñeca y Halvar estaba 
apoyado, exhausto, en el respaldo de una silla. Solo Tor seguía de pie 
y lanzaba ataques con el cuchillo que tenía en la mano. La hoja 
brillaba por la sangre. 

Noté el sabor de la bilis en la boca. Por todos los dioses, estaba 
haciéndole cortes a Legion en la espalda, los brazos y los hombros. 

Él, de rodillas, con los brazos despellejados por las cadenas, ya no 
podía pelear más. Ya solo le quedaba soportar los despiadados cortes 
que esa hoja le hacía en el cuerpo. 

Había charcos de sangre bajo sus rodillas, sus botas, también corría 
por su piel... Estaba por todas partes. 

—¡Para! ¡Basta ya! —chillé y salí corriendo hacia él. 

Halvar me interceptó de un salto y me rodeó con los brazos, pero 
no lograría detenerme. Legion volvió la cabeza bruscamente y me 
quedé petrificada. Se me heló la sangre en las venas y empezó a fluir 
muy despacio. Por encima de su labio sobresalían unos colmillos del 
tamaño de mis pulgares. El amarillo de esos dientes compensaba en 
parte el fulgor rojo de su mirada. Las uñas de esas manos, que eran 


tan suaves a la hora de trasmitir amor, eran largas y puntiagudas y de 
un color negro desagradable. 

El miedo me atravesó cuando, en vez de los gritos de dolor y las 
súplicas, esa criatura sonrió de una forma malévola y después rio. Esa 
risa resonó en lo más profundo de mi alma. 

—Elise, tienes que irte de aquí —suplicó Halvar. Nunca lo había 
oído suplicar y me impactó oírlo así de desesperado y afligido. Tenía 
sangre seca en las uñas y las manos llenas de manchas rojas y oscuras 
provenientes de las heridas de Legion. 

—¿Por qué le hacéis esto? —pregunté, sollozando. 

Los labios de la criatura volvieron a curvarse al presenciar mi 
dolor, como si lo disfrutara. 

—Lleváosla —pidió Tor sin mirarme. 

Halvar me sacó a rastras mientras la bestia que había invadido el 
cuerpo de Legion intentaba arrancar las cadenas de los ganchos que lo 
sujetaban fuertemente en su lugar. Me gritó que volviera y otras cosas 
horribles con palabras que apenas entendí. Quería hacerme pedazos. 
La criatura tenía sed de sangre y por eso suplicaba. Esas peticiones tan 
lastimeras volvieron, aunque quedaron amortiguadas cuando Halvar 
tiró de mí por las escaleras. 

—Halvar —dije y me zafé de su mano—, ¿qué le estáis haciendo? 

—Está maldito y tiene sed de sangre —contestó, casi sin aliento—. 
Cuando se produce el cambio, necesita sangre. Si no hacemos esto y 
controlamos cuánta sangre derrama, se haría pedazos a sí mismo o... a 
otros. Vete. Por favor. Todo acabará cuando salga el sol. 

No discutí con Halvar. Estaba demasiado asqueada y descompuesta 
para que fuera capaz de ver a Legion en ese estado otra vez. Era una 
maldición. Una cruel y malvada. La había soportado varias veces, me 
lo dijo. Cada vez que llegaba la última luna, me explicó. Cada veinte 
días, Legion sucumbía a ella. Se me partió el corazón. ¿Y qué la había 
provocado antes de que llegara la última luna? 

No entré en el desván, no era capaz aún. Estaba encadenado y 
controlado, así que me dejé deslizar por la pared y me abracé las 
rodillas contra el pecho. 

Si fuera inteligente, huiría. Cuando volviera a estar en sus cabales, 
no saldría a buscarme. Lógicamente, sabía que no podía ayudarlo. 
¿Cómo podía alguien sin furia salvarlo de eso? 

Pero abandonarlo significaba dejar atrás también una parte de mí. 

Había ocurrido sin que yo fuera consciente, pero quería a Legion 
Grey. No al monstruo que había abajo, sino al hombre que tenía 
dentro. Al que conocía. 

Él vivía cada día sabiendo que ese horror se apoderaría de él una y 


otra vez. A pesar de ello, había estado conmigo sonriendo, gastando 
bromas y consolándome. Me estremecí y apoyé la cabeza en las 
rodillas. Podía ser violento y malvado, pero aunque hubiera estado 
fingiendo, todo el tiempo que estuvo sirviéndome como negociador 
luchó contra sus deseos y necesidades. 

Había un buen hombre tras esas mentiras. 

Esa bestia no era él; era la razón por la que necesitaba que lo 
ayudara. Se me cayó el alma a los pies. «Cuando veas a la bestia que 
hay en su interior, déjalo entrar para dejarlo salir.» 

Sentí un hormigueo en las yemas de los dedos. La niña bruja. Me lo 
había dicho dos veces, pero no llegó a escribirlo. Por todos los dioses, 
había hablado de elección, como los demás. Elegir a Legion, al 
Espectro, a la bestia. 

«Déjalo entrar para dejarlo salir.» 

Las maldiciones eran cosa de leyendas y yo no tenía conocimientos 
sobre cómo revertirlas, pero ¿sería así de sencillo? 

Elegirlo... 

Para liberarlo. 


CAPÍTULO VEINTINUEVE 


Una luz suave me sacó de unos sueños perturbadores de dolor y 
sangre. Tenía lágrimas secas que me pegaban las pestañas y legañas en 
el rabillo del ojo. Me los froté con la mano para dejar atrás lo poco 
que había dormido. Con un gemido me incorporé. Me había dormido 
delante de la puerta del desván y alguien me había echado una manta 
por encima a altas horas de la noche. 

La taberna estaba sorprendentemente silenciosa. Casi se notaba el 
sabor del silencio. Me aparté la trenza deshecha del hombro y me fui 
levantando poco a poco. Me dolían las articulaciones y los huesos. Siv 
me había vendado la herida de la pierna y Sven había aportado unas 
hierbas para ayudarme con el dolor. Tenía los labios pegajosos y 
agrietados. Notaba un sabor amargo en la boca. Con pesadez en el 
estómago, bajé despacio la escalera. La madera crujió bajo mi peso. 
Contuve la respiración, pero no se oyó nada, así que seguí bajando 
hasta la sala de la taberna intentando no hacer ruido. 

Tosí por el fuerte olor. La sangre había empapado las tablas del 
suelo y todo olía a sudor y tripas. A carnicería, como si se hubiera 
librado allí una guerra. Mi padre siempre nos decía que la mayoría de 
la gente se meaba encima cuando moría. Una respuesta natural de un 
cuerpo que pierde el control. Esa imagen y ese olor eran los que me 
imaginaba que habría en un campo de batalla. 

—Está fuera. 

Me volví para ver de quién era esa voz gutural y áspera. 

Tor estaba sentado en el asiento de la ventana y le daba vueltas 
entre las manos a un cuerno de cerveza. Tenía unas bolsas hinchadas 
bajo los ojos, que se veían enrojecidos y muy secos. Tenía el pelo 
pegajoso por la sangre y el sudor secos. Parecía un hombre que 
acababa de venir de una batalla. 

—¿Sigue siendo...? 

Tor negó con la cabeza. 

—Ya ha vuelto a su ser. El aire de la mañana lo ayuda a sanar. 

Me tomé mi tiempo y me enjuagué la boca con polvos de menta en 
el lavabo que había tras el mostrador, después volví y me senté frente 


a Tor. Él no me miró. 

—¿Cómo es que cambió tan rápido? Creía que solo le pasaba en 
cada última luna. 

Tor por fin me miró. 

—O cuando derrama la sangre de alguien. En esos casos se toma la 
poción de Bevan. Frena el cambio y lo mantiene dentro de su ciclo 
establecido. Mató a ese hombre en Aguja del Cuervo, después se saltó 
una dosis y mató a otro en la mansión. Esta vez ha sido un cambio 
muy violento. Y solo quedan ocho noches para que el ciclo original 
empiece otra vez. 

Hice una mueca de dolor. 

—Solo ocho días. ¿Qué... efecto tiene en él que los cambios se 
sucedan de forma tan seguida? 

—Se vuelve más difícil para él alejarse de la llamada de la sangre y 
la violencia —explicó Tor. 

—Halvar me ha dicho... que es necesario lo de herirle. 

—Tardamos mucho tiempo en descubrirlo. Es una maldición de sed 
de sangre —continuó con amargura y siguió dándole vueltas al cuerno 
—. Lo que busca es convertirlo en un monstruo que puedan utilizar los 
hombres malvados. Pero lo vuelve incontrolable. Si no encontrara la 
razón para romperla, acabaría con él. ¿Sabes lo que es ver a un 
hombre que es como tu hermano intentar destrozarse una, otra y otra 
vez, pero no llegar a morir nunca? Aunque acabaría haciéndolo si eso 
significara salvar la vida de otra persona. 

El estómago me dio un vuelco. Cerré los ojos para bloquear todas 
esas imágenes. 

—Si derramamos sangre, podemos controlarlo. Saciamos la 
necesidad que le produce la maldición y le ahorramos un poco de 
dolor, al menos. 

—¿Cuánto tiempo lleva viviendo con eso? 

—Demasiado —fue la respuesta de Tor. 

Me acaricié el extremo de la trenza y lo dejé beber en silencio 
durante unos minutos. 

—Gracias, Tor. 

Él levantó la mirada cansada. 

—¿Por qué? 

Le mostré la mano y él miró mis dedos. 

—Por salvarme. Halvar y tú. Fuisteis vosotros los que lo apartasteis 
de mí. 

—No lo sabía —intentó defenderlo Tor—. Se nos escapó esa noche. 
Compréndelo, durante el cambio no puede pensar. No reconoce a 
nadie. Ni a nosotros ni a ti. Solo responde a la sangre. 


Le puse una mano en el brazo. 

—Lo sé. No lo odio por lo que pasó. Después de ver eso en lo que se 
convierte, entiendo que no es él. 

Tor dio otro sorbo. 

—Creía que al llegar la mañana habrías desaparecido, la verdad. 

—Lo he pensado —admití—. Pero la elección que he hecho es otra. 

—¿Quieres ayudarlo? 

—No sé cómo puedo hacerlo, pero solo pensar en verlo pasar por 
todo eso otra vez... 

Tor se miró las manos y una comisura de su boca se elevó un poco. 

—No estás mal, ¿sabes? Para ser de la realeza. 

Lo miré con el ceño fruncido y una sonrisa. 

—Ni tú para ser una Sombra. 

—Lo digo en serio. Eres diferente. Hay algo en ti que le atrae. 
Incluso cuando lo arrastra la maldición. Cuando la furia actuó sobre 
esas personas, las que atacaron tu mansión hace una semana, se me 
escapó otra vez. 

—Fue la furia, entonces. 

—Furia oscura, sin duda. Pero Legion fue tras ellos. Casi como si 
fuera a buscarte a ti. Como si un instinto profundo le dijera que 
necesitabas ayuda. 

Jugueteé con una astilla de la mesa, intentando controlar las 
lágrimas que amenazaban con caer. 

—Sabía que lo había visto. 

—No lo entiendo —reconoció Tor, sacudiendo la cabeza—. Nunca 
he creído mucho en el destino, pero contigo él es diferente. Anoche 
debería haber cambiado antes de que llegáramos a la taberna, pero 
consiguió mantenerse en sus cabales hasta que llegamos. Estoy 
empezando a creer que tú desempeñas un papel fundamental en todo 
esto. 

—¿Puedo... verlo? —Tenía preguntas para él y, con suerte, me 
daría una respuesta. 

Tor asintió. 

—Estará débil, pero seguro que hace el esfuerzo de hablar contigo. 

Noté la culpa que se instalaba en mi estómago. Hablaría conmigo, 
aunque había sido yo quien de alguna forma había causado lo que 
había pasado esa noche. Si le hubiera dado la oportunidad de hablar 
el día anterior, en vez de escaparme al bosque, se habría tomado la 
poción de Bevan y no habría sufrido ese ataque. 

Me levanté y dejé a Tor con su bebida. 

La taberna tenía una valla que rodeaba la parte de atrás. Allí había 
un pequeño jardín con la hierba seca en el que crecían árboles 


perennes y pastaban tres cabras escuálidas. En un lado, donde se veía 
más la luz del amanecer, estaba Legion sin camisa y tumbado 
bocabajo sobre una fina sábana. Tenía la cabeza apoyada en los 
antebrazos y parecía dormido. A su lado había una mesita con un 
cuenco de madera y unas servilletas dobladas. Los feos cortes de su 
espalda estaban enrojecidos e inflamados. Tenía algunos vendados. 
Sanaban más rápido que las heridas normales, era obvio, pero 
parecían dolorosas. 

Se me hizo un nudo en el estómago cuando recordé las marcas que 
le había visto cuando regresó después de su «enfermedad» anterior. Si 
hubiera sabido que eran cortes, habría hecho todo lo que estuviera en 
mi mano para romper esa maldición y evitarle ese dolor. 

Pero podía hacerlo en ese momento. 

Me mordí el labio inferior y crucé el césped. Él no se movió cuando 
me acerqué y, por su respiración regular, daba la impresión de que 
estaba dormido. Dudé y pensé en dejarlo descansar, pero había 
empezado a salir un poco de sangre de debajo de las vendas. Con 
mucho cuidado, cogí un trapo limpio y lo empapé en el agua del 
cuenco, en la que había milenrama machacada y miel. Después le 
quité despacio el vendaje anterior, muy despacio para que no se 
pegara a la piel. 

Él hizo una mueca y abrió los ojos. Sus pupilas del color de la tinta 
estaban extrañamente contraídas, de forma que las motas doradas 
formaban círculos brillantes que rodeaban el centro. Cuando enfocó 
mi cara, intentó sentarse. 

—Elise, no deberías... 

—No —insistí y le puse una mano en el hombro para que volviera a 
tumbarse; no me costó conseguirlo—. Deja que te cure. 

Tenía los músculos tensos, pero me lo permitió y apoyó la mejilla 
sobre las manos. Eché un poco del agua con las hierbas sobre las 
peores heridas y después desdoblé el trapo y se lo puse en la espalda 
para que empapara las heridas abiertas. 

—¿Lo has visto? —Su voz sonaba ronca y desesperada. Y en ella 
había vergienza. 

Como el trapo necesitaba un poco de tiempo para cumplir su 
función, me tumbé de costado, mirándolo. 

—¿En serio no lo recuerdas? 

Me lo había dicho Tor, pero era raro pensar que esa noche horrible 
fuera una laguna en su mente. 

—Oh, dioses —gimió—. ¿Te he atacado? Dímelo... 

—No, no me has atacado, pero me has mirado fijamente. Como si 
me conocieras o me odiaras, no lo sé. 


—Es probable que ambas, aunque no puedo saberlo. Lo único que 
recuerdo es locura. —Miró los rastros oscuros que iban 
desapareciendo de sus uñas—. Es como si estuviera fuera de mí y el 
olor de la sangre fuera lo único que puede calmar el dolor. Un dolor 
que me obliga a hacerle cualquier cosa a cualquiera solo para librarme 
de él. 

Me cayó una lágrima por la mejilla y él la estudió, angustiado, 
como si hubiera entendido mal la razón. Quería tocarlo, pero me 
contuve porque no sabía cómo hacer aquello. 

—Cuando llegamos aquí me dijiste que podía hacerte todas las 
preguntas que quisiera —recordé—. ¿Tienes fuerzas para contestar 
algunas ahora? 

—Las sacaré si no las tengo. 

Sonreí porque ya no era una bestia ni el Espectro Sanguinario; en 
ese momento era Legion Grey. 

—Lo pregunto en serio —insistí—. Si necesitas descansar, volveré 
después. 

—¿Lo harás? Volver, quiero decir. 

¿Lo elegiría? Esa era la pregunta que estaba haciendo en realidad. 
Con un dedo, le aparté un mechón de la frente. Me miró, sorprendido. 
Yo le sonreí. 

—Sí. Así que si eso es una indirecta para que te deje tranquilo... 

—Quédate —pidió. Relajó la cara y volvió a apoyarla en las manos 
—. Pregunta y yo intentaré contestarte. 

Había organizado las preguntas en mi cabeza. Tenía muchas, pero 
unas eran más importantes que otras. 

—¿Por qué te maldijeron? 

—La primera pregunta y no sé la respuesta. —Suspiró—. Recuerdo 
la maldición y que la ordenó un rey de Timoran, pero no sé cuál. 

Enarqué una ceja. 

—-¿Cuál? Eres más joven que Zyben. 

—¿Ah, sí? No lo sé. Elise, no sé cuál es mi nombre real. El que 
tengo ahora me lo puso Halvar. 

—¿Cómo? ¿Que Halvar te bautizó? 

Sonrió, más o menos, y asintió. 

—Tor y Halvar sí saben su nombre, pero cuando empezó a actuar la 
maldición, ninguno de los tres recordábamos el mío ni quiénes éramos 
antes. Halvar insistió en que me llamara Legion porque tenía fuerza y 
con ese nombre me quedé. 

Cogí el trapo y lo fui aplicando sobre las heridas de su espalda, 
apretando un poco con los dedos para que penetraran las hierbas en la 
piel lacerada. Estaba caliente y tranquilo y deseé poder quedarme así 


y no tener que soportar otra noche de violencia otra vez. 

—Pero no lo entiendo. Me hablaste de un orfanato, de tu infancia, 
así que tienes que saber la edad que tienes o algo sobre quién eras 
antes. A menos que lo que me contaste no fuera verdad. 

—Nunca te mentí sobre mi pasado. Recuerdo un orfanato, pero no 
sé si es un recuerdo auténtico. La única mentira que se me puede 
atribuir depende de si el recuerdo es falso. Tor no tiene ese mismo 
recuerdo. De hecho, no se acuerda de nada de la infancia. Halvar 
insiste en que cuando éramos niños navegamos por el Océano del 
Destino. ¿Cuál será verdad? 

—¿Cómo es posible? 

—Por lo que hemos entendido, la maldición evita que sepamos 
exactamente quiénes somos. Solo sabemos que siempre hemos estado 
juntos los tres. 

Lo miré con una sonrisita divertida y le di la vuelta al trapo para 
limpiarle el hombro. Me acerqué y mis rodillas le rozaron el costado. 

—Pues debes de ser alguien que supone un peligro para el trono. 

—Quién sabe. Tal vez era un asesino malvado antes. Tal vez la 
maldición solo sirve para aumentar mi maldad. 

Reí entre dientes. 

—No me atrevo a intervenir en esto, pero no creo que fueras 
malvado. No puede ser. 

Una sonrisa leve jugueteó en sus labios. 

—¿Tan segura estás? 

—Sí —afirmé—. Ningún hombre malvado podría sentarse durante 
horas a leer con una chiquilla tonta ni ofendería a pretendientes ricos 
y poderosos cada vez que tenía que verlos. No creo que Herr Gurst te 
perdone nunca que dejaras la decisión únicamente en mis manos. 

Legion rio, pero al instante gruñó y apretó los puños, por el 
doloroso tirón de la piel. 

—Él, que es más un jabalí que un hombre —comentó con los 
dientes apretados. 

Sonreí y le eché más agua sobre las heridas. Entonces usé las manos 
para masajearlo y que penetrara la hierba. Su respiración se volvió 
más tranquila. 

—¿Recuerdas cómo te maldijeron? 

—Sí. —Levantó la cabeza y me miró—. Yo la llamo «la hechicera». 
La veo en mi mente, pero no distingo su cara, aunque oigo su voz 
lanzando el hechizo, los términos que describían lo que me iba a 
pasar. —Se metió la mano en el pecho para coger la piedra negra que 
llevaba al cuello—. Fue ella quien me dio esta piedra vidente. Tiene 
una furia extraña. Se supone que me ayudará a encontrar la forma de 


acabar con la maldición, aunque no revela sus secretos tan fácilmente. 
Pero me ha llevado hasta donde estoy en este juego. 

— ¿Juego? 

—Para mí esto ha sido siempre un juego con el trono de Nuevo 
Timoran. Una búsqueda de respuestas. Al final veremos si tengo éxito 
o sigo siendo una bestia, la pesadilla de estas tierras. 

Me froté las sienes porque me dolía la cabeza. Legion se puso de 
costado, con un gesto de dolor, y me miró. Estábamos cerca, solo a un 
paso el uno del otro. Se parecía mucho al hombre que había besado en 
la escuela. No podía creer todo lo que había pasado desde entonces. 

—¿Y ya sabes cómo acabar con la maldición? 

Volvió a apoyar la cara en las manos, pero en sus ojos vi una carga. 

—Sí. Hace varias órbitas, encontramos una forma de acabarlo. 

—Me has dicho que puedo ayudarte. Soy parte de lo que 
descubriste entonces, supongo. 

—SÍ. 

—¿Por qué te infiltraste en mi vida? —Por fin hice la pregunta que 
llevaba tiempo cerniéndose sobre nosotros. 

—Por esto. Durante mucho tiempo me enseñaron escritos, libros o 
hechizos de los habitantes de la noche para ayudarme a entender 
cómo romper la maldición. Poco a poco, nos enteramos de que hay un 
lugar que decían que guarda todo el folclore, las sagas y la furia que 
deshacía cualquier magia. Incluso la que viene de otros reinos. Pero 
no podemos llegar hasta él. 

—«¿Por qué no? 

Arrancó unas cuantas briznas de hierba seca. 

—Solo cierta persona de la realeza puede abrir las puertas. Es parte 
de la furia que guarda el lugar y lo mantiene oculto. Se llama la 
Tumba Negra. 

Pensé en la niña bruja porque, cuando la trajo la reina para lucirla, 
mencionó una tumba. El extraño presagio me impactó y mi corazón se 
aceleró cuando me pregunté si podría ser que se refiriera a ese lugar. 
No se lo dije a Legion porque no quería darle esperanzas cuando en 
realidad no sabía nada de todo eso. 

—Entonces me elegiste porque soy de la familia real. 

—Hay un inconveniente —continuó, con tono sombrío—. El 
miembro de la realeza debe estar dispuesto a abrir la tumba y no 
utilizar nada para sí mismo. 

Se puso de costado de nuevo y apoyó la mano entre los dos. Pensé 
en cogérsela, pero me pregunté si podría dolerle ese gesto, ya que aún 
no se le habían curado las heridas de esas garras como cuchillas. 

—Hay algo que no me estás contando. 


Carraspeó y se frotó una de las marcas rojas del brazo. 

—Hay otro elemento. Hace falta confianza, elección y devoción por 
ambas partes en igual medida, del miembro de la realeza hacia mí y 
viceversa. Y ayudar debe ser algo elegido por él. Te imaginarás que no 
es fácil encontrar a un timorano de la casa real a quien le importe 
liberar a un monstruo con una furia considerable y que no pueda usar 
nada de eso para hacerse más poderoso. 

—Pero tú creíste que yo lo haría. ¿Por qué yo? 

Miró la piedra vidente. 

—Vi la mansión Lysander. No quiero ofenderte, pero no costó 
mucho encontrar al más compasivo de tu familia. 

Noté calor en las mejillas. Casi me daban ganas de reír de pensar en 
mis padres o en Runa preocupándose tanto por alguien que no fuera 
de la nobleza de Timoran como para dejar a un lado su propio poder. 
Estudié a Legion, que estaba mirando atentamente la hierba. ¿Me 
preocupaba a mí...? No necesité ni acabar de formar el pensamiento. 
Sí. Lo bastante como para seguir queriendo hacerlo después de 
haberlo visto convertido en una criatura maldita. 

—Así que lo planeaste todo para conseguir que nos relacionáramos. 

Asintió. 

—Me hice un nombre en Mellanstrad. Creía más que nunca en que 
el destino tendría algo que ver cuando supe que la segunda hija iba a 
necesitar un negociador matrimonial. Y me aseguré de que me 
eligieran a mí. Pero todo lo que te he dicho... No te he mentido, Elise. 
Pensé que lo haría. Que te aborrecería. La verdad es que no tenía 
esperanza de que esto funcionara porque ¿cómo le iba yo a mostrar 
devoción o confianza a un miembro de la realeza timorana cuando 
quien me causó esto fue uno de ellos? 

—¿Y crees que lo has conseguido? —Mi voz era solo un susurro 
casi descontrolado. 

Me atravesó con la mirada. 

—Cuando le dije a Bevan en las cocinas que estaba listo, lo que 
quería decir era que te elegía a ti. Que podía darte mi lealtad, mi 
devoción y mi confianza con total sinceridad. El vínculo de protección 
no habría funcionado si no. 

Me mordí el interior de la mejilla y recogí las piernas debajo del 
cuerpo. 

—Esto ha sido... demasiado. He confiado en ti totalmente. Pero has 
guardado secretos y me has hecho creer que tú... querías cosas por 
razones diferentes. 

No apartó la mirada ni un segundo, pero yo deseaba que lo hiciera. 
Había cosas que no habíamos dicho y no sabía si me atrevía a sacarlas 


a la luz o si saber la verdad sería peor. Podía ser que él no sintiera lo 
mismo que yo o no quisiera las mismas cosas. 

—No me dijiste que eras el Espectro Sanguinario —empecé. 

—Porque ese no es el nombre que utilizo para mí, es el que me han 
puesto otros —respondió enfadado—. Se refieren a mí como el 
Espectro Sanguinario en momentos en los que yo no tengo ningún 
control. Tal vez sea adecuado, pero lo aborrezco. No quiero ser ese 
hombre, Elise. —Con los dedos todavía manchados de sangre buscó mi 
mano y me acarició con el pulgar los míos mutilados—. Cuando me 
contaste esto, no podía respirar. No sé cómo puedes seguir aquí, 
conmigo. 

Le cogí la mano y un peso desapareció de mis hombros. 

—No voy a negar que al principio estaba aterrada. —Una sonrisa 
tímida apareció en mis labios—. Pero ya le había dado mi confianza, 
mi devoción y mi compasión a Legion Grey. ¿Y no es ese quien está 
detrás de la máscara? 

Sus ojos ardieron. 

—SÍ. 

Tragué saliva porque tenía la garganta muy seca y le acaricié los 
nudillos. 

—Pues ahí lo tienes. 

Legion entrelazó sus dedos con los míos y me besó la mano. 

—No tienes que hacer nada más, Elise. Después de todo lo que 
hemos pasado, veo el trastorno que te ha supuesto esto, lo egoísta que 
he sido... 

—¿Egoísta? Esto te lo hizo Timoran. Lo menos que puede hacer 
ahora Timoran es hacer lo posible para romperlo. 

—<¿Qué quieres decir? 

No podía soportar verlo sufrir otra vez. Nunca más. 

—Quiero acabar con esto. ¿Sabes dónde está la Tumba Negra? 

—Elise... 

—Por los tres infiernos, ¿qué quieres? Te cuelas en mi vida, me 
arrastras a este lugar inmundo ¿y ahora me niegas lo único que puedo 
hacer? 

Se le vieron los dientes cuando sonrió. Por todos los dioses, era 
estupendo verlo sonreír de nuevo. 

—Ni se me ocurriría negarte nada, Kvinna. No tengo duda de que te 
mostrarías implacable si lo intentara siquiera. 

—Cierto —confirmé, esperando que no viera que se me había 
acelerado el corazón—. ¿Qué hacemos ahora, entonces? 

Tenía el ceño fruncido. 

—«¿Estás segura de que quieres hacerlo? No sé qué nos vamos a 


encontrar cuando lleguemos. 

—Entonces será una nueva aventura. 

Las motas doradas se diluyeron cuando el negro abrasador de sus 
ojos se volvió más profundo. Sacudió la cabeza y me apretó la mano. 

—Conocerte me ha cambiado para siempre. 

Reuní algo de la sangre de valiente guerrera, volví a tumbarme de 
costado y reduje el espacio entre nosotros. Nuestros cuerpos se 
alinearon. Legion me puso el brazo en la cintura y yo apoyé una 
palma en su pecho. Le costaba mantener abiertos los ojos, que tenía 
entornados. Sonreí y murmuré: 

—Espero que pronto cambies para siempre para ser lo que eras 
antes. 

Apoyé la cabeza en su frente sudorosa y me quedé así hasta que 
cerró los ojos y se durmió. 


CAPÍTULO TREINTA 


«El príncipe Sol y el príncipe de la noche luchan igual que el día 
combate con el atardecer. El pobre Valen tiene el fuerte temperamento 
de un guerrero, pero no es rival para su hermano en inteligencia. Sol, 
que los dioses me ayuden, será el rey más astuto de la historia. Si le 
pone otra trampa a su hermano, no sé si Valen llegará a ver pasar diez 
órbitas en su vida. 

»Esta misma noche encontramos al pobre sollozando. Cuando me 
vio se tapó los oídos y se puso a llorar más fuerte. Angustiada, le 
pregunté al niño por qué tenía miedo y su respuesta fue que su 
querido hermano mayor y otros niños de la nobleza lo habían 
convencido de que no era un verdadero habitante de la noche y que, 
de hecho, Arvad y yo le habíamos estirado las orejas curvas 
colgándolo de unos anzuelos cuando era bebé, para hacerlas 
puntiagudas. 

»Los dioses me han dado un primer hijo que tiene una lengua capaz 
de cualquier cosa. 

»Arvad ha pasado mucho tiempo leyendo sagas con Valen, 
mostrándole al niño lo que pueden hacer los habitantes de la noche y 
recordándole a su segundo hijo que también él tiene las orejas 
puntiagudas. Después, como pasa a veces, Valen ha empezado a mover 
piedras. 

»La primera señal de que tiene el don de controlar la tierra. 
Mientras que otros niños de la nobleza han mostrado señales de la 
furia del fuego, el aire y el agua, mi corazón se alegra al ver que por 
fin ha vuelto a surgir la furia que controla la tierra. Han pasado 
muchas generaciones desde el último hombre que pudo. 

»Arvad apoya al niño y continúa explicándole que nuestro linaje ha 
recibido la bendición de la furia, pero que esta ha elegido mostrarse 
en su sangre, en su nuevo don y en sus orejas feéricas. 

»Y que los dioses me libren de mi marido cuando se propone algo. 
Después, Arvad le perforó las orejas al niño allí mismo. Una forma de 
demostrar que es único y de alardear de sus rasgos feéricos. Si Sol 
sigue con sus maquinaciones y Herja con su deseo de convertirse en 


caballero (del Padre de todos los dioses), no voy a ser capaz de 
sobrevivir a esta familia de tercos testarudos a la que tanto quiero.» 

Pensé que Lilianna tal vez me daría respuestas, pero solo me dejó 
deseando que Arvad y ella fueran mis gobernantes. Sin duda, los reyes 
ettanos no habrían lanzado una maldición sobre nadie ni habrían 
torturado a otra persona con la furia. 

Cerré el diario que había traído Bevan esa misma mañana. Lloré y 
lo abracé, muy aliviada de que él no fuera aquel cuerpo calcinado de 
la mansión. 

El anciano se había colado en mi habitación de Aguja del Cuervo y 
me lo había traído a la taberna, junto con más elixir para Legion e 
información: ya había empezado la caza de los habitantes de la noche 
de Calder, que los buscaba para diseccionarlos y robarles la furia para 
dársela a los timoranos. 

La maldición de Legion tenía algo que ver con la corona timorana y 
yo solo podía esperar que, cuando se rompiera, pudiéramos trabajar 
juntos para detener al nuevo rey y su estúpida esposa. 
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—¿Halvar, estás bien? —pregunté. 

Halvar levantó la cabeza, que tenía entre las manos, con cara de 
asombro. 

—«¿De verdad vais a ir? ¿Lo vais a hacer? —Se pasó los dedos por 
los rizos negros y miró a Tor—. Cuando descubras que soy rey o algo 
sí, espero que hinques la rodilla y me beses el peludo... 

Tor le dio un puñetazo en el hombro, tan fuerte que hizo que 
Halvar riera y se quejara al mismo tiempo. 

Yo intercambié una sonrisa con Legion. Incluso Siv sonrió también. 

—¿Pero sabéis alguno de los dos cómo entrar en esa maldita 
tumba? —preguntó Sven mientras servía cuernos de cerveza de sabor 
fuerte. 

Eso era lo que inquietaba a Legion. No le gustaba saber que tal vez 
tuviera que hacer algo que nos pillara desprevenidos. Pero ¿qué 
elección teníamos? ¿Cómo podía no hacer nada sabiendo cómo 
sufrirían todos? Muchas veces los había temido (y a veces aún lo 
hacía), pero la verdad era que Halvar me había salvado y Tor nos 
había protegido a todos con su mirada atenta. Y Legion me había 
hecho volver a la vida de varias formas. 

—Daremos cada paso con precaución —expliqué tras una pausa—. 
Nos lo vamos a tomar con calma. 

—Estoy de acuerdo —me apoyó Legion—. Y si surge cualquier 


riesgo innecesario, cambiaremos de planes. Pensaremos en otra forma. 

—¿Y ella? —preguntó Tor, señalando con la barbilla a Siv. 

Después de hablar con Legion, había pensado durante horas qué 
hacer con Siverie. Tal vez estaba siendo una idiota, pero esa noche 
íbamos a necesitar toda la ayuda que pudiéramos conseguir. 

—Es una agitadora, pero ha tenido muchas oportunidades de 
matarme y no lo ha hecho. Por ahora tendrá que bastar con esa 
confianza. No nos vendrán mal un par de manos más para luchar. 

Los otros accedieron. Tras otro largo silencio, Halvar dio una 
palmada en la mesa. 

—Está bien. Nos reuniremos con el viejo cuando la luna esté en lo 
más alto, así que, hasta entonces, pienso beber hasta que me ponga a 
cantar deliciosos sonetos que os harán sentir a todos un desenfrenado 
amor por mí. 

Tor murmuró algo sobre su falta de luces, pero eso solo provocó 
más risas por parte de su amigo. Siv se levantó de la mesa y se dirigió 
a las escaleras. 

—Si no necesita nada, creo que yo voy a descansar. 

—Siv, no eres mi sirvienta. Ya no. 

Asintió y me dejó con Legion en la sala de la taberna con su fuerte 
olor. 

—Has estado muy callado. 

Durante las conversaciones con los demás, Legion había hablado 
muy poco. Solo había dado unas cuantas explicaciones e ideas sobre lo 
que sabía de la Tumba Negra y cómo encontrarla. 

Todavía un poco cansado por los efectos de la maldición, levantó la 
vista para mirarme y me tendió la mano. 

—¿Das un paseo conmigo? 

Se la cogí y salimos al patio. La luna estaba ascendiendo por el 
cielo y llegaban los primeros cantos de los pájaros nocturnos desde las 
copas de los árboles. Legion no me soltó la mano y se quedó a mi lado 
en un extremo del patio, mirando las primeras estrellas. 

—Quiero darte otra oportunidad de echarte atrás, Elise. 

—Gracias —contesté sin emoción—. Me la has dado y no quiero 
volver a hablar del tema. Me quedo contigo. 

Mantuvo los ojos fijos en el cielo, pero su sonrisa se veía incluso en 
la penumbra. Nos quedamos allí, hombro con hombro, un largo rato, 
respirando el aire de la noche y tal vez también la presencia del otro. 

Me acurruqué contra él. 

—«¿Tienes miedo de descubrir quién eres? 

—Sí —dijo con intensidad—. No sé cómo ser otro que no sea 
Legion Grey. 


Había estado todo el día pensando en quién podría ser Legion. Un 
noble timorano caído en desgracia. Un experimento, parecido al que 
planeaba Calder, que tuviera que ver con la furia. Tal vez un guerrero 
ettano o un valiente habitante de la noche. Había pensado que podía 
ser alguien del linaje Ferus, aunque todos murieron hacía más de cien 
órbitas. Pero se seguía hablando de que aún vivían. Incluso los 
agitadores adoraban al príncipe de la noche. Y les devolvería 
encantada el trono a Arvad y Lilianna, pero había visto sus lápidas. La 
de Arvad, en una cantera pedregosa, asesinado delante de sus hijos. 
Lilianna y Herja murieron asesinadas cuando se negaron a ser 
consortes del primer rey de Nuevo Timoran. 

—Ahora eres tú la que se ha quedado muy callada —comentó 
Legion, mirándome con los ojos entornados. 

—Estaba pensando en qué pasará después. —Tenía muchos 
pensamientos al mismo tiempo y elegí uno—. Yo ya no tengo sitio en 
la corte timorana porque no estoy dispuesta a jurarle fidelidad a 
Calder. Nunca. 

Legion cambió el peso de un pie a otro. 

—Me gustaría prometerte que te protegeré, pero no sé qué va a 
pasar si lo conseguimos. Te juro que, mientras pueda, te mantendré a 
salvo, Elise. No me has abandonado cuando deberías y ahora no te 
voy a abandonar yo. 

Mientras pueda. 

¿Y si la maldición acababa con todo? 

Me estremecí. No. La idea de perderlo me provocó unas fuertes 
punzadas de dolor en el vientre. Le apreté la mano y él me lo permitió 
y me acercó a él. Saldríamos en unas pocas horas y hasta entonces 
quería olvidar todo lo que tenía que ver con lo que nos esperaba. 
Quería fingir que nada había cambiado entre nosotros y que podíamos 
seguir siendo la insignificante segunda hija y el atractivo comerciante 
de los muelles de Mellanstrad. 

—Legion. —El estómago me dio un vuelco y se me hizo un nudo y 
empezaron a sudarme las manos—. ¿Querrías besarme otra vez? Una 
vez más, antes de que todo cambie. 

Una chispa de necesidad se encendió en sus ojos. Colocó las manos 
a ambos lados de mi cara, me acercó aún más a él y sonrió junto a mis 
labios. 

—Siempre es un placer para mí, Kvinna. 

Y su boca reclamó la mía. Al principio lento, suave y tierno. Le 
rodeé la cintura con los brazos para mantenerlo cerca y eso desató lo 
que habíamos estado conteniendo antes. Legion profundizó en el beso 
y se volvió más apasionado. Me separó los labios con los suyos y gimió 


cuando le acaricié el labio inferior con la lengua. Fue un beso en el 
que los dos dábamos y tomábamos. Nos besamos con la esperanza de 
un nuevo amanecer y con el temor de que fuera el fin. 

Lo besé. Y seguí besándolo, tocándolo, abrazándolo hasta que la 
luna llegó a lo más alto del cielo y llegó la hora de enfrentarnos a 
nuestro destino. 
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No había suficientes caballos para que yo pudiera tener uno, pero 
esta vez elegí cabalgar con Legion. Me rodeó con los brazos y yo 
apoyé la espalda en su pecho. Casi podía fingir que mi cuerpo no 
estaba todo el rato protestando por el incómodo trayecto. 

Iba vestido como el Espectro Sanguinario, con las hachas negras en 
la cintura y la máscara roja cubriéndole la boca. Le dije que si todos 
sobrevivíamos a eso, le iba a buscar una de otro color para que no me 
asustara cada vez que la viera. Rio, se bajó la máscara y me dio un 
beso tierno. En ese momento quería quedarme donde estábamos, no 
salir hacia una dirección desconocida. 

Pero no podía pasar por alto la esperanza que había en los ojos de 
Legion y de la Hermandad de las Sombras. 

Esa noche podía significar su libertad. 

Llegaba un aire cálido de la costa que indicaba que se avecinaba 
una tormenta. El bosque estaba vivo con los sonidos que hacían sus 
diferentes criaturas, y desde las faldas de las colinas donde estaba el 
castillo Aguja del Cuervo el dulce olor de las especias de Lyx 
perfumaba el aire. 

Legion se dirigió a un estrecho claro en el bosque, más allá de las 
puertas. Dejó allí el caballo y me ayudó a bajar sujetándome por la 
cintura. Sven tenía un montón de ropa en la taberna, en su mayor 
parte destinada a la Hermandad de las Sombras. La taberna había sido 
un refugio a lo largo de varias órbitas, un sitio en el que Legion podía 
transformarse y quedarse encadenado mientras lo agotaban y 
alimentaban su sed de sangre sin que tuviera que matar a nadie. 
Primero pensé que el viejo tabernero era un santo, pero después me 
enteré de que Legion le pagaba una buena suma para que mantuviera 
la boca cerrada. 

Sven era más un hombre de negocios que un amigo, pero yo me 
alegré de que tuviera una túnica y unos pantalones que yo pude 
ponerme esa noche, en vez de mi vestido destrozado. 

Sentado en un tronco caído en el claro, con una lámpara de aceite 
en la mano, estaba Bevan, que se levantó y sonrió al vernos. Llevaba 


una chaqueta de viaje, un gorro de punto de marino y tenía una 
mochila en el suelo. 

—Bevan, ¿te vas? —pregunté. 

Miró las provisiones que llevaba y asintió. 

—Ya es hora de volver a casa. Calder ha ideado una forma de 
detectar a los diferentes místicos. Por desgracia, si nos haces un corte 
a alguno de nosotros, los alver, nuestra sangre es bastante cáustica. Es 
muy fácil identificar lo que somos y yo ya he vivido mucho para 
convertirme en una rata metida en una jaula a la que pinchan y 
palpan. 

—Pero me has dicho que comercian con los alver en Oriente — 
repliqué. 

—Es verdad —admitió—. Pero en Skítkast, mi antigua región, hay 
bandas de contrabandistas alver que saben cómo vivir escondidos. 
Sobreviviré, Kvinna. Si encuentra al tonto de mi sobrino, póngalo al 
día. —Se dio unos golpecitos en la nariz y bajó la voz—. ¿Has elegido 
esto? 

—Sí —contesté—. Él no se merece seguir pasando por eso. 

—No, es cierto. Y yo sabía que tú serías la que lo ayudaría. En 
cuanto mencionó la mansión de los Lysander, lo supe. Representas a 
un Timoran diferente, Elise Lysander, y creo que el destino tiene 
grandes planes para ti. 

—Bevan —interrumpió Tor. 

El viejo mayordomo me miró con una sonrisa de despedida y se 
acercó a la Hermandad de las Sombras. De su mochila sacó un saco de 
cuero atado con un cordel y se lo dio a Halvar. 

—¿Puedes guardarlo sin que se te caiga? 

Halvar rio. 

—Querido Bevan, ¿por qué estás siempre cuestionando mi 
responsabilidad? Soy la elección obvia para llevar algo que es 
extremadamente importante. 

—Es un elixir en polvo —explicó Bevan—. Utilizadlo en los 
marcadores y revelará cualquier cosa que oculte la furia, como... 

—Una tumba —concluyó Tor. 

—Sí. —El anciano miró a Legion con una especie de orgullo 
paternal en los ojos—. Ayudaste a este anciano hace muchas órbitas y 
ha sido un honor ayudarte a ti desde entonces. Creo que el destino nos 
unió. A todos. Esto es el fin y sé que tú tendrás un papel que 
desempeñar a la hora de sanar este reino. Todos los reinos. 

Legion le agarró el antebrazo a Bevan, la despedida de un guerrero. 

No teníamos mucho tiempo. Me habría gustado estar más rato con 
Bevan, decirle que me preocupaban las mareas durante su viaje, 


preguntarle cómo sabríamos si había llegado sano y salvo con su 
banda de contrabandistas, pero nos despedimos con prisa y nosotros 
nos alejamos a pie hasta el lejano bosquecillo que había tras el castillo 
Aguja del Cuervo. 

—¿Ayudaste a Bevan? —le pregunté a Legion. 

—Le tendieron una emboscada en una zona boscosa e intervinimos. 

—¿Como Legion o como Espectro Sanguinario? 

Rio entre dientes. 

—Los malhechores no huirían de Legion Grey, Kvinna. 

Al final de una pendiente había unos arbustos secos formando un 
arco muy alto. 

—Arbustos de la luna —dije para mí. 

Muertos, quebradizos. Un recordatorio del príncipe fae que murió y 
se llevó con él el poder de esa tierra. Había oído más de una vez que 
esa tierra se nos resistía y, en cierta forma, lo creía. La lealtad, las 
buenas intenciones, la compasión... Hacía falta todo eso para romper 
la maldición y, en mi opinión, la furia mejoraba con las buenas 
intenciones. No es que no les funcionara a los malvados, pero todo su 
potencial se liberaría realmente en manos de los que eran auténticos. 

O eso esperaba, al menos. 

—Este es el marcador —anunció Legion y rompió una de las ramas 
de un arbusto de la luna. Se echó a un lado cuando Halvar dio un 
grandioso paso para acercarse. 

—-¿Listos? 

—Siempre —gruñó. 

Siv se situó detrás de mí, atenta y silenciosa. No habíamos hablado 
mucho de todo aquello, pero me sentía contenta de que estuviera allí 
y quisiera ayudar a acabar con la maldición. Cuando todo terminara, 
se lo diría. Si podía perdonarle sus secretos a Legion, podría 
perdonárselos a Siv también. 

Halvar abrió el saco de cuero y se echó un poco de polvo plateado 
en la mano. 

—Oh, se nota un cosquilleo. —Miró el arco de arbustos de la luna 
secos y esparció un poco de elixir en polvo. 

Yo contuve la respiración. Esperaba que se levantara una 
maravillosa ráfaga de viento y apareciera un lugar mágico. 

Pero no hubo viento, sino que creció una especie de neblina que 
parecía humo y envolvió todo el espacio. Cuando se dispersó, fue 
como si el terreno se hubiera extendido. Había surgido un gran 
espacio que antes no estaba. Un patio rodeado de muros de piedra que 
me llegaban a la cadera. Se veían estatuas de dioses: el Padre de todos 
los dioses con sus cuervos, el dios del amor, incluso el dios de los 


trucos y los engaños. Las estatuas protegían lo que parecía ser un 
grupo de mausoleos construidos de forma muy sencilla, con madera, 
cañas y barro. Los montículos se reservaban para servir de cámara 
funeraria de los guerreros y la realeza. 

— Aquí estamos —murmuró Halvar muy serio. 

—¿Cuál? —preguntó Siv—. Has dicho que la ayuda para acabar con 
todo esto la encontraríamos en la Tumba Negra, pero aquí hay varias 
tumbas. 

—Las registraremos todas si hace falta —sugirió Tor mientras 
sacaba una espada corta y fina que llevaba en la cadera—. Manteneos 
agachados y alertas. Vamos. 


CAPÍTULO TREINTA Y UNO 


La noche estaba extrañamente silenciosa. Cuando cruzamos el arco fue 
como si desconectáramos del resto del mundo. Ya no veíamos las luces 
del castillo Aguja del Cuervo ni olíamos la canela de Lyx; solo nos 
llegaba el aroma de ese lugar: a tierra mohosa y hierba húmeda. 

Me quedé con la boca abierta cuando pasamos bajo las piernas de 
un jotun hecho de granito oscuro. Los símbolos eran preciosos y todo 
estaba cargado de creencias antiguas. Allí se honraba a los habitantes 
de la noche. Había diferentes dioses tallados en piedra; algunos tenían 
un cuerno en la frente; otros, unos ojos muy redondos y los dedos 
deformes. Otros tenían unas delicadas alas. Toqué la oreja puntiaguda 
de una duende que miraba el interior del cuenco de una fuente de 
piedra. Una sensación de abatimiento me inundó el pecho. 

El antiguo Etta debió de ser espléndido. Los habitantes de la noche, 
los ettanos y tal vez incluso los dioses se mezclaban en sus calles. 

Qué lejos de eso estábamos. 

—Elise —dijo Legion, interrumpiendo mis pensamientos—. 
Nosotros vigilaremos, pero si hace falta la sangre real para abrir el 
camino... 

Miré los montículos funerarios y asentí. 

—Iré yo delante. 

No apartó sus ojos de los míos. 

—Ten cuidado. 

—Prométeme que tú también lo tendrás. 

Un brillo en sus ojos me hizo pensar que estaba sonriendo bajo la 
máscara. Busqué a Halvar y a Tor, pero ya se habían perdido en la 
noche, buscando problemas. 

—Siv —susurré—. Mantente a salvo. 

Ella inspiró hondo y agarró fuerte la daga que la Hermandad de las 
Sombras le había devuelto en cuanto llegamos. 

—_Lo haré. Tú también. 

No perdí más tiempo y empecé a caminar hacia el primer túmulo. 
La puerta estaba sellada. No había picaporte ni cerrojo. Era solo una 
enorme losa de piedra, demasiado pesada para moverla. Pero junto a 


la puerta había un soporte con un cáliz de oro encima. Atado sobre el 
cáliz había un cuchillo que parecía un estilete. Fruncí el ceño, pero no 
tardé en comprenderlo. 

Hacía falta sangre real. 

Gracias a los dioses, parecía que solo era necesaria una pequeña 
cantidad. Lo cierto era que no había pensado derramar mi sangre 
intencionadamente. 

Apreté los dientes y levanté el cuchillo. Como una niña asustada, 
dejé la punta a unos milímetros de la palma de mi mano unos 
segundos antes de hacer el corte. No pude evitar una mueca, pero me 
estrujé la mano hasta que empezaron a caer gotas en el cáliz. 

Al momento, el chirrido del roce de piedra sobre piedra resonó en 
la noche y la losa se apartó un poco, lo justo para que pudiera entrar. 
Se me pasó por la cabeza la idea de que podía quedarme atrapada allí 
dentro, pero de todas formas me colé por el hueco y entré en la 
oscuridad. 

Como la losa no se movió, empecé a respirar más tranquila. La 
única luz que había provenía de la luna. Por el olor quedaba claro que 
se trataba de una cámara funeraria. Y yo había perturbado su 
descanso. Había cinco ataúdes de madera en la tumba y sobre cada 
uno había una espada. 

Me arrodillé y me puse una mano en el corazón. Una muestra de 
respeto a un guerrero. Fueran quienes fueran las personas que 
descansaban allí, habían luchado con honor y la corona les debía 
respeto. Me levanté y examiné una de las espadas; no pude evitar la 
curiosidad. Tenía grabados en la hoja una parra llena de espinas y un 
eclipse de sol y luna en el centro. Era del antiguo Etta. Así que esos 
debían ser guerreros ettanos que habían luchado hasta la muerte. 

Incliné la cabeza otra vez y salí de la tumba. En cuanto salí, la losa 
volvió a su lugar con un quejido. Había media docena más, pero 
mientras las estudiaba, intentando saber cuál encerraba algo más que 
muerte, vi que una destacaba claramente entre las demás: la tumba 
central, que estaba rodeada de arbustos de la luna muertos. 

Di un paso por el camino que llevaba a ella y el silencio de la noche 
cambió. Un chillido aterrador e inhumano atravesó la oscuridad. Noté 
el latido del corazón en la garganta. Saqué mi cuchillo, con los ojos 
muy abiertos, atenta. El rugido de Tor resonó más que el de los demás. 
Me volví y examiné la oscuridad. 

El siguiente grito que me llegó fue el de Legion, acompañado del 
ruido de dos espadas que chocaban. 

Un frío helador se extendió en la noche y vi a Siv en medio de la 
pendiente, combatiendo y huyendo al mismo tiempo. Pero ¿con qué 


luchaba? Entonces vi un destello dorado. Por los tres infiernos, la 
rodeaban unas sombras borrosas que solo tomaron forma cuando ella 
se volvió para enfrentarlas. Eran siluetas humanas oscuras y llevaban 
una espada brillante en la mano. Aunque esas sombras estaban hechas 
de bruma, sus espadas no. 

Legion apareció detrás de una de las sombras de Siv y le clavó un 
hacha en la espalda a ese... ¿fantasma? ¿Aparición? No sabía cómo 
llamarlo, pero se desvaneció. 

Pero apareció otro para enfrentarse a los dos. 

— ¡Elise! —gritó Legion—. Son guardianes de furia. ¡Sigue! 
¡Rápido! 

Su voz había sonado más grave. El fragor de la batalla estaba 
despertando a la bestia que llevaba dentro. Aunque esos guardianes de 
sombra no sangraran, en él surgía el deseo de matarlos y eso podía 
hacer que la criatura maldita de su interior cobrara vida. 

Corrí hacia la tumba. De algún lugar a mi espalda me llegaron 
gritos como de otro mundo. No debería haber mirado, pero un solo 
vistazo por encima del hombro me reveló que varios guardianes de 
sombra venían a por mí. Halvar le clavó una flecha a uno, que estalló 
en un millar de gotas de rocío. Tor acabó con otros dos de un solo tajo 
con su espada, pero apareció otro detrás de él y blandió su implacable 
espada dorada. 

Otro más todavía me perseguía. 

Corrí con todas mis fuerzas en dirección a la tumba de los arbustos 
de la luna. Las manos no dejaban de temblarme. Cuando fui a coger el 
cuchillo con forma de punzón, se me erizó el vello de la nuca y mis 
dedos temblaron. El corte me salió menos limpio que el primero. 

Detrás de mí, el guardián de sombra aulló y levantó una espada que 
parecía hecha de ascuas. Grité y acerqué rápidamente mi mano al 
cáliz. Cuando la primera gota de sangre tocó el borde, la pesada losa 
se deslizó para apartarse. 

Yo ataqué a la sombra con el cuchillo de la tumba y le hice un corte 
a la altura del hombro. Un instante después estalló en mil pedazos, 
oscuros como la noche. 

Me apoyé en la tumba para recuperar el aliento. Eran fáciles de 
matar, pero cuando moría uno, aparecían más. Nos enfrentábamos a 
una cantidad infinita. Mis amigos se agotarían, no podrían con ellos. 

Corrí al interior de la tumba. 

Era muy diferente a la anterior. Las paredes estaban cubiertas de 
moho y humedad, pero allí no se percibía el olor de la muerte. Y había 
lámparas de aceite en todas las esquinas que iluminaban el interior. 
Ese no era un lugar de enterramiento, sino más bien una prisión. Tras 


unos barrotes había artefactos, libros, pergaminos y... 

Abrí los ojos como platos cuando unos ojos verdes se encontraron 
con los míos en medio de la penumbra. Una niña delgada me miró 
desde el otro lado de los barrotes. Iba vestida con una túnica blanca y 
el pelo le caía en unas ondas rojizas hasta el final de la espalda. 

Al verme, se apartó. 

—¿Quién eres? —pregunté. ¿Era fae? ¿Quién encerraría a una niña 
en una tumba? Abrí los ojos aún más—. Por todos los dioses, ¿eres la 
niña bruja? 

La niña me miró con los ojos entornados. 

—No es una palabra muy bonita. Contadora de historias más bien, 
gracias. Suena bastante mejor, ¿no te parece? 

¡Por todos los dioses! Corrí a su celda y busqué algún tipo de llave 
o cerradura. Ella rio entre dientes, con amargura. Qué niña más 
menuda y escuálida. Y tenía los ojos hundidos y las mejillas 
consumidas. 

—No vas a encontrar nada —explicó—. No hay más que un tipo de 
llave para sacarme de aquí y la tienen los fae del rey. 

—¿Los fae del rey? 

Ella resopló. 

—¿No creerás que esos canallas del palacio no utilizan a fae 
oscuros de vez en cuando? Dicen que nos pasan a cuchillo, pero la 
verdad es que tienen otras formas de maltratarnos, como encerrarme 
aquí cuando me porto mal. Fuera de la vista, en una tumba que ellos 
ni siquiera pueden ver. Agradable, ¿a que sí? 

La miré, atónita. 

Hablaba de forma extraña, brusca y con mucho acento, pero 
cargada de amargura. 

La niña me estudió de nuevo y una sonrisa de suficiencia apareció 
en su cara. 

—Espera, yo a ti te conozco. La chica de buen corazón. —En sus 
ojos vi un destello de emoción—. Está aquí, ¿verdad? 

Yo agarré los barrotes. 

— ¡Dime lo que sepas! Ayúdanos, por favor. Hay unas sombras... 

—Oh, sí —dijo frunciendo el ceño—. Son peores que las pulgas. — 
Dio varias palmadas en rápida sucesión—. Uno, otro, y otro. Siempre 
están ahí. Y esas espadas de fuego que tienen producen un dolor 
horrible antes de matarte. 

—Entonces es una ventaja que él no pueda morir. 

Ella rio bajito, pero su risa sonó más nerviosa que divertida. 

—Fuera de la tumba, tal vez. Pero aquí dentro ese poder no 
funciona. 


—¡Pues ayúdanos, niña! —grité cuando sentí una nueva oleada de 
pánico—. Sabías lo que iba a pasar, lo predijiste. Dime lo que sabes. 

Como le había levantado la voz, se acobardó como una niña 
indefensa y me sentí un poco culpable. Me señaló la celda de al lado. 

—Un escudo heráldico, como una especie de símbolo o algo así. Lo 
hizo un herrero de los habitantes de la noche y es la llave. 

—¿Un escudo? 

—Eso es lo que quieres. 

Corrí a la otra celda y sacudí los barrotes, pero no vi ningún 
cerrojo. 

—Sangre, chica de buen corazón —explicó—. Eres de sangre real, 
¿no? Alguien de sangre real que esté aquí por voluntad propia podrá 
abrirla. 

Cogí torpemente el cuchillo, volví a abrir una de las heridas que 
tenía en la palma y agarré los barrotes. El traqueteo del metal resonó 
en mi cabeza, pero la celda se abrió ante mí. Dentro había pilas de 
libros y pergaminos. Los aparté creando un revoltijo de papeles. 

—Date prisa, chica de buen corazón — insistió la niña, que al 
parecer no sabía mi nombre—. Lo vas a perder. Los guardianes harán 
salir a la bestia y conseguirán que permanezca en ese estado. 

—Si me dijeras exactamente lo que estoy buscando, tal vez iría 
mucho más...—Me quedé callada. Al apartar un pergamino, encontré 
oculta una caja más elegante. 

Abrí la caja de un tirón y solté una carcajada histérica. Sobre un 
cojín de terciopelo había un escudo de hierro con runas. 

La niña aplaudió con cierta ironía. 

—Muyy bien. 

—¿Y ahora, qué? —pregunté irritada—. ¿Cómo se hace esto? 
¿Cómo se acaba con la maldición? 

Hizo una mueca y recordé lo pequeña que era. Parecía que estaba a 
punto de llorar. 

—Desentrañar un nuevo camino del destino implica algo más que 
decir unas palabras. Exige sacrificio. 

—No entiendo lo que dices. ¿Fuiste tú quien lo maldijo? 

—¡No! —chilló con voz quebrada—. Pero... lo hizo alguien como 
yo. Le escribió un nuevo destino. Eso es lo que yo hago, no solo 
trasmitir estúpidos mensajes sobre el futuro. Reescribo el destino. 

En medio de mi aturdimiento, fue como si el suelo cediera bajo mis 
pies. 

—Tú escribiste la maldición. Y las condiciones. Lo hiciste para que 
su destino fuera trasformar. 

—¡Ya te he dicho que no! Yo soy la quinta contadora de historias 


que acaba en esta celda. Y las otras cuatro están... muertas. Nos han 
perseguido desde que probaron nuestros hechizos del destino. Querían 
asegurarse de que el destino decía que sus planes se iban a cumplir. 

Abrí mucho los ojos. 

—El golpe de estado. ¿Tú...? 

—No. Ese príncipe malvado tiene a sus propios fae para que hagan 
cosas engañosas y sangrientas, pero me han obligado a escribirles 
cosas a otros. Cosas que hacen a la gente poderosa y a la vez 
peligrosa. 

—¿Cómo sabías lo de la maldición? 

Señaló las pilas de pergaminos y libros. 

—No he estado siempre en una celda. Lo leí. 

—No —insistí, sacudiendo la cabeza—, sabes algo más. ¿Qué papel 
has desempeñado en todo esto? Me reconociste en cuanto me viste la 
primera vez que coincidimos. 

Vaciló. 

—Sabía que sería importante esa bestia tuya. A veces tengo esos 
presentimientos, cosas que sé y ya está. Él va a ser quien me ayude a 
mí, así que yo lo ayudé a él. 

—¿Qué hiciste? —insistí. 

—Entiéndelo, él tenía que encontrar la forma de acceder a tu casa. 
Así que yo la ideé. Siento que tu padre enfermara, pero era necesario. 

Abrí los ojos de par en par. 

—Tú... ¿Tú eres la razón de que mi padre esté enfermo? 

Hizo un mohín y sus ojos se pusieron vidriosos. 

—No me gusta hacerle daño a la gente, pero necesitaba escribir un 
camino para que tú y el resto acabarais dependiendo de él. 

—¿Por qué yo? 

—¡Porque la última contadora de historias dijo, justo antes de que 
la enviaran al Otro Mundo con sus cuchillos, que la sobrina del rey 
tenía un buen corazón! —gritó—. Y yo estaba decidida a no morir así, 
a hacer algo para evitarlo. El destino quería una forma de conseguir 
sangre real por elección propia y, por todos los dioses, yo soy lo 
bastante inteligente para saber que para eso haría fatal un corazón 
bueno. Como en cualquier buena historia, siempre hay un final, así 
que escribí uno, el más sencillo: la bestia encontrará el amor y se 
liberará. 

Me quedé sin aire. 

—¿El amor es la forma de liberarlo? 

Ella se encogió de hombros. 

—O algo parecido. Él tiene que ser muy importante para ti si estás 
aquí. Y tú debes serlo para él si te ha dejado elegir. A mí me parece 


suficiente. 

—¿Y por qué querrías ayudarlo a encontrar la respuesta? 

—Ya te lo he dicho. Sé, porque lo he visto, que si él es libre, 
iniciará un cambio que sanará tierras que están más allá de esta. 
Puede que eso me traiga la libertad a mí. O a mi hermano. Me 
apartaron de él y... lo único que quiero es volverlo a ver. Pero no 
somos libres, siempre tenemos que estar escondiéndonos. Esto podría 
empezar algo que cambiara el mundo. Las cosas más pequeñas y 
sencillas pueden conseguir otras grandiosas. 

—Eso lo escribiste tú. 

—Lo vi. Como un destello en el ojo del destino. Puedes llamarlo 
maldición o justo lo contrario, pero lo vi y lo sé. Así que puse las cosas 
en funcionamiento como pude, sin que me pillaran. Fue una ventaja 
que el rey muerto no supiera la apariencia que tenía la bestia de la 
maldición de las coronas ni fuera consciente de mi papel en todo esto 
o yo habría sido más que una diversión en sus fiestas. 

—¿La maldición de las coronas? 

Se encogió de hombros otra vez. 

—AsÍ la llamó la primera contadora. La verdad es que no me parece 
un nombre muy pegadizo. 

Era solo una niña, pero ¡se nos acababa el tiempo! Yo tenía el 
corazón desbocado y estrellé los puños contra los barrotes de la celda. 

—Pero ¿cómo la rompo? —grité. 

Ella se apartó, con los ojos como platos. 

—¡Un sacrificio! ¡Ya te lo he dicho! Hay un sello de la realeza 
original que mira al este, justo detrás de esta tumba. Los llaman «los 
auténticos herederos de la magia de esta tierra». Ahí es donde debes 
hacerlo. Hay que colocar el escudo en el centro. Es todo muy 
simbólico y estúpido, pero yo no hago las reglas de esta tierra y de su 
furia. Cuando lo coloques, haces el sacrificio. 

—¿Más sangre? 

—No, chica de buen corazón —contestó en voz baja—. Algo más. 
Hay que entregar una vida por otra. 


CAPÍTULO TREINTA Y DOS 


Una vida por otra. La mía por la de Legion, por su libertad. ¿Podría? 
¿Me atrevería? La niña me miró fijamente, como si fuera a salir 
ardiendo en cualquier momento. 

—Tú... —Dejé a un lado el miedo—. ¿Has dicho que, cuando sea 
libre, él será la fuerza que cambiará todo lo que tiene que ver con la 
furia y los pueblos mágicos? 

Vaciló. 

—Empezará algo. No sé cómo, porque debes tener presente, chica 
de buen corazón, que no siempre interpretamos bien el destino. Cada 
palabra podría significar algo diferente. Yo he visto cambio. No todo 
de una vez, sino una chispa que lo empezará todo. Pero no sé cómo se 
producirá. 

Cerré los ojos y me cayeron lágrimas por las mejillas. Una vida por 
otra. Pero si ella decía la verdad, era una vida por muchas potenciales. 
Legion, o quien fuera antes, podría ser la fuerza que trajera el cambio 
a Timoran, ese cambio que yo había querido siempre. Los timoranos 
podrían caminar por las calles junto a los ettanos y los habitantes de 
la noche saldrían de los bosques o dondequiera que estuvieran ocultos. 
Pero ella hablaba de un fuego que se extendería más allá del Océano 
del Destino, a otros reinos. Bevan tal vez no tendría que vivir hasta el 
final de su vida con los contrabandistas. También ellos podrían ser 
libres. 

No sabía nada de otros reinos y su furia, mesmer o magia, pero si 
eso conseguía que hubiera más paz en el mundo, ¿no merecía la pena? 

Me obligué a sonreír y abracé el escudo contra el pecho. 

—Al menos, escribirán una saga sobre mí. 

Los ojos de la niña se llenaron de lágrimas. 

—Tienes que estar segura de que quieres dar el paso. Los 
guardianes harán todo lo posible para detenerte. Es la naturaleza de 
este lugar maldito: tiene que seguir oculto. 

Asentí. Lo cierto era que no quería hacerlo, pero si era la única 
manera, si para eso hacía falta la sangre real, tendría que ser yo o no 
lo haría nadie. Seguro que ningún miembro de la realeza timorana se 


lo plantearía siquiera. Legion quedaría atrapado, sin poder morir. Y 
Timoran se dedicaría a diseccionar y destruir la furia en su propio 
beneficio. 

—Si lo ves cuando todo esto acabe, dile... Dile que quería que todo 
fuera diferente —pedí—. Que quería el cambio que él traerá. 

Ella parpadeó. Por muy indiferente que intentara parecer la niña 
bruja, era muy sensible; solo intentaba que no se notara. 

—¿A ti te sacarán de aquí? 

Se encogió de hombros. 

—No lo sé. Espero que sí. 

—Tú también te has sacrificado. Escribiste este camino para otra 
persona. 

—Ya te lo he dicho —murmuró—. Yo sé cómo es ser prisionero. Y 
tal vez también es que me aburría un poco. 

Reí. Qué niña más extraña. 

—Espero que vuelvas a ser libre y encuentres a tu hermano. 

Ella hizo un gesto de dolor y clavó la vista en el suelo. 

—Que los dioses te acompañen, chica de buen corazón. 

—Me llamo Elise. ¿Cómo te llamas tú? 

Ella me miró, parpadeando de nuevo. 

—Calista. 

Asentí con una sonrisa, la miré por última vez, recé para que la 
liberaran y volví a la entrada. Cuando saliera, mi decisión estaría 
tomada y los guardianes irían a por mí. Habíamos llegado hasta allí, 
así que recé para que no lo estropearan todo unas incansables sombras 
con espadas. 

Contuve la respiración, agarré con fuerza la daga y corrí. 

Me caían las lágrimas en medio de la fría noche. Agaché la cabeza, 
fija en mi objetivo. Desde varios puntos me llegaban los gritos de mis 
amigos: Tor, Halvar, Siv. Resonaban entre el montón de guardianes de 
sombra con los que luchaban. 

—¡Ha salido! —gritó Halvar—. ¡Elise! ¿Qué...? 

— ¡Elise! —Era Legion quien había gritado. Un grito ronco. Estaba 
luchando contra su maldición incluso en ese momento. 

No podía mirarlo. 

—;¡Elise, para! 

No. Tenía delante una pendiente que llevaba al patio. A veinte 
pasos, diez. Corrí hasta que me ardieron las piernas. Un aullido 
desgarrador reverberó en el patio. Por el rabillo del ojo vi que los 
guardianes de sombra se estaban arremolinando y formando unas 
manchas oscuras. Se me aceleró el corazón y obligué a mis pies a subir 
más rápido. Aullidos y chillidos, como si hubiera fantasmas entre los 


árboles; los guardianes se estaban reuniendo para intentar detenerme. 
No sabía cómo funcionaba la furia, pero ellos, de alguna forma, sabían 
lo que yo pretendía y debían atacarme porque era lo que les dictaba el 
instinto. 

Cuando llegué arriba, tropecé con un saliente de piedra. Caí de 
rodillas sobre una superficie rugosa y me arranqué algo de piel. Con 
un gesto de dolor, seguí cojeando hasta el centro. Allí había un 
símbolo con brezos y serpientes enroscadas alrededor del mango de 
una espada. 

— ¡Elise! ¡Para! ¿Qué haces? —Legion corría detrás de la nube de 
guardianes de sombra. 

Me apoyé en las rodillas ensangrentadas, jadeando, y lo miré una 
última y dolorosa vez. Tenía los ojos rojos de nuevo, pero seguía 
siendo él. Todavía estaba ahí. Aún estaba bien. 

Él sería el bien en este mundo. 

Sonreí, le di la espalda y puse el escudo en un hueco que había en 
el centro del símbolo, un círculo en relieve al que parecía que le 
faltaba una pieza. Una vez colocado, una oleada de calor hizo 
reverberar el aire por debajo del símbolo. Levanté el cuchillo, 
colocado sobre mi corazón. Una respiración. Otro latido. Una sola 
puñalada. Suspiré, levanté la daga para coger impulso y... 

El cuchillo salió volando de mi mano. Legion me miró enfadado y 
me cogió en sus brazos. 

—¡No! —chillé. Los guardianes se acercaban por la colina—. No, no 
lo entiendes, ¡es la única forma de acabar con todo! 

— ¡No! —gritó él también—. Así no. Prefiero vivir mil órbitas más 
con esta maldición. 

Le toqué la cara. Mis lágrimas emborronaban sus facciones 
marcadas, pero intenté memorizarlas. 

—Perdóname. 

Empujé a Legion con todas mis fuerzas y él cayó en un terreno 
irregular. 

—;¡Elise! 

Los guardianes aullaron. Yo cogí otra vez el cuchillo, pero se me 
cayó varias veces. Chillé al ver el brillo dorado de la espada que un 
guardián levantó por encima de mi cabeza. No, no podía morir. 
Todavía no. Necesitaba hacer eso. 

Conseguí agarrar el cuchillo, pero justo en ese momento el 
guardián emitió en bufido furioso. 

Me volví. 

Mi mente se negó a aceptar lo que estaba viendo. 

Encorvado sobre mí, como si fuera mi escudo, Legion parpadeó, 


aturdido. Se tambaleó y, despacio, los ojos de ambos se dirigieron al 
centro de su pecho. 

Una espada dorada y resplandeciente le había atravesado el 
corazón. 

—¡Legion! 

¡No! No tenía que ser así. Le salió sangre por la boca y le cayó por 
la barbilla. La que salía de su pecho salpicó el símbolo de piedra que 
había entre los dos. Le toqué con cuidado el hombro porque no quería 
hacerlo en ninguna otra parte que pudiera dolerle. Un segundo 
después, tras otra ráfaga de viento, la espada desapareció en la 
neblina, junto con los guardianes de sombra. No me importaba adónde 
habían ido ni por qué. No me importaba nada. En ese momento, no. 

Legion cayó hacia atrás. Yo lo sujeté y le apoyé la cabeza en mi 
regazo. Le acaricié con los dedos el pelo húmedo. Él tosió y la sangre 
le manchó los dientes. A mí me caían unas gruesas lágrimas por las 
mejillas. 

—¿Por qué has hecho eso? 

Intenté contener un sollozo. No podía morir allí, porque estaba 
claro que se estaba muriendo. 

—No podía... permitírtelo. 

Le di un beso en la frente y dejé los labios allí un momento. 

—Tenía que ser yo. Sangre real que eligiera hacerlo, Legion. Tenía 
que ser yo. 

Me puso la mano, cálida, en la mejilla. Yo la agarré y lo miré a los 
ojos. Estaban vidriosos, apagados. 

—Tú me has liberado. 

Un estremecimiento recorrió su cuerpo y su mano se quedó inerte. 
El latido de la sangre en mi cabeza resultaba ensordecedor. Se creó 
una enorme grieta en el centro de mi ser. No podía pensar, casi no 
podía respirar. Apreté su mano contra mi cara, desesperada al sentir 
que él era quien la estaba manteniendo ahí. Mis dedos se enredaron en 
su pelo. 

—Legion —lloré—. Legion, por favor. 

Pero se había quedado en silencio. 

Como pude le abracé los hombros contra mi cuerpo, enterré la cara 
en su cuello y lloré. Noté, sin ser consciente del todo, que los demás se 
habían acercado. Siv sorbió por la nariz. Si Tor y Halvar tenían algo 
que decir, no llegaron a decirlo. 

Le supliqué mentalmente a Legion que volviera. Pero sabía que no 
lo haría. 

Aunque yo tenía los ojos cerrados, noté que surgió una luz blanca, 
cegadora. 


—¿Qué demonios...? —murmuró Halvar. 

Abrí los ojos y me quedé atónita. Las manchas de sangre de Legion 
habían empezado a girar formando un patrón incoherente y después 
siguieron las curvas de las serpientes enroscadas y la silueta de las 
espinas. Y en todos los sitios que tocaba, empezaba a brillar un fuerte 
resplandor. El cuerpo de Legion estaba rodeado. Lo solté y me aparté. 

Tor y Halvar gritaron en el mismo momento. Cayeron y, como 
Legion, fueron engullidos por ese resplandor. 

Corrí junto a Siv y las dos nos apartamos. Asombrada, no podía 
apartar la mirada de la cúpula de luz. Se extendía por todas partes 
desde el sello de piedra y se colaba entre las sombras de los árboles y 
en la oscuridad de las tumbas. Resplandecía como una estrella. Un 
momento después, desapareció en el interior de la tierra, dejándonos 
ciegos y sumidos en la oscuridad. 

Parpadeé y me froté los ojos hasta que se adaptaron otra vez a la 
noche. 

Gruñidos y gritos de dolor sustituyeron a ese resplandor etéreo. 
Halvar fue el primero en levantarse del suelo de piedra y después 
ayudó a Tor a hacer lo mismo. 

—Halvar —lo llamé en voz baja. 

Me miró. Sus ojos eran de un negro intenso y sus rizos oscuros eran 
más largos que antes. Me examinó con expresión confusa y pareció 
que me reconocía, pero no dijo nada. Tor estaba más cambiado. Su 
cuerpo era más delgado, pero tenía más músculo. El pelo, antes rojizo, 
de repente era también negro como el ala de un cuervo. Y su piel 
adquirió el tono marrón de la corteza de los árboles. 

Se frotó la frente. 

—Por todos los dioses... Lo sé... Todo. 

Siv y yo nos habíamos quedado petrificadas, abrazadas, capaces 
solo de contemplar, mudas, lo que estaba pasando. 

Pero me fallaron las rodillas cuando vi que el cuerpo de Legion, que 
seguía tirado en donde había caído, se arqueaba y, poco a poco, se 
incorporaba hasta ponerse a cuatro patas. 

Una sonrisa de absoluta felicidad apareció en mi cara cuando lo vi 
levantarse. Me estaba dando la espalda, pero vi que él también estaba 
cambiado. Ya no tenía el pelo rubio oscuro, sino azul medianoche, tan 
oscuro que casi parecía negro, y le caía sobre los hombros en unas 
ondas desaliñadas. 

Estaba vivo. 

Sin parar de sonreír, di un paso hacia él, pero me detuve cuando vi 
que Halvar y Tor reaccionaban de una manera demasiado extraña 
para que no me fijara en ella. 


La Hermandad de las Sombras miraba la espalda de Legion sin 
poder creérselo y un instante después pusieron una rodilla en tierra y 
agacharon la cabeza. 

Los hombros de Legion se elevaron despacio, como si inspirara 
hondo. Cerró los puños junto a los costados y yo di un brinco cuando 
gritó con furia en dirección al cielo. Pero no fue el único alarido que 
sentí: toda la tierra pareció gritar con él. Las piedras temblaron. Los 
árboles gimieron y se inclinaron. Y en la tierra se abrió una enorme 
grieta. 

Siv y yo corrimos para apartarnos. 

Legion se puso las manos en la cabeza. Seguro que estaba volviendo 
todo lo que antes no recordaba. Yo estaba aterrada, asombrada e 
insegura. ¿Debería acercarme o huir? Demonios, ¿me recordaría al 
menos? 

—;¡Sol! —rugió Legion—. ¡Herja! Por todos los dioses, los mataron. 
Los mataron a todos. 

El cuerpo de Tor tembló con una ira imposible de contener. 

—Una orden y nos aseguraremos de que se ejecute la venganza. Ya 
hace mucho que tenía que haberse llevado a cabo. 

Contuve la respiración cuando Legion se dio la vuelta. Una parte de 
mí quería ver las diferencias, pero otra estaba deseando obtener 
respuestas. 

Seguía teniendo los ojos negros y la mandíbula fuerte. Sus labios 
formaban una sonrisa burlona. Siv se dio cuenta antes que yo y se 
puso de rodillas, rezando en voz baja. Entonces fue cuando le vi las 
orejas. Ahí estaba el cambio. En vez de redondas, las orejas de Legion 
tenía un poco de punta. Eran orejas feéricas. 

Legion era un habitante de la noche. 

Mi mente iba a toda velocidad. 

Era un fae. 

Sometido a una maldición porque era importante. 

Había gritado el nombre del príncipe de la luz y de la princesa 
ettana. La tierra había respondido a su rabia. Sentí que me quedaba 
con la boca abierta cuando me atravesó con su mirada oscura. 

Oh, demonios. 

—Mi príncipe —dijo Halvar con voz grave—, ¿qué quieres que 
hagamos? 

No le respondió a Halvar. Ni lo miró. Vino hacia mí. Sus ojos me 
hicieron sentir oleadas de miedo y necesidad al mismo tiempo. 

Ya no era Legion Grey. 

Había ayudado a liberar a Valen Ferus. El príncipe de la noche. 


CAPÍTULO TREINTA Y TRES 


Ladeó la cabeza, como si me estuviera viendo por primera vez. A mí se 
me habían llenado los ojos de lágrimas solo de pensar que no me 
recordaría. Tanto si era el príncipe ettano muerto como si no, quería 
que me reconociera. 

—Elise —dijo—. Elise Lysander. 

Me tembló la barbilla y bajé la cabeza, avergonzada por el enorme 
alivio que trasmitían mis ojos. Él me hizo levantarla colocándome un 
nudillo debajo de la mandíbula. 

—¿Cómo...? ¿Cómo es posible? —dije en un susurro. 

—Sangre real que haya elegido hacerlo. ¿No fue eso lo que dijiste? 

Y entonces lo entendí y fue como un puñetazo en el estómago. 
Como había dicho la niña de la tumba, el destino a veces nos 
engañaba y no resultaba como esperábamos. Él había muerto por mí, 
lo había elegido. Hacía falta sangre real y él era Valen Ferus. Su 
propia sangre había roto la maldición. 

Levanté las manos temblorosas y las apoyé en su pecho. Él no se 
apartó, así que me aferré a su túnica. 

—Me preocupaba que no me conocieras. 

—¿Tú me conoces a mí? 

Asentí, dudosa. 

—Valen, el prí-príncipe de la noche. 

Siv sonrió. 

—Sabíamos que estaba vivo. El verdadero heredero de Etta. 

Tragué saliva. Valen era él último del linaje Ferus. Debía ser rey. 

—Algo inesperado, lo admito —respondió. 

—Imposible —añadií—. Naciste hace generaciones. 

—En Etta vivíamos más tiempo antes de que llegaran los invasores 
que aniquilaron a mi pueblo. Y a mi familia. 

En su voz se notaba el odio y sus ojos eran como ascuas ardientes. 
Aparté las manos. 

—¿Y Tor y Halvar? 

Valen les sonrió a sus dos amigos. 

—Torsten Bror, fae del fuego, consorte y amigo más leal de mi 


hermano. Y Halvar Atra, fae del aire e hijo del primer caballero de la 
corte de Etta. 

Tor ni se inmutó. Halvar guiñó un ojo como si nada hubiera 
cambiado. 

—Entonces... os maldijeron por ser fae. 

—Los timoranos le tenían un miedo terrible a la furia, pero también 
la querían para ellos. Mataron a mi padre y a mi hermano para 
hacerse con la suya. 

¿Sol tenía furia? No hice la pregunta. Tenía demasiadas 
rondándome por la cabeza. 

—-¿Qué rey fue el que lanzó la maldición? 

—El primer falso rey —aseguró—. Después de matar a todos los 
demás, había una profecía que le aterraba: si era su mano la que me 
mataba a mí, estas tierras se convertirían en la misma tierra baldía 
que había dejado atrás hasta que él se ganara su corona. Etta elige a 
sus reyes y reinas, así que tendrían que elegirlo, pero estoy seguro de 
que sabía que no podría competir con un hijo de Etta, con la furia. Así 
que me maldijo. Me mantuvo con vida, pero sin recuerdos, para que 
nunca pudiera disputarle el trono. Y por eso Etta ha vivido en este 
estado de parálisis, en el que la tierra se resiste a su pueblo, pero no 
muere. 

Era como si le estuvieran arrancando las palabras de la garganta, 
como si odiara saber la verdad, o tal vez a mí, porque el hombre que 
lo había condenado a ese sufrimiento pertenecía a mi linaje. 

Levanté la barbilla. Por crueles y malvados que fuéramos los 
timoranos, también éramos guerreros. Y no iba a agachar la cabeza si 
el hombre por el que yo quería sacrificarlo todo me quería a mí 
muerta. 

—¿Y qué pasa conmigo? 

Arrugó la frente. Mi resistencia flaqueó cuando Valen me acarició el 
labio superior con los dedos. 

—¿Qué me estás preguntando? 

—Yo soy timorana, príncipe de la noche. Tu enemiga. Miembro de 
la realeza. Si quieres ejecutarme, solo te pido que lo hagas rápido. 

—¿Ejecutarte? —dijo, sin poder creérselo—. Ahora sé mi nombre, 
pero no he renunciado a la persona por la que late mi corazón. —Toda 
la sangre se me subió a la cabeza. Él me cogió la barbilla entre los 
dedos y me acercó a él. Yo no me resistí. Acercó sus labios a los míos 
—. No he olvidado nada ni voy a olvidar ninguna parte de ti, ni tu 
sacrificio. 

Levanté una mano para tocarle la punta de la oreja y le acaricié el 
cuello. Él cerró los ojos unos instantes pero, cuando volvió a abrirlos, 


estaba frunciendo los labios. 

—Aun así —continuó—, en este punto debemos separarnos, Elise. 

—¿Qué? No. No, hemos hablado del cambio. Me prometiste que 
estarías aquí, conmigo. Valen, podemos cambiar las cosas. Juntos. Los 
dos bandos unidos. 

—Oír mi nombre salir de tus labios es un nuevo placer que no sabía 
que disfrutaría. —Sonrió y yo me derretí por dentro—. Te prometí 
que, mientras pueda, te mantendré a salvo. Y no tengo intención de 
romper esa promesa. Pero también les hice un juramento a mi familia 
y a mi pueblo. 

—¿Vas a reclamar el trono? 

—No —dijo y me sorprendió—. Algo más sencillo que eso. Voy a 
buscar venganza. 

—Por favor, no... 

—Voy a vengar a mi familia —me interrumpió—. A mi madre y a 
mi padre. A mi hermano. Y a una hermana que era buena pero 
valiente. Su sangre mancha esta tierra y lleva en silencio demasiado 
tiempo. No quiero arrastrarte a ti a los lugares adonde yo voy a ir. 

Se apartó y sentí que se estaba alejando de mí. 

—Sé que ellos lo merecen, lo tengo claro. Pero, Valen, tú puedes 
unir este reino. Sanarlo. 

Sonrió con tristeza. 

—Tal vez algún día podré aprender a perdonar, como tú. 

—Príncipe Valen —gritó Tor—. ¡El castillo Aguja del Cuervo! Las 
llamas. 

Todos giramos la cabeza para mirar hacia la fortaleza. Había 
hogueras en todas las torres, señal de que estaba pasando algo malo. 
Seguro que el brillante resplandor que salió del sello y el 
estremecimiento de la tierra habían alertado a Calder de que algo 
estaba cambiando en su reino robado. 

—Los guardias no tardarán —anunció Halvar—. ¿Qué hacemos? 

Él cogió su ballesta, emocionado, tal vez con demasiadas ganas. 

—Tienes que irte, Elise —pidió Valen—. No tendrán piedad 
contigo. 

—Enfréntate a ellos —repliqué—. Reclama lo que es tuyo y sana 
este lugar. 

—Tengo intención de enfrentarme a ellos, pero no quiero darme a 
conocer ahora. El príncipe de la noche está muerto. —Valen recorrió 
el espacio que nos separaba y me rodeó la cintura con un brazo—. 
Tengo que vengar mi pasado. 

Demonios, lo entendía. No me podía imaginar saber que mi familia 
no estaba, que me habían robado la vida y me habían condenado con 


una maldición. Pero podría culminar su venganza recuperando el 
trono. Él sería justo. Había visto lo que se escondía en su corazón, 
incluso lo había tenido en mis manos un tiempo, y era algo 
maravilloso. La venganza no podía ensombrecer la bondad que él 
tenía dentro. 

—No puedo guardar silencio, Valen. No voy a negar tu presencia. 

Él me apartó un rizo suelto y me lo colocó detrás de la oreja. 
Después asintió. 

—Lo sé. Tu lealtad es impresionante. —Valen me dio un suave beso 
en los labios y se apartó solo lo justo para hablar—. Pero no le vas a 
decir mi nombre a nadie más que a las personas que están aquí 
presentes. 

Algo me hormigueó en la parte de atrás de la cabeza. Una leve 
brisa corrió por mis venas, me hizo sentir ligera y me alegró el 
espíritu. Sacudí la cabeza para librarme de esa sensación. 

—¿Qué estás haciendo? 

—Furia —dijo contra mis labios. 

Entorné los ojos. 

—¿Me has obligado con ella? 

Las habitantes de la noche podían hechizar una mente para que 
hiciera su voluntad. Y yo lo odié un poco por eso. 

—Prometí que te mantendría a salvo, pero si hablas de mí, no 
podré hacerlo. —Miró a Siv—. Tú no le mencionarás mi nombre a 
ninguna persona que no esté aquí presente. 

Tragué saliva, evidentemente decepcionada. Valen era la persona 
por la que los agitadores llevaban luchando todo ese tiempo; si 
alguien deseaba que ocupara su legítimo lugar, eran ellos. 

—Vienen los Cuervos —anunció Tor. 

Valen se apartó de mí. 

—Confiaste en mí y me cuidaste. Me has liberado y estaré en deuda 
contigo siempre. 

—Pero no te importo lo suficiente para que te quedes. 

—Justo lo contrario. Me importas y quiero estar contigo más que 
respirar. Pero esto podría acabar en tu sangre. Y no quiero hacer eso. 
A ti no. 

Noté pánico en el pecho. Se estaba alejando, se iba. 

—No te escondas de lo que has nacido para ser. 

Me miró con un profundo ceño. 

—Yo no nací para reinar. Mi hermano era el heredero. A mí me 
enseñaron a luchar por él. Y eso es lo que pretendo hacer. —Miró a 
Siv de nuevo y entornó los ojos—. Mantenla a salvo. 

Ella inclinó la cabeza. 


A lo lejos se oía un estruendo de cascos que se acercaban. La 
caballería de Aguja del Cuervo venía a toda velocidad hacia ese patio 
que había quedado al descubierto. No había notado que todo eso 
había salido a la luz. Como la maldición se había roto, tal vez la furia 
que protegía la tumba había desaparecido también. 

—Tendrás que apartarme de ti a la fuerza —grité y apoyé los pies 
en el suelo con firmeza—. No te voy a dejar. No después de todo. 

En su cara apareció una expresión de preocupación. 

—Entonces espero que me perdones otra vez. 

El príncipe de la noche levantó las manos y la tierra tembló. Y 
cuando cerró los puños, Siv y yo acabamos rodando por el suelo y la 
tierra nos arrastró hacia atrás con la acción de una fuerza invisible. 
Como si unos gigantes emergieran del lecho de roca, unos trozos 
irregulares de piedra nos separaron de la Tumba Negra y de los 
soldados que se acercaban. Y de Valen. 

Él había elegido. Y no me había elegido a mí. 


CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO 


Nos vimos obligadas a escondernos en la espesura y necesitamos un 
día de viaje para llegar de nuevo a la taberna. Casi esperaba que la 
Hermandad de las Sombras y su príncipe estuvieran allí. 

Pero quedé decepcionada. 

Sven preguntó por Valen (Legion), pero no podíamos decirle la 
verdad porque nos había hechizado para que guardáramos silencio, así 
que le dijimos que estaba vivo y que se había ido porque la maldición 
se había roto. 

El tabernero parecía un poco nervioso porque Legion Grey no 
hubiera vuelto en persona para darle la noticia. Yo lo comprendía y 
compartía el sentimiento. 

—Tú eres de Mellanstrad, ¿no? —preguntó Sven mientras limpiaba 
una de las mesas. 

—Sí —dije distraída mientras hacía girar entre las manos un cuerno 
de vino tinto especiado. 

—«¿Sabéis que Aguja del Cuervo ha arrasado la ciudad? Dicen que 
os buscaban a Legion y a ti. Se habrá sabido lo que pasó en tu antigua 
mansión. 

El estómago me dio un vuelco. 

—¿Aguja del Cuervo ha atacado a su propia gente? 

—Según he oído, se volvieron locos. Mucha gente ha huido a 
Ruskig. La mayoría eran medio ettanos. En Aguja del Cuervo están 
decididos a que en esta tierra solo haya timoranos. No me 
sorprendería que empezaran a desaparecer los sirvientes. Estamos 
viviendo unos días muy extraños. 

Cuando se dio la vuelta, me froté la cara. Calder había atacado 
Mellanstrad por mi culpa. ¿Qué habría pasado con Mattis? ¿Y con el 
garito de juego al que iban en los días de descanso? No podía 
quedarme sin hacer nada. Subí al desván y cogí unas cuantas cosas 
que habíamos dejado allí, básicamente los diarios, el de Lilianna en 
especial. Valen salía en ellos y, por raro que fuera leer sobre su 
infancia, me ayudaba a sentirme en cierta forma más cerca de él. 

En el exterior, Siv había ensillado un caballo para ella y otro para 


mí. Llevaba una túnica moteada y botas hasta la rodilla y ya no 
parecía una sirvienta, sino una guerrera. 

—Elise, echo de menos a Mavie —dijo sin previo aviso—. La quería 
como amiga y, sé que no me creerás, pero deseo que sigamos juntas, 
tú y yo. No quiero que nos pase nada malo a ninguna de las dos. 

Me aseguré de colocarme el saco bien apretado contra el pecho. 

—Lo sé, Siv. Tal vez deberíamos dejar atrás el pasado y seguir 
adelante a partir de aquí. 

Ella sonrió. 

—Me parece bien, porque creo que sé adónde podríamos ir hasta 
que sepamos qué hacer después. 

—¿Adónde? 

Siv me dio un trozo de ardilla asada que Sven había cocinado esa 
mañana. 

—Te voy a llevar con mi clan. 

—¿Me vas a dejar en manos de los agitadores? 

—No —dijo y se retorció los dedos—. Pero no se me ocurre a qué 
otro sitio podríamos ir. Ellos estarán más enfadados conmigo que tú, 
pero si les cuento cómo has dado la cara por los ettanos, que has sido 
buena conmigo y que no eres leal a la corona, tal vez nos dejen 
quedarnos. Se nos da muy bien escondernos. 

No quería esconderme. Estaban cambiando demasiadas cosas. 
Necesitaba hablar con el príncipe Valen Ferus otra vez. Darle mi 
opinión y tal vez besarlo antes de exigirle que recuperara el rumbo de 
nuevo. 

Me había roto el corazón, un dolor constante que llevaba conmigo 
hora tras hora, día tras día. Pero, por todos los dioses, lo amaba. 
Amaba a ese príncipe muerto brutal, divertido, irritante y apasionado. 

—No tenemos otro sitio adonde ir, Elise —insistió Siv—. Confía en 
mí. Es mi último recurso, pero eso nos dará tiempo para planear cómo 
reunirnos con el príncipe de la noche. 

Sonreí. 

—Ah, ¿así que tú también planeas decirle a ese príncipe que se 
equivoca? 

Siv rio entre dientes y se subió al caballo. Agarró las riendas y 
dirigió a la yegua hacia los árboles. 

—A ese príncipe no, Elise. Le voy a decir a un rey que se equivoca. 

No le llevé la contraria. ¿Dónde podríamos escondernos de Aguja 
del Cuervo? No iba a esperar a que Valen decidiera venir a cambiar 
esas tierras, teniendo en cuenta que mi hermana y mi primo ocupaban 
un trono que no les pertenecía. O se unía a nosotras o tendría que 
tolerar que le dijéramos lo que pensábamos y arriesgáramos el cuello 


por su familia a nuestra manera. 

Volvería a verlo. Yo era muy testaruda (igual que él) y no tenía 
intención de dejar estar las cosas. 

Mientras cabalgábamos entre los árboles en busca de los agitadores, 
que nos matarían o nos abrirían los brazos, noté que los arbustos 
despedían un agradable olor a vainilla y miel con un toque de lluvia. 
Sonreí al ver las suaves flores plateadas cuando pasamos galopando a 
su lado. Era algo que nunca había visto. Eran grandes y llamativas y se 
entretejían con ramas de hojas negras hasta crear un arbusto enorme. 

El arbusto de la luna había vuelto a la vida. La tierra ya le estaba 
dando la bienvenida a su príncipe. 


DS 


Durante tres días permanecimos en lo más profundo del bosque, 
viajando por caminos flanqueados de brezo. Había demasiados 
Cuervos moviéndose entre las ciudades. 

En las tabernas nos íbamos enterando de fragmentos de lo que 
había pasado en Mellanstrad. Sangre. Ataques. Encarcelamientos. 
Caos. 

La tercera noche me senté junto a nuestra triste fogata y me eché 
una fina manta de lana sobre los hombros. No podía saberlo con 
certeza, era una suposición, pero seguramente Mattis ya no estaba. 
Estaría en la cárcel. O peor, muerto. Si mi hermana se había vuelto tan 
malvada como parecía, estaba segura de que mi amistad con el 
carpintero, que todos conocían, habría sido su perdición. 

Ese día Siv había hablado muy poco. No quise presionarla. ¿Qué 
había que hablar? El príncipe de la noche estaba vivo, pero no quería 
reclamar su trono. Mattis ya no estaba. Nuestra tierra, nuestra gente, 
pronto estaría en guerra y se convertiría en una fugitiva. 

—Mañana vamos a entrar en el territorio de Ruskig — informó 
cuando se apagó el fuego. 

Asentí y cogí una colcha raída que nos había dado Sven. El día 
siguiente sería cuando convenceríamos al clan de nuestra lealtad o 
moriríamos. Fuera como fuese, yo estaba demasiado cansada para que 
me importara demasiado. 

—¿Tú...? 

No terminó la pregunta. Se oyó un chasquido de ramas y el roce de 
piedra sobre piedra, como si una criatura grande estuviera 
merodeando entre los árboles. Siv ya tenía el cuchillo en la mano. Yo 
estaba menos preparada, pero rebusqué rápidamente en los sacos 
hasta que encontré la daga que me había dado Valen cuando era 


Legion Grey. 

El corazón me martilleaba en el pecho con tal fuerza que pensé que 
estaba a punto de salir disparado. La noche se hizo más densa. Me 
daba vergiienza ver cómo me temblaba la mano de la daga. 

Pronto las ramas se separaron y nuestro precario campamento se 
llenó de figuras encapuchadas. La mayoría eran altas y corpulentas. 
Llevaban pieles y capuchas sobre los hombros. Yo me fijé en el brillo 
de metal que asomaba por su cintura. Todos ellos llevaban un hacha 
de batalla, un cuchillo o una daga tan afilada que podría cortar el 
hueso. 

No dijeron nada. 

El silencio era una tortura. 

Me humedecí el labio inferior y sujeté la daga con todas mis 
fuerzas. La sangre me latía en los oídos cuando el grupo de hombres 
vestidos de oscuro se dividió y un hombre sin capucha apareció a la 
luz de la luna. Tenía la piel de color tostado y los ojos como la tierra 
recién labrada, pero su pelo era castaño dorado y me recordaba al 
trigo de la cosecha. Dirigí la punta de la daga hacia su pecho en 
cuanto le vi la punta de las orejas. 

—Habitantes de la noche —dije con voz dura—, no os acerquéis. 
No somos vuestras enemigas. 

Él rio, dejando al descubierto sus dientes blancos. 

—-Creo que hemos encontrado a la mujer, hermanos. 

Miré a los hombres reunidos entre las sombras. Se reían. Me dirigí 
al líder una vez más. 

—-¿Quién eres? 

—Primero contéstame tú a mí. ¿Eres Elise Lysander, la segunda 
Kvinna de Mellanstrad? 

—No tengo que responder ninguna de... 

—Si quieres conservar la lengua, será mejor que respondas — 
advirtió, sin perder la sonrisa. 

—Me han amenazado con cosas peores que eso. Tendrás que 
hacerlo mejor. —Levanté la daga hasta que el mango quedó a la altura 
de mi mejilla. 

El fae sonrió más, con un destello de diversión en sus ojos oscuros. 

—Creo que nos vamos a llevar bien, Kvinna Elise. 

—Yo no te he dicho que ese sea mi nombre. 

—Ya, pero hemos oído muchas historias sobre tu extraña valentía y 
tu desconfianza. —Señaló mi muñeca—. Y también tenemos eso. 

Miré la pulsera con los cuervos que llevaba. El estómago me dio un 
vuelco. Noté el fuerte sabor de la bilis en la lengua. Qué idiota era. 
Dejé caer los brazos junto a los costados y suspiré profundo. 


—¿Qué queréis de mí? 

Él ladeó la cabeza. 

—-Creo que nos estabais buscando. 

Siv habló. 

—Son parte de los clanes, Elise. 

—Sí. Vosotros nos llamáis agitadores. Es bastante ofensivo, en 
realidad. Más bien los agitadores son los timoranos. Pero no importa, 
sabemos que estáis buscando refugio y podemos ofrecéroslo. 

Asentí, desesperada porque nos aceptaran. 

—No somos vuestras enemigas. Ahora somos enemigas de la 
corona. 

Un murmullo se extendió entre los hombres. 

—Perdónalos —dijo el hombre—. Es que prefieren referirse a la 
realeza timorana como falsos reyes. 

Me daba igual cómo los llamaran. 

—¿Nos ayudaréis? Queremos combatir contra los falsos reyes. 

—¿Contra tu hermana? 

Me dolió, una punzada desagradable, pero asentí. 

—SÍ. 

El hombre se quedó callado un momento. 

—Os daremos refugio, Elise Lysander, pero si haces algo por 
nosotros. Hay muchas posibilidades de que no sobrevivas, pero ese es 
el precio que requerimos por aceptarte, teniendo en cuenta el riesgo 
que supone. ¿Aceptas? 

—¿Sin saber lo que pedís? 

Sonrió con un toque de malicia. 

—Tú eliges. 

Miré a Siv. Ella se encogió de hombros, pero vi preocupación en su 
cara. ¿Qué opción teníamos? Estábamos solas en el bosque y la 
guardia de Aguja del Cuervo nos pisaba los talones. 

—Está bien. Acepto. 

—Perfecto. —Se volvió para regresar a las sombras. 

Aceleré el paso para colocarme a su lado. 

—Espera, ¿cómo te llamas? 

—Ari Sekundaár. 

—-¿Eres el líder de los agi... de los clanes? 

Oí más risas detrás de mí, pero Ari se detuvo y me miró. 

—Hemos tenido siempre la esperanza de que los verdaderos reyes 
volvieran para recuperar su trono, aunque nosotros, los fae, aceptamos 
ahora que nuestras esperanzas eran vanas. Están muertos. Pero ha 
nacido un nuevo linaje. 

—¿De qué estás hablando? —Los agitadores adoraban a Valen. 


—Ari ha vuelto a traer la vida —dijo un hombre encapuchado, 
colocándose un capullo plateado de arbusto de la luna sobre la palma. 

Fruncí el ceño. 

—¿Crees... que has sido tú el que ha despertado las plantas? 

—No lo creo. Lo sé. —Ari se encogió de hombros con una sonrisa 
altiva en la cara—. El destino es caprichoso. 

Pero no había sido él quien había devuelto la vida a esa tierra. 
Valen estaba vivo. Quería gritarlo a voz en cuello, pero la maldita 
furia me hizo guardar silencio. Cómo se atrevían a abandonarlo y 
cómo se atrevía él a no mostrarse ante ellos. Estaba claro que 
necesitaban al príncipe de la noche más que nunca. Me mordí la 
lengua para no decir nada. 

—«¿Entonces qué? ¿Tú vas a asumir el control? 

Ari inclinó la cabeza y me dio un beso frío en el dorso de la mano. 

—Sí. Mi pueblo me ha elegido nuevo rey vivo. Y te juro, Kvinna 
timorana, que voy a recuperar lo que mi pueblo perdió utilizando 
todos los medios que sean necesarios. 

Sonrió con aire malicioso. Creía que estaba intentando asustarme, 
pero aun así consiguió que un estremecimiento me recorriera la 
espalda. 

Esa era la gente de Etta. Estaba claro que en ese momento habían 
aceptado a otro rey, pero en el fondo eran el pueblo de Valen. Le 
habían sido leales y volverían a serlo. 

Mi sonrisa creció. 

Ellos serían mi forma de encontrar el camino hasta él. 

Estaba tan segura de ello como del aire que respiraba. El destino 
me había llevado allí y, a pesar de sus juegos y sus trucos, volvería a 
reunirme con el príncipe de la noche para lograr una nueva y 
poderosa Etta. 
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